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Vano e m peño es querer encerrar en pocas líneas el 
compendio ele una vida gloriosa; y pocas vidas tienen el 
esplendor que es menester para ostentarse ante el muudo 
para común ejemplo, como la de Federico Gouzález Suárez. 
Este hombre nacido y criado en las estrecheces de la mi­
seria y. del dolor, llegó al más alto puesto a que puede 
aspirar un católico en el Ecuador; su uombre era el re­
sumen de la sabiduría y del patriotismo y constituyó una 
fuerza social de imponderable valor. Para ÍJllpouerse an­
te la sociedad tuvo que presentarse brava y severamente; 
muchos le salieron al encuentro, pero su energía detuvo a 
todos y él continuó impertérrito por el camino que s~ ha­
bía trazado, camino de verdad y de justicia. En los tiem-
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pos ele la primera administración ele García Moreno entr(l 
en la Compañía de Jesús; en el seno de esta comunidad 
principió la vida de estudio metódico y tenaz que le lleu(, 
de conocimientos y le capacitó para desempeñar el papel 
principal al que ec;taba llamado, en la literatura y en l:t 
política. En 1871 se daba a conocer como hombre el<' 
letras con el m~1guífico discurso qn~ pr01iunció en _Quito 
sobre el tema de La poesía e11 América: en él se eucuell­
tra ya al conocedor de los valore.~ más graudes de e};a 
época y al patriota que había de ser siempre. Tres cOl!· 
dicioues exigía del literato americano: religiosidad, pa­
triotismo y origi11alidad; hay qne confesar que 110 era11 
muy nuevas ni mejores todclS las condiciones exigidas 
por el joven profesor ele literatura, pero desde este discur­
so se puede apreciar al literato erudito y observador que 
iba a ser después. En 1872 salió de la Compañía y se 
trasladó a la Diócesis de Cuenca e11 la que se ordeuó ele 
sacerdote. Desde los primeros n.wmentos se mostró con 
la entereza que iba a convertirle en el hombre justiciero 
y enérgico dominador ele almas: en agosto de 187 5 pro­
nunció en la Catedral de Cuenca un discurso en las exe­
quias de·. García Moreuo, asesinado el 6 de ese mes. 
Cuando el público estaba pendiente del orador, que tenía 
ya fama de hombre de letras, ele ciencia y de virtud, dejó 
caer como un acto de fe, esta declaración: "no pertenecí 
yo a su partido político, como es notorio'' .... En el pue­
blo remilgado y fanatizado por el hombre de quien se 
honraba la memoria y por el partido, la declaración pro­
dtljo una explosión incontenible de ira. Y no sólo en los 
oyentes del discurso, sino en el público entero del Ecua­
dor: en la capiUd, la· virtuosa madre del sacerdote sufrió 
m1 atropello con ese motivo. Siempre y en toda ocasión, 
expresó su pensamiento co11 la voz más alta y más firme, 
desafiando las iras populares y la ele los enemigos que 
quisieron salirle al paso .. 

Cultivó muchos ramos del saber humano y llegó a 
ser maestro e11 varios ele ellos. En los años juveniles 
en~ayó la poesía, sobre moti vos piadosos; en verdad, su 
poesía no se distingue por el sentimiento, pero muestra 
insuperable corr~cción retóríca, tomada en las fuentes más 
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puras de la literatura española: Fnty Luis de León y S. 
Juan de la Cruz, son sus maestros; tiette el arnmque ele­
voto, pero no la unción mística ni el fervor poético Des­
ele sus años juveniles data también sn afición a la histo­
ria; fué un clásico ejemplo de vocación; la célebre frase 
del CoiTegio tuvo cumplida aplicación; González Suárez 
leía con avidez los tomos que se iban publicando del Re­
su'men de la Hzston'a de Cevallos; pero al encontrar de­
ficiente el Resumcll, llenó los márgenes con anotaciones 
que le condujeron a in vestig·ar los p~sados a con teci m ien­
tos. El estudio de la historia se entró en él con todo el 
exigen te dominio g u e 1 e distingue; y la i uvestigación 110 

se limitó a las fuentes historiales sino a las ciencias que 
la auxilian; ele esta manera sentó las bases ele la arq_ueo­
logía ecuatoriana, publicando luego un estudio al respecto 
sobre los Cañarú. Esta obra, La Hútor/a Eclesiásll'ca 
y otras de oratoria y ele literatura, le pusieron en justa 
evidencia; clesdt> este momettto la carrera se hizo triunfal: 
tendrá que vencer muchas resistencias, pero para eso es­
tarán su energía y su saber. La .República vió en Gon­
zález Suárez a su historiador, y para completar los estu­
dios se dirigió a Europa a buscar en los archivos de la 
Metrópoli los documentos necesarios. A sn regreso, la 
historia estaba lista y se daba al público; era nna revisión 
completa y una narración imparcial de los acontecimien" 
tos. Sacerdote católico era el historiador, y los religiosos 
y los sacerdotes ele la colonia quedaron mal parados, por­
que no guiso torcer la verdad ni paliar los hechos. Ello 
le valió el escándalo, pero coutinnó impertérrito. Por 
desgracia esta magnífica Historia, a pesar de los pnntos 
de dogma y de fe que contiene, no llena sino la. -época 
colonial. 

Nunca encoütró cansancio su pluma.; pues, además 
ele la voluminosa Hz'storia escribió gran número de tra­
tados literarios, estudios críticos, ensayos, monografías de 
historia y de arqueología. Los críticos dicen que ninguna 
página ha brotado más poética de la pluma de este exi­
mio escritor que ~¡ capítulo cuarto del Ensayo publicado 
en 1908 con el título de H~rmosu.ra de la Naturaleza y 
se1ttúnzázto estétzco de ellq. 
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De imponderable importancia es la obra del histori:l 
dor y del literato, pero incuestionablemente es más all:1 

la valía del hombre superior; subido de la miseria y h 
pobreza, sus merecimientos le encumbraron a todos 1(1:; 
honores: su voto era decisivo eu las cuestiones pública::, 
porque estaba considerado como la expresión del 111:'1:: 
encendido patriotismo. Gouzález Suárez nació en 1.'~;¡,¡ 
yfallecióen 1917. 

La influencia romántica ha sido poderosa, sin dud :1 

alguna; y no tanto ppr el principio social de revoluci(lll 
y liberalismo que encerraba, sino por el apartamienlo 
que significaba ele las viejas reglas estrechas y caducas; 
era un fácil acomodamiento a una libertad de expresió11 
sin detenimientos. El P. Solano-cuyo gusto poético 
u o se puede tener por pan ta-clamaba contra la juventud 
de su tiempo que llenaba Jos periódicos ''ele versitos ma­
los y pésimos" y Mera nos pinta a los poetas ele paco·· 
tilla. verbosos, lamentándose de males que no sabínu 
donde estaban y llenos de una tristeza lejana del corazón. 
De edad en edad, estos reproches, qne al generalizarse 
tienen mucho de incomprensión, se repiten a través ele 
las modalidades y de las escuelas, ya que es sabido que 
en éstas, más que los priucipios, debe considerarse el va­
lor personal de quienes supieron acertar, cualquiera que 
fuese la fórmula. Los periódicos y revistas de la· época 
(1860-1880) están llenos de un romanticismo llorón, ele 
lugares comunes, de sentimeutalidad falsa, y de palabrería 
huera. Sin embargo entre este vano estrépito hay qnc 
poner aparte los nombres de Joaquín Fernánclez Córdova 
(1829 -1892) y Mignel Auge! Corral (1833 -1891), poe­
tas ele fácil y apropiada sentimentalidad y de un lirismo 
convincente. Córdova versificó la leyeuda del espaclachíu 
Zabala, nna especie ele .H'élix de Monteniar de Cneuca, y 
Corral recibió y confesó la influencia de Se1gas, el cantor 
de las flores y ele la prosa desmigajada. (1) 

(r) El Espadachín Zabala se funda en un personaje que figura en 1<t 
historia de la Colonia y que, a pesar de toda la bravura, remltó al fin una tristo 
víctima de un mandatario esp~ñol. La leyenda de Córdova no se ha publicado 
sino fra~mentariameute, bieo que,.lo que de ella se conoce, se conforma al patrón 
que en arte se impuso. En los tiempos modernos, otro poeta muerto en edad 
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La literatura española continuaba sirviéndonos de 
guía; pues nuestros escritores no tenían tiempo para in­
dagar por las fuentes del movimiento literario de la Ma­
dre Patria: Zorilla y Espronceda, antes; Selgas y Trneba, 
hoy; Núñez de Arce,- Bécquer y Campoamor, después. 
La emancipación de estos conocimientos de segunda 
mano tardó mucho en llegar, sobre todo en el Ecuador 
en doude se cerró Ja puerta con obstinada suficiencia al 
movimiento iniciado por Darío. Raro, y por raro, espo­
rádico es el caso del literato que fué a buscar maestros 
fuera de la península. 

Después del movimiento romántico, las derivaciones 
de las escuelas literarias tienden a un cierto clasicismo, 
y así, podría decirse que fueron clásicos, Mera en su úl­
timo tiempo, González Suárez, COl'dero, Abelardo Mon­
cayo, Echeverría, Sánchez y algunos :más. La enumera­
ción aclarará este concepto. 

Hay que colocar fuera de los grupos conocidos, ~~par­
tado de ellos, a Numa Pompillo L1ona, poeta de primera 
magnitud. Llona nació en Guayaquil en 1832; pero 
ejerció poca influencia en su patria porque la mayor parte 
de su vída la pasó en tierra extnmjera, en Colombia 
los primeros años y en el Perú los de la juventud y de la 
madurez de su, talento. Llona murió en su patria en 
190'1, después de haber recorrido muchos p<tíses ele Eu­
ropa y de nua •fecunda vida ele literato. Fné 11' poeta 
filósofo y con fnerzas suficientes para los <dtos vuelos: 
Schopenhaner le enseñó el pesimismo, el Hngo de la 
Leyenda de los sl!;los le dió el esplendor ele la disertación 
lírica y Leopardi, el poeta ele) clolm, pulió h estrofa 
con la clásica nitidez que <1C'ostnmbraba. Leoparcli, 
vuelto nna piltrafa, después de haber sido 1111 jovell ex­
traordinario y dominador, rebosó en todas 1ns amargn-

tempr;¡no, p"ro que sin embargo dejil una obl-il copiosa, rica y sugerente, HRfael 
Rmnero y Cordero, el querido l\1U¡1ha, hizo un hermoso pof~ma acerca ck la 
ciudad de Cuenca colonial, en el que !-;e señédaban con r:\sgos vigorosos lo~ epi­
sodios notables de esa urbe y entre otros los ele Zabala, enamorado, jugador ele 
guiJos, blasfemo v perseguido por la autoriclacL El poen1a e]., Napha está rom­
puesto con toques fuertes, ele un colorido vivaz, que en pintura correspondería 
al impresionismo de gran escuela, 
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tas y tuvo razon. ¿Pü.do tenerla Lloua? N'O la tuvo 
y por 'eso hay fa,lta de espotitan~idad en su desespera·· 
ción, por inucho que se admire la tersura del ver·· 
s'ü, el dominio ábsolüto de la forma, sobre todo en el 
soueto que era un esclavo para su pluma maestra. De 
Leopardi sé dijo qüe no supo ver la naturaleza, porque 
cuando la vió rio lo hizo sino para volverse hacia sí mismo 
con uil angustioso retorno; y en esto le gana Llona que 
ha dejado admirables descripciones en La Odúea de!. 
Abna, Poeta ·objetivo, grabá, esculpe las figuras; en 
Los Caballeros del Apocalipsis se ve correr a ca~ 
pitanes y soldadüs en los voladores alazanes por el campo 
inmenso; se siente el horror del jinete escuálido que hun­
de las espuelas eu el corcel espantado, y, ciego ele dolor, 
se lanza al abismo; la terrorífica visión pintada tan mag-
11Íficamente le sirve sólo de pretexto para la conclusióu 
dolorosa que quiere sacar; el hombre acosado por los do­
lores y los desengaí1os, doma la carne cobarde y se arroja 
·en el abismo ele la muerte. No tuvo razón su pesimismo 
y tanto no lo tuvo, que, al fiu, cuando se siiltió vencido 
por el mi1or, mitigó la 11ota negra; con todo, la brillautez 
ele la forma y el pesimismo ateuiperado no le pudierútí 
·convertir en el poeta ele sentimentalidad sincera y conmo­
vida, porqi1e aquello era contrario a sn temperamento y 
a su inismo ideal artístico. Sin embargo ele la esquivez 
del poeta a la aura popnlar, su ciudad n,atal, le coroüó 
.como a los antiguos bardos: esti1 glorificadón endulzó los 
últimos días ele Lloua. 

Vida ejemplar, en que la voluntad hizo un nobilísi­
mo esfuerzo, es la .de Lnis Cordero; figllra ele prócer, 
llena del esplendor de todos los merecillliei1tos y 1iimbacla 
·Con b gloria ele nn talento múltiple. Nació en 1833, 
lejos de 1a ciudad, eii la augusta soledad del campo, que 
fné más tarde cultivado y cantado por este gnlll literato. 
La pobreza le estrechó en la cuna; pero, perseverante y 
lleuo ele confianza en el porvenir, conquistó paln1o a pa1-
1~Jo la instn1cción, p1·i !llero, los hoüoi·es, después, hastá 
llegar ele Jc:fe Polítil·o ele nn pueblo a Presidente de la 
Repüblica. Bajó del solio cúi1 t11i noble gesto de filósofo 
antiguo y se retiró a su provincia a continuar una viclíi 
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de hormiga laboriosa e inteligente. Cultivó las ciencias 
y las artes; hizo un tn'agnífico esfuerzo para resncitar una 
ele las lenguas aborígenes ele este país, el quichua; pero 
sobt'e todo hay que considerarle como 1111 sugeridor de 
ideales y ele esperanzas: reuuió en sü torno a la florida 
juventud de Cúenca y la entregó el ejemplo de sn vida y 
su voluntad alentadora y siempre joven. 

Sin embargo de ejercitar sus m6ltip\es facultades en 
vatias disciplinas del espíritu, cot1sagró atención especial 
á la política, en la que principió a figurar desde los tiem;. 
pos de 1a primera administración de García Moreno. Po­
lítico de limpio. corazón, no se valió de las ma 1 as artes 
ordit1arias· ele qne se sirven nuestros figurones: con la 
pluma por aniw y con una vida de dignicbd y pensamien­
to se elevó sobre los defnás. Por la política ejercitó el 
periodismo y en éste, lo mismo escribía el artículo serio 
qüe e1 epigrama lleno de bnen humor e ironía: graciosas 
salpicaclmas de un espíritu pleno ele ideales y sonrisas 
ap~irentemente alegres, pero en el fondo dolorosas ante las 
üistezas sociales. 

Mera mostraba a Cordero, en 1868, como a un poeta 
extraviado en el romanticismo; la reprimenda llegó a 
tiempo y Cordero eücontró sn camino literario: el apren­
dizaje clásico ele sns primeros aflos y su participación en 
ht vida política le lla1naban a la oda épica y objetiva. 
Cordero evitó la declamación, peligro constatite del gé~ 
nero, y tritmfó. Crespo Toral advierte que la poesía de 
Cordero, varonil y fuerte, se concretó al hecho y al docu­
mento, huyendo de las playas del ensueño y del exotismO 
engañoso. Cuando leía, en la vejez, las poesías de Bau­
delaire, alcanzaba ~ penetrar en los secretos de El~vaá!m; 
pero no ponía nada de sü. parte para comprender la excel~ 
situd amargada de este poeta admintble. Cordero, poeta 
niultánime, cultivó la oda o la poesía qne hace síntesis 
histórica ·o predica sistemas sociales. Aplaúsos y qúejas 
es la más conocida de sus obras; oda de clásica estruc~ 
tttra, aunqüe sin el nervio apasio11ado de lo Atlán/ida 
de Olegario Andracle, de la que quiso ser contimüi.Ción y 
juicio.-El poeta ciudadano exteriorizó cierta vez sh5 -do­
lores íntimos y produjo d Adz"ós, una ele las más herino-
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sas elegías escritas en lengua española.-El poeta llegaba 
a los lindes de su larga y frnctifera vida, cuando el Go .. 
bienw, con simpático acierto, le envió a las fiestas cclt­
tenarias de Chile: óptima 1 a representación por el presti­
gio de la personalidad y hubiera sido suficiente con qtt<~ 
paseara en el esplendor de la fiesta su figura histórica; 
pero en niug·ún momento se olvidó de que era poeta y 
saludó a Chile con uu romance heroico. Estaba en de­
suso ya esa ma11em épica ele hablar ele los recuerdos his­
tóricos y ele los problemas volíticos del continente; pero 
en este como en los otros cantos, la arquitectura era ajus­
tada a reglas. Cordero falleció en 1912; la tardía glori­
ficación que preparaba la República para su poeta ciuda­
dano, sólo pudo efectuarse cinco años después. 

Con motivo ele la Salutacz'ón a Cltz'le de Cordero 
escribió una carta jaculatoria el P. José Proaño; esta carta 
es uua de las últimas manifestaciones críticas de la mo­
dalidad estética que fei1ecía. El Padre examinaba fervo­
roso el romance; pero confesaba que se sentía entusias­
mado más que con la letra con el espín/u de la composi­
ción y a sus ojos desaparecía el poeta para quedar en 
pie el historiador, el filósofo, el estadista y el diplomático. 
Erudito e ijjte1ígente era este Padre; pero 110 tenía la 
amplitud de espíritu necesaria ni la flexibilidad de criterio 
que debe poseer un crítico para sobrepasar a la modalidad 
transitoria; y por entonces, 1910, se sentía ya el ruido 
de coll!lena ele las unevas escuelas literarias, que sonaban 
para el buen Padre como la espantosa confusión babilÓ·· 
nica de leng·uas; y, pobre en estética, llaiuaba la autoridad 
del Obispo ele Hipona para hacemos saber que la belleza 
y la hermosura estáu en el ordt.n qne salva el ser. El 
P. Proaño (1836-1916) fué hombre ctiltivaclo y muy en­
tendido en filosofía escolástica, sobre la que escribió tres 
gruesos tomos para la enseñanza. Culli vó también 1 a 
poesía y la oratoria sagradas. 

Y hagamos un alto para recordar a uno de los hom­
bres más ilustres de estos últimos tiempos. -En realidad 
más que un literato es un científico: toda una vida de 
infatigable laboriosidad la en1pleó en hacinar materiales 
para sn gran obra y todavía se dió tiempo para los apaci-
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bles vagares del espíritu: muchas horas se sumergw en 
la grata lectura de la obra mae;;tra de Cervantes, ele la· 
que hizo glosas importantes; a la vejez aprendió el grie­
go para traducir a Esquilo; y todavía intervino en la 
política y practicó el periodismo. Este hombre excep· 
cioual que se 11amó Luis F. Borja (1845- 1912), es con­
siderado como 'la honra y cumbre del foro ecuatoriano. 
Los Cotnmtarz'os al Código Cúnl Ch-ileno le dieron justa 
fama entre los jurisconsultos, por la enorme erudición 
que representa y la cantidad de ciencia que en esa obra 
expone. Cargado de honores y merecimientos bajó a la 
tumba. En estos últimos tiempos, con ]a acuciosidad 
con que debe investigarse todo lo referente a los hombres 
superiores, se han publicado unas cuantas cartas íntimas, 
en las qtte el ilustre jurisconsulto se manifiesta hábil en 
la política, conocedor de los hombres y patriota bene­
mérito. 

Digamos unas cuantas palabras acerca de Pedro Jo­
sé CevalJos Salvador (1810-1892), tllJO de los literatos 
e historiógrafos más notables de sn 'tiempo, por la abun­
dante ilustración que tuvo y por la serenidad de hombre 
ele bien con que defendió lo justo y lo verdadero o lo que 
tuvo por tal. Por desgracia, pocas de las obras de este 
escritor han sido publicadas; pues hasta la refutación que 
escribiera acerca de la obra histórica de Pedro Moucayo 
110 se editó totalmente, pe1·diendo con ello una coutribu­
ción importante la historia ecuatoriana. 

La política fué cansa de que no lucieran eiJ toda su 
esplendidez el talento y las dotes literarias de Abelardo· 
Moncayo. Cuando joven ~nsayó la poesía y con tanto 
éxito que escritores que habían adquirido ya cierto renom­
bre, le consagraron como a maestro. Es preciso repasar 
los escritos de la época para saber la justa admiración 
que despertaron entre la juventud las obras del novel 
poeta. qne pasaban, ma11nscritas, de mano en mano y que 
se apresuraban a recogerlas y publicarlas q ni enes se dedi-· 
caban por entonces a ensefiar a la juventud. Moncayo 
había recibido una educación severamente clásica, y si 
bien el estudio y un ·ingenio meditativo, de pensador y de 
filósofo, hicieron de él un rebelde y un luchador, las estro-
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fas estaban en sus poemas ajustadas a reglas. Era ht 
'él)OCa en qtte los matinales retóricos exigían para cadll 
·composición un metro determinado; pero era la época Uutt 
bién del CosJttopolz'ta que con extrafío empuje abrió l:t:i 
puertas del pensamiento y dejaba entrar en la Repúbl icíl, 
aire y luz. Tiempo era ese ·de Montalvo y de Garda J\!l(J 
.reno y la juventud liberal ardía de ira ante el despotistii!J, 
Entre los varios poemas qüe por entonces escribió Mott 
cayo, merece citarse el canto al Chimborazo, "el moutt 
mento más grande y hermoso de la patria literatura", 
decía hiperbólicamente Juan A. Echeverría; y en efcct11 
tiene el tono, J¡¡ vibración, el nervio, que deben exigir:a· 
a los poetas ciudadanos, épicos. Moncayo filosofaba y 
disertaba; pero en medio ele la meditación encontraba la 
emoción poética y entonces el discurso tomaba la modiJ!:t .. 
ción del verdadero canto. La composición citada es adl· 
mf..s un documento histórico; el poeta que pronosticah:t 
al déspota el fin qtie había desafiado, era la representaci(llt 
·de la juventud que educaba Moritalvo. (2) 

(z) Moncayo hacía en rgrs, en carta dirigid·l desde Lirria al sefíor Andr;i 
·de Coello, uo para.ngón reveláelor eotre Sarmiento y Mootalvo, que pinta a 1<> 
vivo el estado del Ecuador en el tiempo en que El CosmopoHta ejercía su "1"'"' 
talado ele civilizador: "Toelo pties, Jo que Ud. dice de Sarmiento y más todavía, 
nada es respecto a la influencia ele Montalvo en el d<jspertamiento y la nqeva vida 
·de sU patria. Y Sarmiento llega a la cumbre del poder, desde eloncle toelo se lo 
facilit<i; Mcintaivo rio av;ulza ni a una Tenencia ele parroquia. Rosas es el miser:t· 
ble combatido por el primero; un García Moreno poi· .. el ségu\lclo;. Sarmiento coo·· 
perador o Ull gran capitán, sise quiere, pero a la cabeza de formidable falan¡~o; 
Mootálvó, sólo, completamente solo; y heie allí con lá planta sobre la cabeza dol 
·dragón y Jo que es más aún, con el pie sobre los ~scombros de otra Bastilla quu 
aparecía imperecedera! ("Alude a ht campaÍüt del R~geno-,idor). Y mero zurci 
dor este hombre de frases aji!igraua.das? . . . Eterilii miopía o injustiCia sk· 
•temática de la pobre humaniditd?" , , , 

"En ustecle!l, alguna excus;i: los de su geoeracwn, Alejandro, por mayoru•¡ 
·~SftHirzos imáginativos, ni a figurar se alcanzan lo qtie era el Ecuador a la aparl· 
·cióli ele "El Cosmopr.l.ita": sois pties,. iocapaces d,e aquilatar su valor intrfnsCC<J. 
El62 al 64, ,:,; i:w me erlgaño, está techada ¡,¡ boleta del intendente de policía<!'"' 
imptiso a la señora Virginia Klinger ciuitt·o pesos de Ínulta "por la bÚlla. que ayor 
metió e u las calle~ con w coche, y porque con ~se movim¡ento hizo t~mblar la:l 
paredes ele las casas" .. Abogadillos había en aquella époc11. que ignoraban si ul 
Chiml:!oraio erá golfo b río, o inejot dicho, no sábíah ni lo qtie era río, ni Jo quo 
\')ra golfo, pues ele conocimientos históricos o geográficos y ,elemás parecidas yor 
bas ha5ta .:.n Univeí-sicb.des }· Colegios el ayuno era absoluto. Higiene .. . . . ni 
·de palabra la cb'nb'cíamos; y pecado, seg1ía las beatas, el báñarse ciertos días; y 
más abm;nimible pecado, el may~:H: aseo de lo que más aseo la naturaleza demau 
da. Todo tin doctor Portilla, juriscons\)lto y ele los de pri!Tléra, P()r allá en el Ciq 
.quiiá cori mityor dún:ieí-ci de hñe>s eocirri<i, se vÍJ forzado a n:iéiverse de Qtiito; y 
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A Moncayo le tocó ser ui1o de los protagonistas 
tli-anl.a sangriento del 6 ele agosto de 1875 y desde esa 

del 
fe-

l'lta, hasta veinte años despué:;, pacleció rigurosas perse­
i·uciunes. Eti ht soledad; en el escondite en que pudo 
vivit, estt1cli61 .meditó y contempló· la naturaleza; y, con1o 
na de esperarse, dada su situación, se le encuentra con el 
t>Íclo atento para todo acontecimiento político. Tuvo el 
lmeti güsto de no poner en verso ili en prosa la cansa ele 
~ns des ven tnras y de acet1d rar en silencio sus paclecimie11-

:;Ú\c . . . hast> Ambato! No ,.,,,.;, ''ez hací;i testAmento el vtnJero n Gtwyaqüil; 
y ele segu,'.·o que no completaron cloceoa los serranos que hubiesen osado uu viaje 
a Europa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . 

"Diarios? Ni uuo· en toda la· República ¿Periódicos? Algunos ele vez 
t:ll cunado y t<lll insulsos y fútiles que uinguno llegó al número 20. Una _sol¡t 
voluntad, y bien aviesa, cerniér,dose pm· todo el hámbito ele una TJacióu, trémula 
'de terror; sobre la concienci;, ele todos y en lo más íntimo del hogar, el fraile. 
pero solo qm la omnipotencia que nuestro Felipe Il le permitía . . . en uua 
palabra, Job en el estercolero, ci mejor el ;'ám fodd cl~l Lázaro bíblico, tal era 
d Ectddoi· cúabdo por pi'imera vez retumbó 'tqtiella voz esteutói·ea que a cuantos 
los allí nacidos nos puso lo~ pelos ele punta". 

"iCosmoj>ulita? .. Hubiese usted vist'>, i·ecliós, er asombro, el espanto, la 
zozobra, la ira, el frenesí qne en donde qniera produjo el gríto cliJ ese desálma­
do, de ese hereje, de ese bandido, de ese m<<SÓil, ele ese i¡:-nora11ü, cJ¡, ese ca­
ualla ... pero de los ele la turba quien no chilló, quien no espumajeó, ·quien no 
tuvo a dicha cnürir de impróperios a iVJontalvo y éscnpirle y abofetearle y piso­
learle y revolcarle en el cieno? Con decir que hasta García Morei10, se .rebajó a 
decirle que "a Europa había ido en dos patas y que tanto había adelantado que 
\1<1.biit regresado eti ciiatro!" Púá remate, hasta ttri Clown sacristanesco coJi sus 
piruetas tomó a pecho dar en tiera con el coloso!-"Pobre Montalvo! se hundió 
r~r,~. sie.mpre, está enterrado; y lástima, ~arque parecía bastante. hábil e} joven­
cito , palabras del bueno ele D. Pedro C.evallos al ver a su patsano mas zariul­
cleado y n10liclo que el célebre caballero por los yangiieses''. 

En prosa a'sí dúctil, llena ele UD humorismo gallardo continúa Moncay<i 
con la historia cie El Cos1noj>olita y de Mootalvo, hasta el triunfo definitivo de 
este eximio escritor, el cual tanto ha contribuido para la revolución ele ideas en 
el Ecuador. , 

Otro estudio m<~guífico ele i\oloncayo es el relacionado coti el concel'taje. 
nue anatematizó con frase de fuego, derramando ánfora,; de piedad para el iodio 
Copiamos uti párr<~fo, que resume toda la tristeza que hay en el alma de la raz~ 
·ve!Jcicla: "el roi1dador, la quow.. . instrumentos ·se nos antoj<tn forjados pór el 
·despecho a una con la desesperacion. Oídios de improvisO, oídios a\láetitre los 
pajonales de los páramos ele nuestra Cordillera, al caer de una de esas tardes 
sombrías arrull'aclas por los. rugidos ele próxim;l borrasca; oíd ese trinar lento, 
monótono, pero qúe os prensa el corazón, e involuntariamente sentís lo~ ojos hu­
m~decidos. Es la melancolía misma la que eo esa música llora;, es el. quejido 
·clé hn clolo'r inconsciente pero infitiitd; el sollozo clesgarradoi· del que se hutld'e 
rodando en tenebroso abismo,. sin dar nunca con el fondo; es el grito ele una 
alma agopizante que implórit misericordia": 

"Hasta en stis siwj'ua.nitos, rompetl de súbito en ar¡iegi'os q\Je os hieren 
cor'no uu¡t puñalada; poniencjoos los pelos de puuta. Presto vuelven " tomar ei 
compás del baile; péro qué baile! nerviosas sacudidas que parecen dedo de la 
:tortura o de rebelde impotencia". 
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tos. A los veinte años pudo salir del encierro en qw 
había estado; pero entonces otros fuerou sus cuidados; era 
el hombre prominente de un partido político y a la política 
dedicó la mayor atención hasta muy cerca de morir. Sin 
embargo, de tiempo en tiempo, su pluma, diestra para la 
polémica, que de tan acabada manera supo pintar la lamell­
table situación del indio, del concierto, y que ensayó d 
drama histórico, se entretenía en asuntos literarios y es­
cribía, por ejemplo, la contemplacíóu poética dedicada a 
la Soledad del campo en que la naturaleza es comprendida 
cou admirable intuición, en que el cuadro campestre es 
trazado con mano maestra: el poeta libertado de la soledad 
respira satisfecho fuera de ella, de ese peso e11orme que 
fatiga el corazón, por mucho que sepa que la fellciclad es 
una sombra en vano perseguida. 

Moucayo (1848-1917) dejó la sefíal evidente de s11 
talento en los diferentes asuntos de que trató en su larga 
vida de combatiente. El 1ibro Añora11zas, publicado des­
pués ele sn muerte, es una pequeña prueba de lo que hizo 
y más de lo que pudo hacer. 

Espíritu fino y dilecto el ele Jü11o Castro, el cual, sin 
embargo de la activa participación que tuvo en la política, 
nunca dejó de lado el cultivo de las bellas letras y formó 
parte de muchas asociaciones literarias y consiguió, cuan­
do su estadía en Europa, lwcia el año 1870, la creación 
de las Academias americélnas correspondientes ele la Real 
Academia Espafiola. Castro como poeta, que es como 
principalmente hay que collsíderarle, perteneció a la es­
cuela del español Trneba y se ensayó en la poesía popular; 
si bien lo que es espontáneo, natural y sincero en ''Antón, 
el ele los cantares" era obra de adaptación y trasplante en 
Castw, quien, con todo atinó a dar cierta llaneza a sus 
requiebros de caballero disfrazado de pastor. La Vz'lmela 
y la Flor del Puya! se hicieron populyres e influyeron eu 
el cultivo literario de muchos aficionados de las musas y 
aún se puede decir que sugirieron la formación de uu gé­
nero nuevo del que hablaremos después. La teoría estéti­
ca del arte de Castro se encuentra cousignada en el estu­
dio que hizo en 1863 sobre el tema de La poesía pojJU!ar 
y T1ueba. 
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La modalidad literaria que podía considerarse dentro 
de tlll cierto clasicismo, si no toma fin, se detiene en las 
obras ele J uau Abe! Echeverría ( 1853) y Quintiliano Sán­
l'llez (1848). Ambos tuvieron una juventud laboriosa y 
fccuuda; pues que alejados un ta11to ele la política se dedi­
caron a la enseñanza con fervoroso entusiasmo.· Echeve­
lTÍa hizo una apreciable obra ele selección poética cou La 
¡¡ueva Lz'ra ecuatorúma que es como nna continuación y 
rectificación de la publicada años antes por el benemérito 
1\!Iolestina: Echeverr~a, como crítico, se manifestó compren­
sivo y abierto a las diferentes tendencias, y tuvo el aplauso 
estimulador para los jóvenes. En otra vez hemos dicho 
que acaso sn mejor obra es la de haber inculcado en varias 
generaciones de su ciudad natal el anior a la belleza. Co­
mo poeta, si bien se halla muy lejos de la turb<, adocenada 
de los portaliras ele la época, no halla la espontaneidad ju­
gosa ni la maravillada exaltación que hace del poeta una 
fuerza de la naturaleza; los versos tienen cierta parvedad de 
concepto y escasez de inspiración, aunque se e11cnentran ata­
viados ele una forma irreprocllable; sin embargo, bay veces 
que en la sequedad brotan fiares hermosas, como el soneto 
dedicado a J n lío Zald nm bid e y otras muchas estrofas. (3) 

Cosa igual podría decirse ele Sánchez a quien siempre 
se le tachó de detener el esfuerzo lírico en la envoltura de 
la ~omposicióu, con todo ele encontrarse en sus obras frases 
e ideas frecnentemente poéticas. Sánchez ha sido varias 
veces profesor de literatura y como tal publicó en 1876 un 
Prontuario de Retórz"ca y poética, que sin tener un gran 
mérito didáctico, inicia la nacionalización del ejemplo. En 
la actualidad es Director ele la Academia Ecuatoriana co-

(3) Hemos vuelto a rrovisar la Nu~vtt Lira., curiosa, más que apreciable 
antología, sin orden ni concierto, en la que los nombres se amontonan sin obser­
var cronología ni géneros, siuo el mérito que el autor de la compilación ha querido 
reconocerles. Además, según no a "Carta al Público" con que se cierra esta Lira., 
el objeto principal de la public~ción era el ele estimular a los jóvenes y demos­
trar que en el Ecuador teníamos poetas de tanto valor como los de allende 
el Carchi. . 

Tampoco fué muy feliz el Parnaso pnblicado por el señor Gallegos Na­
ranjo: aunque todas estas publicaciones son de inapreciable titilidad para el es­
tudioso y' un tenible ejemplo para las vanidades literarias. 1 Quién sabe, ahora, 
que Ulpiano Moreno y Manuel Polo son Poetas ecuatorianos? y sio embargo caos-
tao en la Nueva Lira.. -
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rrespondiente a la Real Española, a la que pertenece cl,·:;d, 
1887; en ese puesto, continúa infatigable, laborando 1'11 ,.¡ 
cultivo de las bellas letras; conserva inédito nn exkll.'-'' 
poema en que se narran las aventuras del legendarill 1 '. 

Almeida, y, hace muy poco, publicó en las MemoriHs d' 
la Academia la traducción del Tratado de !a z;e¡'ez ele (' i 
cerón. "No sé, dice Sáüchez, como ese viejo divino, ,,¡ 
viejo Cervantes, sintió que su paisano Avellaneda le l111 

biera notado de viejo, ya qne él mismo dice qne no estu v11 
en su mano haber detenido el tiempo y que no pasase p(ll 

él''. Hay que inclinarse con respeto ante estas vi· 
das infatigables. (4) 

Roberto Andrade, (1852), uno ele los discípulos d1· 
Montalvo, ha perma11eciclo fiel al recuerdo del maestro. A 11 

clrade perteneció a aquel la entusiasta y brillante juventud 
que formó la guardia de honor del guerrero valeroso, que Sl' 

enfrentó y permaneció altivo y grande en frente del pocln 
0111nímodo e inteligente de García Moreno. En ese tiem· 
po, el Ecuador se dividió en dos bandos; el uno estaba con 
Montalvo y el otro con García Moreno: el de Montalvo era 
u.n partido ele reducidas proporciones, aunqne coutaba co11 
la é!z'te de las principales ciudades del Ecuador: este era el 
partido que proclamaba la libertad política y religiosa, y 
que en literatura seguía el verbo luminoso del Cosn,-ojJolz'ta. 
Por este tiempo, Andrade parece que compuso varias poe­
sías, perdidas entre las páginas vol anderas de los periódi­
cos y en los folletos de escasa circulación; después, tomó 
parte en la conjuración que dió por resultado la muerte de 
García Moreno: "yo maté al tirano" ha dicho Andrade; 
pero la tragedia que hizo subir al patíbulo a una parte de los 
conjurados, convirtió la vida de Andrade en un perpetuo so-. 
bresalto, pasado entre el escondite, el destierro y la persecu­
ción acerba. Así transcurrieron los mejores ·días de sp 
juventud; y siempl'e rebelde, fué, amontonando cólera y 
hiel, que lanzaba al rostro de los perseguidores, en folletos 

(4) Poco tiempo después de escritos e•tos npuntes, el 24 de julio de 
1925. dejó de existir este benemérito servidor de la cultura patria. El Gobierno, 
hadendo justicia a los méritos del Sr. Sánchez, decretó que los funerales se 
efectuaran por m¡euta del Estado. · 
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y libros. Á pesar de tailtas contrariedades, ha conservado 
el culto al maestro: una de las ilnsio11es de la vida de Au­
drade ha sido la de editar las obras completas de Montalvo;. 
puesq u e la mayor parte ele lo que queda inédito del gran es­
tilista, conserva como un sagrado tesoro. La transforma­
ción política de 1895 le ha dado un poco de paz, permitién­
dole en algún tanto normalizar la labor literaria. Hace 
algunos años publicó una novela, Paclzo Vz'!!am-ar, en que 
se describe la sociedad de la época en que el Cosmopolita 
ejercía sn apostolado; coutinúua escribiendo sobre asuntos 
históricos y literarios; pero todas sus obras tienen el 
caráct~r agrio de polémica, que responden a sn tempera­
mento y a su vida. 

El misticismo es el fondo de la tradicióti de los pue­
blos integrados por elen.1entos ibéricos; la religión es el 
motivo superior para el pensamiento y para la sentimenta· 
lidacl: Dios y más que Dios, Jesucristo y la Virgen l'daría, 
eucoutranm puesto preferente en las invocaciones de unes­
taos poetas, los cuales hasta en las incoherencias de la 
borrachera romántica a ellos se dirigieron en uno n otro 
tono y 110 se recataban de juntar el nombre de Jesucristo 
al rle Júpiter Olímpico. Y en esto no hacían sino seguir 
la traclicióu; ¿no fué un poeta español el que decía creer en 
Dios cuando le miraba la novia? Pet'o hasta aquí la invo­
cación mística se hace eu estrofa altisonante, en ~uetro 
adecuado al asunto, según enseñaban los. preceptistas. 
Otros vientos corrían por la lírica española. No eran ele 
tempestad; por el contrario marcaban un aflojamiento. 
plácido, que preparaba la reacción para los gritos de 
combate. Esos vientos llegaron a nuestras playas y die­
ron 1esnltaclos que no se esperaban, por excelentes y 
nuevos. En España cobraban pasajera uotoried.ad Selgas 
y Trueba. 

La vida pG>lítica de 1a Nacióunnuca se desarrolló en 
paz; al respiro de meses han continuado las tormentas de 
años; por fortuna, los literatos a.f)Iiaclos a los diferentes. 
partidos y grupos han sidp siempre rebeldes a la cousigna 
y gustaron ensayar métodos literarios opuestos a los de la 
política: en medio del fragor de los. combates, los poetas se 
retiraban a llorar las cuitas ele amor. Con todo ello,. fué. 
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una revelación que sorprendió la poesía que por el año 
1877 se cultivaba en Cuenca por dos jóvenes, los cuales 
abandonaron por completo la altisonaucia de la oda, par:1 
hacer una poesía llena ele dulce y vaga sentimentaliclad y 
fervorosa mística. 

Estos poetas en:m Miguel Moreno (1851-1910) y 
Honorato Vásq uez (1855). El mes de mayo florido, el 
mes de las rosas y de. los altares que se levantan a 
la Virgen María, en las iglesias y en las casas, era 
el motivo principal de esas poesías que se reunieron y 
publicarou con el nombre de Sábados de Mayo. Es una 
poesía de tono menor y con fid"encial; pero en la que se 
canta no solamente a la Virge11, sino también a la mujer 
amada. Vásquez es más místico y reflexivo; pero Moreno 
tiene la vaguedad encantadora ele resignada melancolía, lle­
na de adivinaciones y presentimientos. No es la de More­
no poesía popular, pero su sentimiento está tan a flor ele piel 
y sin complicaciones, que el pueblo gustaba repetir sus 
estrofas, que las ponía en canciones. Puede ser monótono 
el libro, por la terneza y la melaucolía empalagosa que flu­
ye continuamente, y hasta por el metro, apropiado, sí, 
pero que apenas cambia del romance a la ceguidilla. Y 
no importa que las composiciones que se sncedeu sean de 
uno u otro poeta; el lector los reconoce desde el primer 
verso; el uno es más suave y más humauo y el amor místi­
co no empece al amor que siente por la mujer; el otro 
ahonda más, pero el afán de proselitismo le quita "espon­
taneidad. Hay que leer el libro a saltos, de tiempo en 
tiempo, para ellcontrar tqda la dulzura poética que tieue. 
N nnca como en este libro se ha puesto la nota de color de 
la tierra y se han pi u tado con más fidelidad los cuadros y 
,escenas regionales. 

En los Sábados de Mayo, Moreno decía: 

En este mundo todo, 
todo se muere/ 
pero 1nuere más pronto 
lo que se quiere/ 
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y fué· una triste arlivinación. El poeta vió caer en su tor~ 
110 a todos los qne amaba, los padres, los hijos y hasta la 
misma Dora de sus estrofas juveniles. La melancolía del 
poeta se exacerbó, pero 110 ponderó su dolor, lo cantó. 
Como decía Crespo Toral, El hbro del COJ'aZÓtt, "del poeta 
santo que murió hartado de su dolor'', el libro que escri­
bió para consagrar sus pesares, se compone de claveles de 
sangre florecidos sobre el sepulcro de los seres amados. 

Vásquez salió del Ecuador, desterrado por Veintimilla 
y cesó de colaborar con Moreno. En el destierro escribió 
versos nostálgicos, en que expresa su reconcentrado, amor 
a la patria y a los suyos, sin dejar la nota fervorosamente 
mística; por esto, al propio tiem-po que platica con la madre 
ausente, desde las orillas del Rímac, escribe a la lV!oreni­
ca del Rosarz'o, a la virgen de la iglesia vecina de su casa 
ele Cuenca. Y el recuerdo tiene toda la ternura de un 
alma cristiana, a pesar del artificio ele la expresió11; pues 
que el poeta emplea para su romance la antigua fabla. 
El uso de la forma anticuada o más bien la imitación del 
castellano antiguo, sólo es demostración concluyente del 
dominio que el autor tiene del idioma, que por lo demás 
no deja de ser pedantesco y cansado. 

Pero es que, en Vásqnez, el aspecto del poeta acaso es 
el menor; ele todas maneras se refiere únicamente a la 
juventud. En su vida lleva emprendidas muchas cosas im· 
portantes: los libros que acumuló, con ciencia y paciencia, 
para la defensa del asunto limítrofe ecuatoriano, y los 
innumerables y constantes trabajos sobre lingüística, le 
clan importante puesto eu nuestra literatura. Es un fer­
voroso amador del arte; si en 1889 publicaba su importan· 
te libro Arte y Mora!, importante más por los asuntos de 
que trata, que por las opiniones y doctrinas que mantie­
ne (Calle decía que este tomo ' 1se compone de discursos 
y pequeños ensayos sobre 1o que llamaríamos 1a pudibun­
dez católica y la honradez caballeresca de la literatura, 
escritos con un criterio que resulta ya un poco anacrónico 
y un empeño que tiene más de educativo que de artís­
tico"), en 1916 exhibía en una fiesto de su ciudad natal, 
una galería de paisajes, uoventa cuadros, qne la prensa 
cuencana consideró como nua novedad digna de aplauso .. 
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En los Sábados de Mayo coustan J u1io Matovelle y 
Remigio Crespo Toral, cada uno con una poesía. Mato" 
vel1e (1852) pertenece a la generación de cantores fervo-. 
rosamente religiosos, aunque las composiciones de esl.t' 
poeta tengan poca semejanza con las de Moreno y Vásque;.:, 
respecto a la manera, a la forma, a la espontaneidad me-· 
lancólica. Matovelle tiene mayor amplitud mística, pero 
menos emoción poética. Pronto abandonó el trato de las 
m usas para dedicarse a estudios históricos y a trabajos de 
exégesis y de comentarios bíblicos. 

Más joven que los anteriores, Remigio Crespo Toral 
(1860)ha salido también de este florecimiento místico que 
en mucha parte es la nacionalización de la literatura; bas­
taría rr:cordar La Vz'¡;r¡-oz de la Escuela y sobre todo 11/f/ 
Poema, hermosa composición que aunque modelada en el 
troquel en que Núñez ele Arce compuso su ldz'!z'o, no ha 
perdido con los años la frescura espontánea con que se 
pintan cuadros de la tierra con una dulzura que poclria 
llamarse religiosa y que rimará siempre con el recuerdo 
que guardan nuestras almas juveniles. No fueron éstas 
las primeras composiciones poéticas de Crespo, aun cuan­
do Mz' Poema mereció sien1 pre el amoroso cuidado de su 
autor y constituye, en efecto, una de sus mejores obras. 
Crespo es un pnnto mny alto en nuestra literatura y de él 
procede una gran tradición benéfica, por el ejempl<? ele su 

··lirismo penetran te y la enseñanza de su crítica. Era m ny 
joven cuando en 1883 fué. premiado en un concurso públi­
co el poema Lus últt'mos pensamúmtos de Bo!ivar, que le 
puso en puesto aparte entre los cultivadores de versos de 
la época; desde entonces sn -obra creció abundante y mag­
nífica, corriendo por los anchos canees serenos ele los 
temas de significación y proporciones, hasta Las leyendas 
de arte qne se re6eren a episodios de la vida de hombres 
célebres y la Leyenda de henzán publicada en 1917, año 
en qne el voto unánime ele sus conciudadanos, le coronó, 
en un justo reconocimiento de su labor múltiple, dentro 
de la que el poeta ha recorrido tui a inmensa parábola; pues 
que se ha entrado por todas las escnel as y ha ensayado 
todas las modalidades, pero imponiéudolas nn sello propio, 
incouf undible. Pocos poetas en el Ecuador han tenido 
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como Crespo el aliento esforzado para las grandes obras; 
en pocas obras, como eu las de este .poeta, podrían espi­
garse primores de antología, por la proporción, por la 
sobriedad de la frase, por la poética idealización de las 
costumbres nacionales, por la pintura acertada de los pai­
sajes y por la traducción inesperada y feliz de los estados 
ele alma. Crespo ha cnl ti vado todos los géneros poéticos, 
desde la oda de acento épico hasta el madrigal, pasando 
por el soneto lleno de arte y las descripciones de la natura­
leza variada y espléndida de la tierra ecuatoriana. Sólo· 
que 

1

en el alma de este poeta tio duerme sino que está vi­
vaz y alerta la disposición crítica que le ha convertido en 
el propio censor de sus obras y que le ha obligado a vol­
ver sobre ellas, a pulirlas y verfeccionarlas, de tal modo 
que al fin perdieron algunas su primitiva simplicidad y 
frescura, hacienclo,sus estrofas como talladas en mármol, 
sin embargo de sn innegable afectividad, porque el poeta 
en este caso olvidó que la poesía es arte ele sentimiento. 
Este respeto riguroso para el arte ha hecho que sus obras, 
vueltas al telar una y otra vez, no fueran, cuando publi­
cadas, el trabajo ele anticipación al que aspiraron, según 
lo confiesa el mismo poeta. Entre lo<; literatos ecuatoria­
nos Crespo e:.; de los de mayor cultura; erigido en maestro 
por méritos bien ganados, con todo ele conocer a fondo la· 
enorme evolución ele la literatura, trató de contener a los 
jóvenes fuera de las novedad '=S peligrosas; pero las mismas 
referencias que iba haciendo incita ron 1 a curiosidad y los 
jóvenes discípulos se dividieron en dos bandos, el uno 
amparador de la tradición y el otro clesborc1811te por lo 
nuevo. Empeño vano era el de contener h manife:stacióu 
poética dentro de nu límite cletenninaclo, si el· nism o 
Crespo, es por muchos conceptos, nn poeta moderno. 

De la obra poética abnüdante, publicada en revistas y 
en periódicos, muy pequeña parte ha sido recngida en li. 
bro; se sabe que otra y no la menor, permanece inédita, 
Pero si lo publicado no fuera bastante para su renombre­
hay para cimentar la fama de literato en toda sn am­
plitud con la labor de crítico, dueño de una vasta 
ilustración; con la del comen taclor político y la del 
estadista. Conoce como pocos la evolución literaria de 
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estos últimos tiempos tanto en Francia como en Es­
paña y en América; y ha escrito sobre los diven;os 
tópicos y problemas literarios con admirable acierto 
de depuración reflexiva. Sus comentarios políticos le 
muestran empapado en las diversas situaciones, conocedor 
de los hombres y Heno de la intuición de los acontecimien­
tos: le ha bastado una frase para pintar una época y un 
adjetivo p8ra calificar a un personaje. Intel.igente defen­
sor ele los derechos de la Nación ha profundizado en sus 

·problemas vitales, como cuando ha escrito, con sobra de 
conocimiento y claridad, la serie ele estudios que lleva el 
título ele Plez'to Secular. 

La literatura política ha ocupado mucho campo en la 
obra de los mejores ecuatorianos, gran parte ele los cuales 
al fin se ha dedicado a 1a vida pública, abandonando por 
completo el cultivo de las letras: muy pocos no acabaron 
así. Periodistas y periodistas de lucha fneron Federico 
Proaño (1848-1894) y Miguel Valverde (1853-1920); eles­
de muy jóvenes, cou raro y leal co1:1pañerismo, se junta­
ron para combatir a García Moreno; primero y la ominiosa 
dictadura ele Veintemi11a, despné~~. García Moreno les des­
terró, haciéucloles atravesar las selvas orientales, para 
nlejarles ele la patria. Sorte~:rou los peligros de la mouta-

. ñc1 en la que se les abandonó y volvierou a la brecha; a 
' combatir en la prensa y a conspirar contra los malos g·o­

biernos. Veintemilla bárbaro y cruel, atormentó a Val­
verde de manera infamante. 

Proaño burló las ii·as del salvaje dictador y se refugió 
en Centro América: allí se estableció y- e11 las diferentes 
ciudades del Istmo centroamericauo ejerció la profesión ele 
periodista,. escribiendo artíct1los regocijados en los que se 
juega con las palabras, bnscando los ec¡ uívocos y las eq ui­
valeucias políticas y enumerando graciosamente cualidades 
y defeCtos, en medio de comparacioues eruditas y clásicas, 
que por con~raste atraen la sonrisa. Al leer ahora ]a co­
lección ele ai·tículos, que tan ancho cmupo le abrieron en 
esas repúblicas hospitalarias; artículos que fueron recogi­
dos por la devoción de amigos fieles, que se quejaron 
púb1icamente del desdén de1 compañero triunfante, nos 
parecen ecos periodísticos tratados magistralmente y desti-
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nados a hacer sonreír al lector preocüpado por los graves 
asuntos del momento; artículos inofensivos, en los que, a 
pesar de la gracia, rebozan en ocnlta tristeza. Proaño no 
volvió a la patria, el triunfo 110 le sonrió nunca. 

Vida agitada, combatida y romancesca la de Valverde, 
qqien al fi11 se vió en 1a vejez rodeado de respeto y consi­
deración. Después de la transformación política de 1895 
y al encontrar su,idealtw cumplido se alejó del General 
Alfara y apareció en la oposición, como en sus primeros 
años. En la administración posterior subió a una Secre­
taría ele Estadb y ocupó otros altos cargos. Otra vez se 
le vió caído, pero indomable en su perenne virilidad. 
Después fué a Europa con cargos públicos, allí estuvo 
cuando la Gran Guerra: escribió un poema de sulfurada 
indignación con motivó del fusilamieuto de Miss Cavell. 
Murió en Roma en 1920. Dijo bien Zaldumbicle al ex­
presar que la vida de Valverde valió más que su obra; en 
efecto, su Lz'bro de Versos, publicado en Stokolmo en 1915, 
es frío y a lo sumo constituye un documento más ele su 
vida de, luchador político y religioso, con la traducción de 
Religión y Relig-úmes de Víctor Rugo, como e:O el folleto 
sobre Sócrates ~v'fesucrz'sto y la cot1ferencia acerca de la ex­
claustración de la mujer, que tm1to escándalo produjo en 
el tiempo en que la pronunció. Interés de historia y de 
anécdota tiene el libro qne publicó en Italia en 1919, re­
cogiendo en él los recuerdos de su vida, animados cons­
tautemente con un soplo de pasión y con la vivacidad_ 
alerta de un espíritu siempre joven. 

Hasta aquí la' mujer ha tenido poca parte en el ban­
quete -menguado y todo -de los literatos. Después de 
la figura amargada y rebelde ele. Dolores Veiqtemilla, 
en casi medio siglo, no se eucue11tra otra que deba se­
ñalarse con el alarde que merecen los ingenios escogidos. 
En medio ele los sobresaltos de la política, la República 
puso esmero en mejorar la instrucción de la mujer: Ro­
cafuerte y García Moreno dieron el impulso y todos los 
demás mandatatios han seguido el ejemplo con más o 
menos empeño. La mujer no es ya solamente el ángel 
del hogar, como se decía con manida frase: aspira a la 
total reinvindicación, frecnenta los .colegios y ha llegado 
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ya a 1as universidacles; el mañana de este aspecto funda­
mental de nuestra sociedad es muy halagneño. 

La dictadura del General Veintemilla, que sirvi(, 
. para una formidable reación del espíritu público, caus(¡ 
tambiéu el efecto de que se 'revelaran el temple y el ta­
lento de una mlijer hermosa. Una especie de corte Bi­
zantina fné la capital de la República en esa administra­
ción: <::ircnnstancias ajenas al gobernante dieron algúu 
desahogo económico al Fisco; las fiestas se sncediero11;. 
el lujo y el fausto se desplegaron orgullosos, mientras 
los soldados c,on vistosos uniformes y los Jefes con dora­
das chat'reteras imponían una calma forzada. .Estrella 
de esa corte era Marietta de Veintemilla. sobrina del dic­
tador. La señora Veintemi11a (1859-1907), decía años 
después que no e m el <1111 bien te socia 1 americano d más a 
propósito para desenvolver el ingenio y el carácter feme­
ninos; porque para eJlo es necesario el valer efectivo de 
los hombres de concepto que rodean a ]as mujeres. Ma­
rietta puede ser considerada como una flor de elegancia y 
de belleza en el medio artificialmente frívolo. Pero se 
presentó 1~ ocasión y la mujer superior acudió al llama­
miento con asombrosa prestancia. El General Veinte­
milla se trasladó a Guayaquil a defender su dictadura y 
cuando los revolucionarios a tacaron la capital, la hermosa 

' mujer la defendió con intelige11cia y bravura, como lle­
roína digna de mejor causa y de acontecimientos más 
grandes. A pesar de todo, fué vencida: no podía luchar 
con las múltiples fuerzas de 1111 pueblo, libre. La bella 
dama cayó prisionera y salió al destierro con el dictador. 
E11o ocurría hacía el año de 1883. 

A poco llegaba de Lima un libro que puso en con­
mocióu al Ecuador: la heroíua cantaba en ese libro su 
gesta desgraciada, pero gloriosa, sn aveutura guerrera y 
gallarda, en nua prosa suelta, limpia, galana. Pág-z"lws 
del Eeuador se llama ese libro, completamente refnü1do 
como documento histórico, pero de Íll'.Jegable valor li­
terario. 

Taú bien escritas están esas páginas, que se lleg(¡ 
a decir que otra mano más ejercitada había contribuido 
a formarlas. El tiempo desmintió esta grattiita suposi· 
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ción. Ctfatldci años tnás tarde regresó del destierro dió 
otras muestras de su talento de escritora, acometiendo 
trabajos osados que la pusieron entre los intelectuales de 
más significación. Tales sus estudios históricos, cuando 
hizo revivir la gallarda figura de 1a sacerdotisa de la Gi­
ronda, como la señora Veintemilla llamó a Madame 
Roland, ga11arda mujer, llena de grandeza moral, "el 
más fragante y más bello de los brotes que acarició un 
momento el aura ele la libertad". Lástima que para una, 
aunque sea lejana, comparación, doña Marietta haya si­
do el alma ele una mala causa. 

Este bello espíritu estuvo siempre en evolución as­
cendente; y así, si en 1904 escribía sobre Madame Ro­
laud, en 1906 daba una célebre conferencia acerca de 
Psicología moderna, en los salones de la Sociedad J urí­
clico- Literaria de Quito: era una elevación cultural,· era 
un acendramiento, por mucho que en su erudita .enume­
ración ele filósofos y de sistemas no alcanzara a cumplir 
sus propósitos. 

Cuando se estudia la literatura ecuatoriana, los pun­
tos de referencia .obligados, que trazan la línea que se 
dirige con relativo vigor hacia un futuro desenvolvimien­
to, se podrían simplificar con pocos nombres: Olmedo, 
Zaldumbiele, Montalvo,, Cordero, Llana, Crespo Toral y 
César Borja. Este último cerraría por lo pronto esa . 
línea, sin embargo de haber nacido algunos años antes 
que Crespo Toral, por ejem¡::ilo, ya porque la mayor parte 
ele su obra es posterior al año 80 y ya también- y sobre 
todo esto- porque es el que acentos más nuevos ha traído 
a h 1írica ecuatoriana. César Borja (1852 -1910) y su 
obra, pueden marcar muy bien una división entre dos 
tiempos, entre dos aspiraciones intelectuales, aquella en. 
que se quería a todo trance continuar con la tradición 
española, considerándola como única fuente en la que 
podía bañarse nuestro espíritu, y aquella otra de la desi­
lusión, en que se vió clara la decadencia de la Madre 
Patria; pues sus ingenios, para atemperada, fueron tam­
bién en busca de mejores aires, aconsejados para esta 
gran revolución artística por el genio innegable de Ru­
bén Daría. 
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Por desgracia para las letras iio fué un asiduo cul­
tivador del verso, no quiso ser un profesional sino lltl 

dilettante; el verso le sirvió de consolación, de motivo 
de grato vagar o de terrible arma de soberbia para diri­
girla contra sus enemigos. Hijo ele un militar, del bi­
zarro Jefe del TaztJ-a, el escuadrón glorioso, como el poe­
ta dijo en ese poema sentimental y descriptivo, ~,ue se 
llama Paisajes y Recuerdos, conservará siempre el aire 
mai·cial, el porte altivo, la voz vibrante. A raíz de nna 
tempestad política y de un terremoto, su padre se tras­
ladó, con toda su familia, ele la Provincia de Pichincha a 
la de Esmeraldas. El poeta niño entonces, se acordará 
del éxodo para cantarlo muchos años después. Otra iu­
Stli'rccción política le 11evó a Guayaquil; Borja hizo en 
esa ciudad los estudios de enseñanza secundaria, y en 
Lima los superio~es, hasta graduarse de 111édico. . El 
grado sin clientela vale muy poco; para poder vivir ob­
tüvó un empleo en las Oficinas del cable. Su carácter 
altivo, soberbio, como él mismo dijo, le llevó varias veces 
a tierra exti·aña. Al volver: a la patri~ encontró siempre 
el respeto que inspiraba Sll reconocido talento y se vió 
11amado para ocupar altos cargos, hasta los de Ministro 
de Instrucción Pública, de Relaciones Exteriores_ y de 
Hacienda. Vida tan agitada no le daba tiempo para 
dedicarse con asiduidad a la literatura; no lo quiso 

·tampoco. "Eu cuanto a m-is versos, escribía a su her­
mana, los escribq en mis ratos ele ocio .... La crítica lite­
raria dirá algún día si los tales versos míos sotl buenos 
o malos; o no dirá nada; y el público discreto hará lo 
mismo''. La crítica negativa y necia pudo tacharle de 
ser poeta y médico;. pero la buena crítica le reconoció 
como a un poeta superior en nuestra literatura. 

Es el poeta del nervio y ele la elegancia; pocas veces 
su musa se resigna a madrigalizar; prefiere tomar por 
motivo h contemplación de la naturaleza o rememorar 
escenas de la vida para enb·egarse a la divagación honda, 
a la observación amarga de la hnmaniclacl. Hay que 
leer sn obra principal Flores tardías y joyas ajenas para 
comprender el temperani.ento dE: este poeta nervioso, que 
por exceso de nerviosidad no podía filosofar serenamente. 
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Su musa tiene todas las rebeldías y es el can.tor ''del 
huracán de fuego-que desata en cólera el oceano' '. 
Cuando se lee a Borja, por justa asociación de ideas, se 
recuerda a Díaz Mirón:. el mismo fuego, la misma ani­
mación sostenida y vehemente; pero más sonoro, mucho 
más sonoro, Borja, aunqne menos intuitivo. Y la sono­
ridad no le hace ni declamador ni duro; la frase es armo­
niosa: la armonía del clarín; "el ágil verso de su ardien­
te numen", es la exacta definición. Hay que leer la 
parte dedicada a decirnos sn fervor por Hngo y comparar 
con la oda sobre el mismo asunto del poeta mexicano: 
"hizo trneno su voz en lo infinito'', dice Borja, y Díaz 
Mirón: "revela un nuevo mundo en cada grito''. Borja · 
es un discípulo lej_ano del parnasianismo; tiene el culto 
ele la forma, aunque no· la visión sobria del cuadro y le 
falta la arquitectura que a sus poemas ha sabido dar 
Crespo. Gran aclmii·ador de la poesía francesa es uno 
ele los buenos traductores y el que con más fidelidad ha 
interpretado las mejores obras de Baudelaire, Leconte 
ele Lisle, Verlaine, Sully Prudhomme y Heredia: las 
traducciones de estos poemas son las Joyas ajenas: pero a 
fe que supo dar a esas joyas todo el valor que tiet1en. 

Celiano Monge (1857) antes que por la obra poética, 
que su autor no ha querido recoger en libro, tiene derecho. 
a un puesto en la literatura ecuatoriana por la labor ele in· 
vestigación histórica, por la paciente y sagaz persecución 
del documento, del que sabe aprovechar lo inteligentemente 
para escribir curiosas e importatltes monografías que servi­
rán de admirable manera al historiador futuro que tome en 
sus manos la composición de la historia general de la Re­
pública. Para 110 citar los muchos folletos que lleva. publi­
cados, baste decir qne Lauros, la obra principal de este 
erudito, 110 debe faltar de la librería de quien quiera saber 
de nuestra historia y menos de la del estudioso de esta 
materia. · Monge es además un escritor fácil y castizo; 
condiciones que, con razón, le han llevado al seno de la 
Academia Ecuatoriana Correspondiente ele la Española. 

Hay que recordar a otro infatigable trabajador en 
asuntos históricos. · La investigación tendrá que· confesar 
una gran deuda en favor de Camilo_Destruge, (1863) q,nieu 
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desde hace muchos años viene lanzando a la publicidad, de 
manera periódica y constante, estudios relacionados con 
la historia nacional. Si son importantes los varios A!bu­
mcs Bzog·ráficos, mucho más lo son las monografías no 
recogidas en libros que publicaba con incesante afán en el 
Boletín de la Municipalidad de Guayaquil, de la que ha 
sido por largos años Bibliotecario.· Los años y los acha­
ques inherentes a su vida ele trabajo le han alejado del 
cargo, pero no ele sus aficiones; pues que continúa con el 
mismo tesón de siempre. La Acade111ia Nacional de His­
toria, de la que es Socio correspondiente, ha publicado en 
sus Memorias dos tomos de le Historia de la Prensa ele 
Guayaquil; como valiosa ofrenda en el ·centenario de la 
independencia de sn ciudad natal publicó en 1920 el libro 
Guayaquz"!, en que se narra 1a historia gloriosa de la re­
volución de octubre, y con serva inédita una importante 
monografía sobre la contribució11 dada por el Ecuador a 
la campaña que culminó cou la victoria de Ayacucho. 

A la Academia pertenece también el Dr. Mauuel 
María Pólit, actual Arzobispo de Quito. A este prelado 
debe mucho nuestra literatura por el empeño que puso 
siempre en publicar los escritos inéditos de los literatos de 
valía; ha comentado la Coleccz'ón de Faenza del P. Velas­
co; ha recogido y comentado con patriótica so1icitncl algn-

' nas obras ele Espejo. Cosa igual ha hecho con las obras 
de García Moreno. En todos estos trabajos mostró ciencia, 
erudición y conocimiento de la lengua. Es considerado 
como uno de los principales Teresz"anos; la obra de la san­
ta ele Avila le es conocida suficientemente, hasta hacer ele 
el un escoliador notab,le. Pertenece a este ramo su impor­
tante obra Lafamzlz'a de Smzla Teresa en Amérzca, qne ha 
completado con otro trabajo que contiene las últimas investí~ 
gaciones acerca de este asunto, agotando, tal vez, la materia. 

En la investigación hístórica se han distinguido: Au· 
ton io Flores, e mi u ente p.n blicista, q ni en clesem peñó el 
alto cargo de Presidente de la República y que ha dejado 
escritos libros de his_toria y ha publicado valiosos docu­
mentos; Francisco Camposgue tuvo una vida de laboriosi­
dad fecunda y provechosa; pues sns estndios biográficos, 
a_demás de suscitar vocaciones, han s~rvido pq,ra dar a 
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conocer a nuestros mejores hombres; Alberto Mnñoz 
Vernaza no ha querido ejercitar sus excepcionales dotes 
de crítico histórico: se ha contentado con glosar y comen­
tar obra;; y dar a couocer documentos desconocidos, cuan­
do le conceden tiempo los deberes diplomáticos que tiene. 
Recordemos a Juan Murillo Miró (1847-1900), de quien 
se debe decir ante todo que era un hombre de bien y un 
luchador político: publicó una Historia del Ecuador, rara · 
de conseguirse. Esta Historia es continuación de la obra 
ele Pedro Moncayo. 

Mientras en Cuenca inflnía de la manera que hemos 
visto la poesía sencilla y descriptiva de Trueba y de Sel-· 
gas, en Quito, Bécquer y Campoamor eran los maestros· 
ante quienes los jóvenes poetas se postraban con reveren-. 
cia; y hasta se pretendió llegar a las fuentes que segura­
mente tuvo el poeta sevillano, con la traducción de los 
versos floridamente risueños, amargos e irónicos de Reine. 
Se escribieron rimas a montones, se disparató a todo lo 
largo en estrofas cortas de condensación ~xagerada, se hi­
zo lo posible para desacreditar una modalidad que no 
estaba llamada a prosperar. De este diluvio de malos 
versos merecen salvarse pocos. 

Antonio C. Toledo (1868- 1913), temperamento me­
lancólico, iuapto para la lucha, resignado ante las desgra­
cias del amor y de la vida, ha dejado una obra personal e 
interesante; pero en las páginas de su libro desconsolado 
se encuentran las huellas imborrables de Heine y de, 
Bécquer. Lleno ele tristeza como el poeta sevillano tiene 
un dejo ele amargo ecepticismo que puede achacarse a la 
influencia del bardo alemán: no es la ironía acerba, pero 
sí un agrio que acidula sn continuo pesar. Toledo llamó 
Brumas a las estrofas que iba escribiendo entre uno y otro 
desgarr~)n de sU vida ele amante desgrac.iado, de bohemio 
inofensivo y de eterno y triste empleado público. Suyas, 
suyas, por natural asimilación y carácter, son esas brumas, 
verdaderas nieblas de su existencia sencilla, apocada, sin 
valor para las rebeliones y sin ánimo para los gritos dolo­
rosos. Balbuce sus penas; las hace traslucir al lector y 
de pronto se calla, ·b a ce una m u e ca dolorosa y después de 
una breve pausa se sonríe y pide que se hable del amor de 
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los demás para rdr mejor. Tokclo es el poeta del amor 
triste, tímido y resignado. ( 5) 

También Leonidas Pa11ares Arteta (1859) poeta de 
discreciones, como dijo Da río, him rimas y, dúctil para 
las influencias, escribió después do!m·as y pequeños poeJ;•zas, 
sobre ~1 figurín a la moda; ele tal manera que Ricardo 
Palma, a1 prologar 11110 de los libros del poeta ecuatoriano-, 
aseguraba que Campoamor no se hubiera negado a suscri­
bir las doloras y los pequeñas poemas ele Fallares; exagera­
ción risible, qtie acaso sirve sólo para hacer compr-ender 
que Paliares tuvo las dotes necesarias para componer una 
obra original y que hizo mal en dejarse llevar por la in­
fluencia en verdad agradable de la filosofía poética, risueña 
y campechana del poeta español. Hemos dicho que Pal­
llla, el insuperable autor de las Tradú:iones, prologó a 
Fallares: era el tiempo en que el verso azul ele Darío 
irrumpía como un galano conquistador por la literatura 
americana, antes ele decidit· del rumbo literario de la 
Península; pues b¡eu, Palma, el buen maestro, sin poder 
apreciar del movimiento por falta de perspectiva, al encon­
trar en Madrid a Da río }' a Pa llares, veía en éste al con· 
tinuador de una tradición sana y en aquel al innovador 
peligroso: ¿cómo mantener el paraugón siu sonreír por la 
equivocación lamentable? Fallares pertenece a ]a Acacle-

' mia corresponclieute ele la española y continúa en el afán 
literario; las nuevas obras que acaso publique l1arán va­
riar la apreciación respecto del mérito de este poeta. 

(s) La melancolfa sencilla de este poeta ha hecho qne el pueblo' haya 
adoptado' su poesía para cantarla al sao de h guitarra, en sus momentos de placer 
o de dolor. Hace muchos años que el poeta dejó de existir y, sin embargo, nos 
ha ocurrido a meuudo. pararnos a escuchar en apartada callejuela, que en U"la 
reunión popular se canta ~quella bruma que tan amarga decepción oculta y 
que tan bien ·..-ima con la psicología de todos los ennmorados: 

Es inútil mi bien, que delirantes 
De tu amor ni def mío hablemos más; 
Que, al cabo de la plática, tan sólo 
Tendremos que llorar, 

Cuanto es mas breve el plazo de la vida 
Inmensa es la distancia de tí a mí: 
fHablemos del amor de los extraños 
Que nos hará reír! 
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Alfredo Baqnerizo Moreuo (1859), el hombre público 
de recouocida valía, quien, en virtud de merecimientos, 
llegó al encumbrado puesto ele Presidente ele la República, 
es ante todo un literato y un literato ele verdad. Comen­
:;,Ó fundando revistas y publicando versos, rimas también, 
estancias de elegante gravedad en las que se' encuentran 
la iufluencia manifiesta de los poetas ingleses; Anlze!os y 
/emores, una imitación ele Shelley, según el autor, es una 
divagación fácil, armoniosa, llena de imágenes acertadas y 
bellas. Pero Baqnerizo que cultivó con delectación las 
artes y que conoce de 111 úsica como un profesional, y q-ue 
en literatura ha explotado la producción ele muchos países, 
especialmente la inglesa, aba11clonó la poesía y dió ele lado 
a los ensayos teatrales para entregarse de lleno a utlO de 
los géneros más difíciles y menos cnlti vado en el Ecuador, 
a la novela. Ca11tera es esta de la que puede sacarse·ma­
terial para enormes y bellos mouumentós, pero incompa­
tible con la improvisació11, razón tal vez para que nuestro 
apresuramiento literario hayamos teuido tau pocas mues­
tras. Baquerizo ha publicado seis novelas: 'Titania) El 
Sr. Penco) CuadJ'OS y Figuras, Evan'g'elina, Una so~ 
1w ta en jY1·osa y Tierra adentio. Tema y figuras de 
estas novelas son de la tierra; pero no por e1lo se crea que 
pueden encontrarse cuadros de costumbres o estudios ele­
tenidos de caracteres. No; tieúen u u colorido especial y 
nuevo en la literatura española misma: las aventuras de los 
personajes son aventuras psicológicas y así no se encuen­
tra acción e u las novelas, q ne a penas son episodios o cua­
dros anecdóticos; pero los personajes razonan y divagan 
alrededor de todos los asuntos como eu un ensayo inglés, y 
todo ello con un estilo correctísimo, tal vez demasiado co­
rrecto y estirado. La última obra, publicada en 1910. 
E t NtMVO Para·íso) dice el autor que es una' comedia fa­
bulosa, fantástica, agreg_aríamos, y aún más aseguraría­
mos que es una novela dialogada eu la que los personajes 
110 son sino un pretexto para desarrollar un pensamiento, 
el de que el paraíso que con tanto empeño se busca está 
en nosotros mismos y la verdad en la razón y la ·experiencia. 

Poeta fácil y fecundo y escritor abundante fué Nicolás 
Augusto González (1858-1918); ensayó todos ·los géneros 
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con innegable maestría, aunque sin llegar a dominarlof: 
por completo, por la perpetua aventura de su vida, que le 
llevó de un país a otro; perseguido de la suerte o empuja­
do por su propio temperamento traslll!maute. Por donde 
iba tomaba parte en las empresas literarias, se presentab~t 
en los concursos y obtenía los premios; en los periódicos 
se hacía cargo de secciones importantes; a las empresas 
editoras daba dramas, comedi8s, novelas, coleciones de 
poesías, de artículos literarios e históricos y todavía en la 
valija le que daban m nchos manuscritos más,, para llenar 
tomos de toúws, como que esos papeles eran todo su equi­
paje, Como poeta procede de la escuela ele la ento11acióu 
victorhuguesca) aunque su pluma está siempre lista para 
la letrilla o las décimas satíricas o para el drama en verso. 
Las obras poéticas principales ele Gonzálz son: El último 
Childe 1-Jarold) Moisés) !Vfe/istófeles) Los HU;ancavil­
cas) La vefez de don Juan) El Po, venir de América) 
etc., etc. Ha publicado y hecho representar varios dramas; 
ha escrito en los periódicos con la jugosidad ele los cronistas 
modernos, y compuesto mnchísimas obras de historia y ele 
crítica literaria. · Una de 1as últimas obras que publicó 
este fecundo autor es la nOvela El último hidalgo. Hay 
que deplorar que González no haya sabido limitarse, para 
g ne su obra ganant en densidad y trascendencia. 

En este tiempo, ]a actividad literaria est8ba mante­
nida por los literatos nombrados y por otros que no per­
sistieron en la labor, tales como Juan Illíngworth y Ce­
sáreo Carrera, quienes dieron auge a ]a publicación ele 
revistas y editaron algunos libros de versos, olvidados 
ya; pues que sus autores se entraron por la banca y la 
política, disciplinas alejadas de la literatura. Illiugworth 
sin embargo publicó hace poco tiempo Ficciones y rea­
lid'.ldes, que contienen descripciones muy interesantes. 

Uno de los talentos más claros y perspicaces de estos 
últimos tiempos ha sido e1de Manuel J. Calle (1867-
1918), con la aptitud más decidida para entrarse por 
cualquiera de los campos de la literatura, cou señaladas 
muestras ele dominio: publicó una uovela, Cadota, ade­
más de su propia vida que fné una uovela puesta en 
acción, ]lena de peripecias y de ·altibajos, en que la 
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minio de su propia persona, a tal punto que parecía di­
rigir los a con tecimiet; tos con 1 ucidez extraordinaria. 
Escribió versos cuando le vino el antojo de poner al dese 
nudo su propio corazón; fué un crítico e historiador 
literario ele una visión analítica y sintética ele gran fuer­
za: una parte muy pequeña de este aspecto de su acti­
vidad intelectual es el libro Biografías y Semblanzas, 
editado por el empeño piadoso de sn hija. Sería necesa­
rio reuni1· todo lo que Calle escribió al resp.ecto en su 
larga vida de literato, para conocer muchos detalles, 
para refractarse con 1 a apreciación 1 úcida o chocar vio­
lentamente con ella y aprender anécdotas interesantes de 
la vida de nuestros escritores, junto con la pintura del 
medio y del a m bien te. Pero Calle debe ser considerado 
como polemista y periodista insigne: se midió con los 
ingenios más esforzados al tratar de la po1ítica comba­
tiente, porqne su pluma se tuvo, si no como 1a más an­
torizada, como la más apta al tiempo de la transforma­
ción política de 1895: la argumentación sólida y fuerte 
supo cubrirla y hacerla agradable con el velo diáfano, 
hecho de ironía, que se iba hasta la sátira reconcentrada 
y cntel, pero que matizaba con alegre ingenio. El po­
lemista de antaño, se convirtió en el periodista de los , 
últimos tiempos: las Citarlas de Calle eran el" comen­
tario picante, la ilustración caricaturesca, las memorias 
de un hombre de pluma, el cual había intervenido activa­
mente en la política, conocía a muchos hombres y 
sabía de muchas miserias y que cuando no las sabía, 
las adi\,inaba, por deducción implacable. Además su 
pluma chisporroteante en dardos se había impuesto, pocos 
osaban contradecirle y en los acontecitüieutos rúidosos, 
todos esperaban leer la glosa sabia en expetiencia y rica 
en visión, y el juicio ele Calle era casi siempre la ex­
presión de 'la opinión pública, llena de desconfianza para 
con los hombres y con un poco de malignidad vengadora. 
La riq U:eza de recuerdos1 la autoridad que supo couq ni s­
se, la ilustración que tenía y el don de asimilación rá­
pida para darse ·cuenta de lo más n nevo que en el 
mundo pasaba, todo lo puso al servicio de sus artículos 
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periodísticos, que al coleccionarse serán en cualq nier 
tiempo la más agradable lectura. Cuando Calle murió, 
dejó un enorme vacío en el periodismo nacional. La 
obra del periodista monopolizó la atención del público; 
pero no ele modo qne no deban citarse entre sus obras, 
con particular aplauso las Le;;endas del tiempo he­
roico, episodios de la gran guerr2., borqados con singu­
lar clouosu ra y con maestría pedagógica, ele manera ele 
hacer amal;lle la lectura y sugerir la enseñanza del 
ejemplo. Y n.o hay para qué citar Un manojo de ar­
tículos, Hombres de la rezmelta y los otros muchos 
folletos y libros que pnb1icó en su fecunda vida, porque 
todos ellos pertenecen a sa actividad ele polemista y· ele 
periodista ele combate; no hay que citarlos, pero si leer­
los para conocer la pequeñez de nuestros hombres púbE­
cos, para reírse, con risa sardónica y rabelesiana, de 
nuestras cosas, de nuestras instituciones, de nuestros 
partidos políticos. 

La guerra civil que tantos males ha ocasionado, retar­
dando angustiosamente el progreso de la República, causó 
la muerte del literato Víctor L . .Viv.ar. Contemporáneo 
de Calle, tuvo poco tiempo para dar todo lo que podía 
pedirse a su vasta ilustración. La guena civil le cogió 
en sus manos sangrientas hasta destrozarle, cuancló 
madurado para las letras, éstas esperaban las obras aca-
badas de su bien logrado talento. Como decían los ami­
gos de Vivar, poco tiempo después del acontecimiento 
que le dió la muerte, la labor crítica, abandonada después 
del fallecimiento de Mera, sólo se emprendió con método 
por este joven escritor cnencano, en el cual, además de 
la fuerza del talento, se adivina que en sus estudios se 
hal1aba encaminado por los consejos de buenos maestros. 
Vivar ensayó la crítica literaria y en este respecto su 
obra es de gran consideración y merece qne la reúna y 
edite en libro, para la comú11 enseñanza. Esci"ibió acerca 
de los poetas ecuatorianos con motivo ele la Antología 
impresa en 1892 y publicó otros artículos sobre motivos 
igualmente literarios, alejándose decorosamente de la 
manera balbnenesca erigida como mqdelo en ese tiempo. 
En esos estudios, además ele la frase limpia y suelta, 
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se eucueritran método, erudición, labor de ~onjunto y 
acierto d2 apreciación crítica. N nestros escritores son 
juzgados rectamente, después de situarlos en la época con 
toda exactitud. Vivar se m nestra erndi to en nuestra ' 
historia po1ítica y literaria, y, aunque no hace .alarde, se 
le encuentra bastante bien informado en cuanto. a. las 
corrientes literarias en el extraujero. Vivar trabajó con 
todo exito en el periodism<;> chileno; .en Santiago se en­
contró con Rubén, el conquistador; quien publicaba por 
entonces Azul. Daría recordará más tarde al periodista 
ecuatoriano. Vivar ftté fnsilado el 6 de agosto de 1896, 
como insurrecto conservador. Tuvo las condiciones de 
un Jefe y de un conductor de hombre.s: valiente y deci­
dido. En sus escritos, por un fenómeno repetido a me­
nudo entre nosotros, es revolucionario y digámoslo, un 
liberal en literatura, .mientras era conservador en polí.: 
tica. Muerto en la pleuitnd de la vida, con él murieron 
también muchas obras que hubieran enriquecido nuestra 
literatura; aunque lo que de él nos queda es suficiente 
para citarle entre los literatos de más valía. 

Por esa cnriosa complejidad que existe e'n los inge­
nios americanos, elt1ombee de Carlos R. Tobar (1854-
1920), médico distiugnido y litet·ato de nota, pasará a la 
posteridad como autOr de una doctrina de derecho inter­
nacional. Hombre público ele innegable valer, desem­
peñó vat'ios e importantes cargos administrativos y di­
plomáticos; gran parte ele su vida pasó viajando por los 
países más adelantados de América y de Enropa: la 
muerte 1e sorpt'etldió en Barcelona. Sus libros Brocha· 
das, Más brochadas, Relación de un veterano de la 
Independencia, Consultas al Diccionario de la len­
gua, nos muestran los diferentes aspectos de un ·talento 
dúctil y de su ilustración: artículos de~criptivos, humo~ 
rísticos, divagaciones filosóficas, esbozo9 de ensayos. en 
fin, para los qne Tobar no tiene el arte de condensa~ 
de colorido, diluyendo poca tinta en mucha agna par 
brochadas. Más acertado anduvo como costumbrisb: 
y sn ensayo de novela Timoleón Coloma es un 
mento apreciable ele la vida de los estudiantes de 
en otl'o tiempo. La Relación es nna novela his 
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de gran val_or y en la que Tobar se muestra diguo de se­
guii.- por el camino de los grandes maestros; lástima que 
no se haya difn ndido en abunda ucia este libro q ne haría 
aprender a los escolares con agrado los acontecimientos 
más importantes de n nestra histol'ia. Lingüista, cono­
cedor del idioma y asiduo de los clásicos españoles aparece 
en las Consultas al Diccionario, obra de enseñanza y 
de enmienda, que tiene por fin velar por la pureza del 
idioma y ayudar a que. los académicos españoles limpien 
y fijen con mayor aciei·to. 

Un ingenio iuqt!'ietante y original, que pudo ser un 
maestro ele literatura, fué Aparicio Ortega (1852 -1910). 
Tuvo la ironía implacable y lució el sarcasmo con una 
crueldad empecinada. Discípttlo de Montalvo y apasio­
nado exaltador de la memoria ele García Moreno: cuando 
murió e1 primero publicó AméJ'ica de d-uelo, artículo 
necrológico, que vale por un estadio. En El Foro, 
revista jurídica, económica y literaria, derroéhó Ortega 
ciencia e ingenio. A sn muerte quedaron sin publicarse 
muchas obras. (6) 

El nacionalismo en el arte es un problema de difícil 
solución, por que si el arte ha ele responder a un estado 
ele psicología social, mientras éste no se plasme en fonnas 
definidas y no correspouda a la conciencia pública, ten-

, drá que irse de manera irremediable a la imitación, para 
asimilar let~tamente lo que sea más apropiado a 1a común 
icliosincracia; podremos describir nuestras montañas, la 
cordillera inacabable, la tierra resquebnijacla y fértil o nos 
empeñaremos en resucitar vjejas leyendas aborígenes y 

(6) Después de muchos.ai'íos se ha reproducido eu la Revista Municipal 
de Guayaqui 1, N~ 'i. febrero de 1926, e 1 artículo ueclológico acerca _de !vlontalvo 
que corría impreso en una hoja volante, difícil de· hallarla. En esta página vi­
brante de juventud y ele energía pueden apreciarse las dotes de escritor de OrtP.ga, 
a quien con razón se le considera como discípulo del gran escritor ambateño. 

Se dice que Ortega dej0 muchos obras inéditas, que sería lastimoso que se 
perdieran o c01·rierau la suerte de Et otro inmortal, que uu esbirrismo mal 
aconsejado hizo clestruit"lo cuanclo se hallaba ya impreso. 

Podría formarse un hermoso anecdotario con lo que se cuenta de este hu­
morista e irónico personaje, que tenía mucho ele escéptico y más de volteriano, 

'para reírse de la sórdida pequeñez que tratab't de bnrlarse de !a mala facha 
con qne le lnbía desLtvorecidJ la 1\att\l"éde..;a, c:je su; c\efectos físicos y de Sl!S en· 
f~rmed>des, ciertas .o fingid~s, · · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-291-

coloniales, que siempre el juicio, el criterio, la manera 
pertenecerán a una civilización diferente; nuestra ahria·, 
ante todo y sobre todo, está embebida y empapada de la 
vieja civilización europea. Pero hay que poner las bases 

. para que la asimilación se convierta en cosa propia; hay 
que reunir elementos que cambien la visión que antici­
padamente nos formamos. En esa obi·a han emprendido· 
nuestros mejores 1 i teratos y es menester con tin üar con 
empeño; en este afán merece atención y aplauso Remigio 
Romero León, quien, con el volumen publicadode Leyen~ 
da~ olvidadas, quiso poner, según su propia frase, pen­
sar propio y sentir ingen,uo, que enaltezcan la concepción.. 
Romero es un trovador emocionado que ha formado su 
flauta con verdes cañas arrancadas de nuestras selvas y 
ha cantado cosas ele nuestra tierra, aunqtie al través de 
su sentimiento se adivine intacta el alma española. 

Uno de los artistas de mayor temperamento, que tuvo 
condiciones para triunfar en muchos ramos, fné Luis A. 
Martínez (1868-1909), quien, a pesar de la brevedad de 
su vida supo dejar una obra abundante y selecta. Martí­
nez pertenecía a una familia privilegiada por el talento y 
las aptitudes, y si por fatal necesidad de nuestra vida so· 
cial, poco propicia para las obras ele la inteligencia,· tuvo 
que desparramar su atención por muchos campos, en todos 
dejó una huella iudeleble: agricultor, hombre público, no~ 
table escritor de cuadros de costumbres, novelista y excep" 
cional pintor de paisajes; todo esto y mucho más fué 
Martínez, quien con el presentimiento de lo corta que 
sería su vida hizo derroche de actividad, como si quisiera 
abarcar el conjunto de una vez y dar la muestra original y 
fuerte de su ingenio y de sus aptitudes. Enamorado fer­
viente de la naturaleza se entró por las moutafías y subió 
a los volcanes; los descubrió y los pintó: sus paisajes son 
la obra ele un artista ele extraordinarias facultades; y los 
cuadros de costumbres q ne escribió con clonairosa y amar~ 
ga ironía son pinturas de admirable realismo, que fijan 
escenas que se desarrollan en nuestro pueblo,· en las aldeas 
y en las ciudades. Supo verlo todo con ojos ele pintor 
dueño ele los matices y de un gran colorido; pero sobre 
todo, vió con gran limpidez ele pupila la enorme y extraíía 
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naturaleza, y si su cuadro .Soledad eterna1 sobrecoje y 
admira, en sus escritos, las cordilleras y las montañas nos 
entregan sus secretos terribles, hechos de hermosura y de 
trágica grandeza: hay que leerle para apreciar la pincelada 
y para descubrir el misterio que eucierra la naturaleza. 
Sn amor constante a la tierra, madre y madrastra, le llevó 
a escribir una obra científica sobre agricult11ra y rebosan 
del mismo amor a la naturaleza sus otros trabajos, Dispa. 
rates y caricaturas, Cartas de viaje, Ayer y hoy y 
esa novela admirable por todos conceptos, que se titula 
A la Costa. No se ha sabiclo apreciar en todo lo que ya­
le esta obra vivida, que es nn documento de b época, una 
descripción de acerba tristeza de las costumbres de Quito 
en los últimos años del siglo pasado y la historia de nna 
vida amargada por la pobrez~t. Sólo por esta obra, que es 
una novelá completa, como la hubiera escrito cualquiera 
de los grandes maestros, el nombre de Martínez tendría 
un puesto seguro en nuestra literatura. Con el alma 
oprimida por la punzante veracidad :;e signe al protago­
nista en los diferentes medios. en qne lucha por la vida: 
los años de Colegio, como hijo de una familia pobre, qne 
se debate en la angustia del pan de cada día; la madre en­
venenada por las preocupaciones, la hermana que se pros­
tituye por la rigidez absurda de costumbres y la mundana 

··influencia de los religiosos; b guerra civil que se desen­
cadena; las peripecias de nuestras guerras y el viaje del 
protagonista, de Salvador, a la Costa, de clima ardiente, 
de montañas bravías, de males desconocidos, que matan al 
infeliz que va en busca de trabajo y de dinero r~ uua ]e 
esas hacieudas perdidas CII los bosques, ricas y extensas, 
pero llena de peligros. Se asiste con estremecimientos al 
diario vivir del pobre serrano, obligado a b aventnra, que 
se consume y muere después de pocos meses de un trabajo 
que no puede resistir su débil constitución, inadecuada 
para 1a 1 u e ha en esos el im::ts. Y hay q ne sn ber que en 
mucho, esta parte de la novela, fué vivida y p<tdecida por 

· el autor; el hombre musculoso y fuerte, se encontró ven­
cido y deshecho por la naturaleza a la que mn(J tanto, 
pero que enciena gérmenes de enfermedades terribles, con 

· que se defiendeu de la conquista del hombre. 
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Con dedicacion verdadera y efectiva cultivó la litera­
Lma Dolores Sucrc, lo poetisa guayaquilcña. a la que su 
ciudad natal consagró 1111 público homenaje, reconocedor 
del mérito literario y de 1as elotes 110 comunes de poetisa con 
que aemn u ló en su larga vida muchísimas composiciones con 
las que se propuso cantar asunto~; serios y elevados o afec­
tos tranqtdlos. En 1868, Juan León Mera transcribió en 
su Ojeada histórico-c-rítica un soneto de esta escritora, 
soneto de vaga y simpática melancolía; desde entonces 
hasta 1917, fecha del fallecimiento de la poetisa, doble­
mente ilustre por el talento y por ser cercanamente empa­
rentada con el Mariscal de Ayacucho, 110 dejó de laborar 
en el campo del arte, sin apresuramientos inútiles, sin 
exageraciones malsanas, con la dignidad de un bardo civil 
que se dedicara a levantar el nivel moral de la sociedad y 
a ensalzar a los héroes. 

Una nota delicada y femenina dió, e11 sus escritos 
todos, la admirable poetisa Mercedes González. Cantaba 
de una manera natural y espontánea, y los versos 11ítidos y 
suaves, tienen la delicadeza ele pétalos ele flores; y sin 
embargo la poetisa 110 exaltó a la vida ni quiso nada con 
el insti11to; fué n11a incorregible soñadora y la existencia 
con sus cosas menudas y pequeñas era para ella una tra­
gedia dolorosa que le arrancaba lágrimas discretas. Una 
melancolía plácida y señoril es la característica ele la poe­
sía de esta escritora de raza; ya sea que nos diga del amor 
de su hogar, de la gloria de los pec¡ueñuelos, flore~. ele su 
carne, o ya adivinemos sus decepciones y sus tristezas o le 
escuchemos pedir alas para elevarse al ciclo v abandonar 
tanta miseria ele la tierra. Esta poesía es blanda y ca­
denciosa como munnullo ele fuente, no una fuente ele plata 
y de ensueño, sino una humilde de piedra verdinegra por· 
los años, pero a la que vienen a jugar todas las tardes unos 
hermosos pequeñuelos "con el pelo de oro-y las pupilas 
grandes y negras". Mercedes G011zúlcs fué la abuelita 
grácil de los versos a:.mles, compuestos para adormir a los 
niños en las cunas; tuvo la hermosa vejez que desean los 
poetas: estaba circundada ele un halo de gracia y respeta­
bilidad. Sus versos suaves y armoniosos se diría que 
tienen los colores blanco y azul, que infunden cierta tris· 
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teza, pero una tristeza plácida, deseable. ¿Quién sabe ::1 
no eran el producto de una resignada melancolía que :a· 
quería acallar con el amor que inspiran los hijos? Jc:11 
1910 publicó dos tomos de poesías; Cantos del hogar J' 
Rosas de Otoño. Dejó escritos varios dramas, algtuio 
de los cuales se representó después de su muerte, acal' 
cicla en 1911. 

El arte divino de la elocuencia, ese don natnrnl 
que los antiguos cultivaban con tanto esmero y para des·· 
arrollar el cual Quintiliano dió sabias reglas, ha tenido 
muy pocos cultivadores en nuestra patria. El retórico 
latino- español afirmaba muy bien cuando decía que de 
nada pueden aprovechar las reglas y preceptos si no se 
tiene la ayuda de la naturaleza: la voz, el pecho, la ro­
bustez, la firmeza del cuerpo y la gracia. Los oradores, 
hijos mimados de la naturaleza, escribía una vez Abelarclo 
Moncayo, asumen de súbito sobre las multitudes, irres­
tricta y envidiable dictadura. A través de 11 uestra his­
toria, escasos y contados ejemplares se conocen ele hom­
bres elocuentes que hayan asnmido poder con el solo do11 
de la palabra y hayan conclnciclo los acontecimientos y 
dirigido a las multitudes. Escuela de sofistas religiosos, 
alambicados y metafísicos, la de la colonia, los que so­
bresalieron eu ella ejercitaron sus facultades en el púlpi-

,. to con estrépito momentáneÓ, pero sin que su voz dejara 
huella en el espacio y en el tiempo; por el eontrario, 
Espejo, acerbo en la crítica~ nos los muestra cargados de 
ridículo y las piezas oratorias e¡ ne de ellos nos e¡ nedaron, 
vacías de mérito estarán pma siempre. Pero si la elo­
cuencia, es la voz, el gesto y la prestancia, ta11to como la 
palabra, ¿cómo juzgarlos ahora? La historia, un poco le­
gendaria, nos cuenta en el Ensayo sobre la LüeratU7·a 
de Pablo Herrera·, que en el siglo XVII) el franciscano 
quiteño Miguel Esparza, ''predicaba con tanta vehemen­
cia y ardor, que no alcauzando el auditorio en el templo, 
se vió muchas ocasiones en lo necesid,,d de pronunciar 
sus discursos en la plaza de San Francisco". Bn el 
siglo XVIII, el jesuíta Aguirre calmnba a las• multitudes 
en la rebeli6n de los estancos. Ya hemos dicho quién 
era·y lo que valió Mejía. 
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En la República, las Cámaras I .. egislativas oyeron 
la palabra elocuente de muchos l)atriotas que supieron 
defender con ga11ardía, como el v~hemente, ilustrado y" 
ardoroso Rocafnerte, las libertades públicas. Y en la 
oratoria sagrada dos hombres han pasado a 1 a historia 
con el título de sobresalientes: el agustino Manuel Salce­
do (1929 -1870), predicador de pintoresca bohemia, a 
quien, los superiores y amigos tenían que encerrarle en 
sus habitaciones con anticipación para q ne preparara sus 
discursos, cuando no subía improvisadamen.te al púlpito 
y conmovía y electrizaba al auditorio, que veía en ese 
fraile de vida vulgar al embajador inspirado de las poten­
cias sobrenaturales. Fama de orador y de orador cons­
picuo ha tenido en estos últimos tiempos el francisca110 
José María Agnirre (1851-1919), el cual hivo pendien­
tes a las multitudes religiosas con su verbo lleno de un­
ción, florido y armonioso, realzado con una erudición 
rica y lleua ele buen gusto. Supo mantener el respeto 
público con la rectitud de sn vida. 

El canónigo Alejandro López (1863-1917) no fué 
nn orador, pero si un polemista de fuerza, que midió con 
éxito las armas de su ingenio y el vigor de su estilo 
suelto, vibrante y vigoroso co11 Manuel J. Ca11e, ese 
maestro . de periodistas. Sus folletos El periodismo, 
La úttegridad territorial y el (}/ero, La Clausura 
ante et derecho y la raz6n) por grande que sea el 
prejnicio con que se los lea, el lector no puede menos 
de admirar la fuerza de la forma y la sinceridad del con­
vencimiento de los asuntos que defiende. Obra de lite­
ratura didáctica, apreciable y útil, es la que se titula 
Datos sob1·e poesía religiosa e inédita del siglo XVIII, 
que se refiere a curiosos romances y vi11ancicos encontra­
dos entre las ruinas del antiguo monasterio de Coucep- · 
tas de Ibarra. 

Una gran parte de la histül"ia de nuestra literatura 
podría escribirse con sólo el auxilio de los diferentes pe­
riódicos y revistas fundados por personas entusiastas que 
han creído eu la eficacia ele la labor desiuteresada y aje· 
na de egoísmos. Entre estas publicaciones obtuvo me­
recido prestigio la Revista Ecuatoriana publicada 
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desde enero de 1889 hasta diciembre de 1892 pc)r Vicent:<~ 
_Pa1lares Peñafiel, inteligente literato, arrebatado por ntw 
muerte temprana, y J. Trajano Mera. La familia Mera 
ha seguido las hue11as del pa:clre, ele D. Juan León, y cotlw 
tinúa distinguiéndose por el talento y por una reconocida 
competencia artística. J. Trajano (1862-1919) se se­
paró de la redacción ele la t·evista nombrada para trasla­
darse a Europa, en donde obse.rvó, trabajó y escribió. 
Cuando regresó a la Patria continuó trabajando con mo­
desta consta11,cia: la muerte le sorprendió en medio de: 
su .labor. En 1909 publicó Sonetos y Sonetillos; en 
el prólogo declaró que no vertenecía a ninguna escuela 
literaria: obra desigual, nos JTin<.:stra al antor más como 
un dilettanti que como Útt poeta; siu em1Sargo el libro 
tiene dos parte!" sumamente interesantes: De ajena co· 
secha, traducciones de Carducci, Heredia, France, Ri­
chepin y otros, notablemente acertadas, sin embargo ele 
la disparidad de temperamentos entre el traductor, hom­
bre bondadoso, sencillo, y los traducidos. La otra parte 
a la que nos hemos referido es la ele Sonetillos inofen· 
sivos, compuestos ele una maneta souriente, con .alegría 
filosófica: en cualquier colección escogida podría constar 
el sonetiilo "Ven muerte tan escondida ... :' En 1919 
publicó Cónsules Jl Consulados, importante obra de 
derecho consular universaL Eú 1915 c6leécionó dos picw 
zas dramáticas, Guerra y Paz Jl La visita del poeta1 
comedias de género, con el estudio ele caracteres y cos­
tumbres, aunque, por desgracia, con un sabor tan local 
que las vuelve irrepresentables fuera del Ecuador, aUII·· 
·que Mera, para explicar la razón de haber llevado a la 
escena los trajes locales, recordó a los gitanos y chulos 
del teatro español y bien pnclo recordar también la en .. 
diablada jerga· andaluza de innchas de esas comedias. 

Eduardo Mera (1872-1926), otro ele los hijos de dott 
Jttan León, cultivó también las letras por vocación herc" 
clitaria .. En nuestra literatura tiene qne ser considenlCl(l 
como un costumbrista de espíritu ágil y risueño. Persi· 
guió con delectación la anécdota picaresca qne la explol( 
situándola en nuestro ntedio campesino, co:1 gran propi<· 
dad y colorido: uo pintó' la costtunbre por lo cine . ella tu· 
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viera ,de pintoresca, sino con la intención de ironizar y 
provocar la sonrisa del lector. Su librito, Serrameg-as, 
hermosa colección de cqeutos y narraciones que tiene por 
escena la sierra ecuatoriati<t, valen ta11to por la pintura de 
costumbres, muchas de ellas desaparecidas o en vías de 
tra11sformarse, con¡o poi· la gracia de la composición y la 
ame11idad del éStilo. 

Deja inéditos un gran númeró de cuentos, que no los 
pudo publicar por la dificultad económica con que tropie­
zau todos tlncstros autores. 

En los últimos años, en busca de alivio para sus do­
lencias vivía obligadamente en Ambato, su tierra natal. 
Cuando ele tarde en tarde asomaba por la capital hablaba 
a sus aÚ1igos de sus obras, y, agradable cause1, les entrete­
liÍa hablándoles del argní'uento ele los cuentos que tenía eu 
preparación, compuestos sobre casos observados y acoúte­
cimientos lLtgareños vividos. 

Más qne una breve mención merecerían en 1111 estu­
clio extet1so, 1~ 11ota detenida, los tJOmbres de Carlos Tob::~r 
y Borgoña y Belisario Quevedo. Tobar y Borgoña (1883-
1923) tuvo el ingeuíO' dúctil y la co)¡ccpción amplia para 
abarcar variqs disciplinas intelectuales. Hijo de un lite­
rato, lo fné también él en los comienzos de su carrera 
pública; pero su educacióu ent para intervenir en la políti­
ca, a pesar de su cultura científica. Profesor de derechos 
interuacional, publicista·, periodista, ingeniero, literato; 
sus múltiples facultacle!'j y couocimientos le capacitaron 
p:ua inteneuir de mauerü decisiva _y provechosa en la 
iustrucción de su patri8. H n biera i 11 terven ido también e u 
la política, llegando a los más altos puestos, si su muerte 
prematura 110 le arrancara de la común esperauza. 

Quevedo fué menos dúctil, pero más reposado: Qui­
so ahondar más y guardó una reconcentración tal que 
le permitió aislar:se de lo~> medios sociales de compromi­
sos y componendas. Su estudiosidad y talento le 1leva­
ron desde muy joven a las Cámaras Legislativas; mas 
como era un hombre recto y sencillo, su voz fué siempr.e 
la de la verdad y de la sinceridad que si no ofende a 
a todos, 1nolesta a. muchos. Como buen ciudadano, no 
descuidó nunca el. asunto político y prestó su concurso a 
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1a democ¡-acia y a Lt Rcpi'¡hlica co11 valenlÍ,t y desenfado; 
pero pasado el momei1lo ele la pí·11<:.'ba se~ recluy(J en s11:; 
estudios de ¡:¡ losofía, de sociolog-~a y de historia, soon· 
los cuales publicó monografías illlporl:llll<:s que llii día 
servirán para la obra de aufllisis y reco11strucción que se 
emprenda con n.ás amplio p1:1ll. Su paso por la lit<.>ra­
lur,1, como por la política y por el proft:sor:tdo fné fecuudo 
en resultados: los :Irtícnlos sociol<'>gicos y las lecciones de 
Histori:t Patria ocup:1rá11 puesto prominc11tc en IIUC:~tra 
literatura. 

Alfredo Espinosa Tatn:tyo vi\'iú recluido por una 
cruel enfermcdacl; pero sin embargo de todo, hizo de Sil 

vida un apr>stolado que lo llevó a cabo con cutusiasmo y 
que fné acog-ido con simpatía. Sus libros acerca de Ílls­
tntcción pública serán pcrm:¡nentcnletJle cotJS\1 ltaclos por 
los est11cl ioso:-:. 

Eudól11o Alvare% debe ser considerndo colllo 1111 es­
crito de raza, pnes que ~.:11 sn vida fué la literatura la pri­
mord ia 1 preocn pación. Ensayó la nove la co11 bs Odt(} 
Cartas /;aliadas y Abe/ardo y dejó listos par:1 la publicación 
lllW novela y tlll drama ele asuntos oricnt:Ilcs, que sería 

. de desear que no se perdieran parn que sean publicmlos 
algún día. 

Vamos a dar por termi11nda nuestra taren, bien o mal 
cumplida; pero que la hemos proc111'ado lleu:tr a coilcicncia. 
La wayor dificultad para esUt clas·e de trabajos es la rareza 
oe coJeccÍOIICS bibliográficas, que acJemás de andar OÍSCIIIÍ­

lladas por revistas y periódicos en sil mayor parte, las 
colecciones de éstos, así como los libros y folletos se en­
cuentran con dificultad eu las bibliotecas y librerías. 
Hay o:was que 110 se conoceu sinó por tradición literaria; 
hay nombres q nc snb:-.isten e:u nuc;;Lra literatura por una 
opinióu hecha que no puede ¡-cvisarse por falta de docu­
mentos. M nchos oc esos 110111 bres falta 11 en nuestro es tu­
dio; de algunos hemos prescindido intencionalmente, por­
que hemos sido del parecer que el prestigio literario 
obedeció ta11 solamente a la pobreza del ll!OillCllto o a la 

1 
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j¡¡flneucia política qne tnvieron; ha_y otros que hemos omi­
tido, a pesar de ser 111:111Ífieslo el valer, porque antes que 
literatura hicierou lab:Jr política, tal la fig1tra procera ele 
Ju<lll Beuigno Vela, el que ensayó la ·poesía humorística y 
csc¡·ibiéJ púgi11as acli11irablcs de sinceridad y ele doctrina, 
pero que aute Jodo y sobre todo fue un polemista, uu e·s­
nitor político y tlll parlamentario. Todavía debemos re­
ferirnos;¡ otro g-ntpo que C<•tnpreucle a literatos qne ejer­
cit·rou inílneucia sobre la jnveutncl de sn tiempo, cpie 
dieron pruebas de ing-enio y de tale-nto, pero ele los cuales 
apenas queda una que otra muestra en artículos de estilo 
vivaz y colorido, como /,os ca( altos dA Cuaspud de 
R~1fael Vill:Igr)ll!C% Borjn, :Irlículo (jllC fué la queja amar­
ga del Ecuador decepcionado de ~n ejército vencido en 
aquel campo siniestto: queja, ~otJrisa, reproche y bofeta­
da n:~11gadora. José Gómcz Carbo (jaé) e~cribió sobre 
deferentes materias; ensayó en la novela regional, Por 
enh·e u seos,· cscri bió sobre filología, como en la ea rta 
que dirigió en 1)-)91 a la Revlsta I:.:cuatoriana,- sobre 
literatura, cuaudo comentó la pnblicacióu de la Antología 
de poetas/ de asnutos económicos, cu la polémica cou 
el canónigo Campur,nno; pero ¿cómo reunir estos escritos 
para apreciarlos ett coujuuto, para saber si tenían estilo, 
elevado y propio, si sn estilo era desigual y simbólico como 
el de Carlyle, segúu afirma Falqne:Z Ampnero o si desafi­
naba a veces, co!llo dice otro crítico, cuando nuestras bi­
hl iotecas u o los g-narcLm? 

Nos hemos detenido en la apreciación por los alrede­
dores de 1895, por dos ntzones, porque desde esta fecha la 
historia se hace contemporánea y exige otras condiciones 
de juicio y porque de 1890 a 1900 se verifica e11 el Ecua· 
dor la revolución literaria moderna, ejercitada desde mncho 
antes en el resto de América. Es verdad que Crespo To­
ral 11os había hablado de la paruasiauos; es cierto que 
revistas de Cneuca se referían a Euhén Darío y qne la 
¡mhlicación guayaquilefía La América A/odendsta ha­
cía las primeras tentativas para abrir las puei·tas a las 
coi rientes que pasaban fecundando otras orillas, y ya he­
mos dicho que Césat· Borja puede ser considerado como el 
precusor de la nueva lira; p~ro c:)ll todo ello, la plena con-
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ciencia del arte moderno, la e; manife:->tacione::; ahuuda ntv:. 
y verdaderamente valio~as, co:nieuzan a pro:lttcit·,.;e e11 1'1 
intervalo anotado. Por e.;ta forzosa separación de épo<';t~i 
hemos dejado mnch:ls nombres mercccdure,; de uncstro 
aplauso para una posterior consideración; porque, aunqut· 
por edad pertenezcan al período estncliado, sns proc!nccin 
nes se hicieron conocer solatllettte en los últimos tielllpo:; 
y llevan la marca índcleble.quc puso la nueva época: tale:; 
las obras de la deliciosamente extraña poetisa Aurclia Cor 
clero. En 1111 trabajo co111o el que nos henHH propuesto 
hacer 110 cabia siuo la enumeraci(m rápida y el anhelo siu­
tetizador del juicio sobre las olmts de 1111estros escritores, 
cosa en extremo difícil si se tiene en cuenta que eu la cu· 
ri.osa ma11era de ser de los americanos, lus hombres ck 
talento o qne como tales se imponen en el público, desem­
peñan las más disímiles y di versas funciones y la vida e; 

agitada, auuqne sin mayor trascendencia. Y no se ct·ca 
por eso que pudieran ser coli1parados con los hombres del 
Renacimiento, que lo supieron todo; es más bien la po­
breza del medio lo que hace utilizar los pocos elementos 
servibles para el desempeño de los complicados asnillos 
públicos, servibles en principios, pero inservibles en la 
práctica, casi siempre. 

Isaac J. Barrera 
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J? 

poes1as escogidas 

DE 

Medardo Angel Si·lva 

Ni siqnier-a lo conocl. Pero leerlo es oírlo. y ·en sn voz, pet'• 
,;uasiva, penetrante, ttll son de confidencia nos retiene, más atentos 
;tl don Je un :dma que a la música de la:; estrofas. Mientras sn 

. canto aéreo tiembla en el silencio, el peso verdadero de sus pala­
bras desciende en nosot rus como en secreto, n los recónditos pozos 
del alma, donde se ocultnn las últimas lágrimas, esas que nunca 
brotan ojos afuera y que ningtma felicidad agotaría jamás. Su 
precoz sentido cle la vida, su triste presciencia del amor, de que sli 
poesía estú embebida toda, t.al dejo tienen ele esa amargm'a ante­
rior y superior a todas nnestras vicisitndes, que alguna gota caíd<t 
como al azar en un verso hasta para dejarnos imprcgndos de pen-
sativa melancolía. ¿Es otro el toque infalible de la poesía? 

Nunca lo ví. !'ero de cutre los poe.tas de n1i tierra, que pot" 
entonces alzalJan el orgullo de sus veinte aíios romo tltl rácimo de 
embriagueces a ellos solos reservadas, sólo en él se reconocía el 
signo del predestinado. Marrado estaba para un sino de gloria y 
duelo. 

Te1s les Saturniens doivent souffrir et tels mourir .... , . 
como en el poema vcrleniano. 

¡La muerte! Ya la veréis cómo pasn y repasa, cómo rcvtie• 
la leda y ;;e posa, familiar y mcditalmnda, en esos sus poemas fú-

Na<'iú ('11 Gnaynf[ull PI :liío 1 HD!l. ;\lurib <'11 In misnu1. ciudad 
en 1()21. 
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11eGres que parecen estremecerse af soplo ele! m"steri'o con tnr nrur-·· 
mullo ele frondas nocturnas. \'a ya o: réis cómo canta y llora,. 
en ciertos versos tan cargados de. elese!opecanza agorera, que se 
doblegan como negras ramas agobiadas ele- frutos Tet;:des. ¡La 
muerte! Fué su única novi;L en el alma. De su boca. cinérea .. 

. el poeta niíw esperaba el inasible beso cdn un cansw1cio ele si­
glos. Ella le tentaba y se le esquivaba, can c!obfe y alterna pro­
mesa. Hasta que él-¡ <l los veintiún años [-a:dela:utóse a la cita. 
Con su propia mano se cortó la vida como una vid va 1narchita. 
y la. ofrendó a un triste amor, o qttiéll ·sabe a q~1é pocler oscuro de 
la tierra o del ideal . 

Otro poeta, compatriciUL suyo, su hermano· en angustia y en 
sueños, que le procedió, Io llamaba sin ducb ele los adentros co­
mo un guía dedálíco. El ejemplo efe Arturito Borja, que una 
clara mañana, allá en Quito, también se segó a sí mismo en fa flor· 
de su lozanía, ejerció indiscutiblemente un atractiva nefasto en· 
su generación y la subsiguiente.-¿ Suicidios cstéticus? ¿ Tor­
mentos imagiilarios y actitudes literarias? -¿ Rebelclias cobar­
des? ¿O acaso buceos desesperados en ro insondable? La ron­
da obsesora, apelante, de sombras fraternales : Acuña, José 
Asunción Silva, Dolores V cintimi!Ia de Cal indo, Teresa efe la 
Cruz, tantos otros poetas menores en genio pew na en dofor, que­
enlazan la leyenda a la biog·i·afia, ¿no van ya formando so terr;). 
una cadena magnética? 

De entre sus inmediatos predecesores o compañeros, los qt_Je 
no sucumbieron al íncubo del suicidio, pedían-más débiles o mas 
consecuentes consigo mismos-pedían a drogas nepénticas un ilu-­
sorio talento o una engañas<! voluptuosidad: pronto murieron 
en vida para el espíritu o p.ara el arte. De unos y otros, difícil 

'_ juzgar a qué fatídica fuerza, muchachos urgidos por las turbie­
dades mal decantadas de su rrimavera impetuosa. Su época que­
da signada por más de tres cruces malditas. Para excusarla ne­
cesario sería reconstituir el ambiente ele aqueTlos años. N o cabe 
en espacio tan reducido disefíar el paisaje espiritual de esa desola-­
ción. Tócame apenas recordar, muy a la ligera, una impresión 
personal, de testigo fraterno aunque ya no cómplice. 

Entre 1910 a 1915, iban en la triste Quito, por esas calles que 
"se recuestan" y "se resbalan", seis o siete poetas mozos, contras-­
tando el énfasis de sus melenas con la suma corl-ección del traje, 
y llevando, para mayor elegancia, 1111 alma atormeiltada y falsa. 
¿Falsa? Quizás no. Falseada tal vez por exceso ele muy re­
ciente literatura, si bien ya tan connatural, que les daba a si mis­
mos, y aun a los demás, la ilusión de una suficiente sinceridad. 
Agitábalos líricamente un caos de aspiraciones estético-voluptuo.:. 
sas. Mas un solo anhelo brotaba en ellos como de fuente inex­

. hausta: ¡salir del cerco de montañas, salir de ese rincón del mundo 
al mundo del arte, de la pasión y la a\•entura literarias! Recitaban 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'303 

,por todas partes como una antífona un nostalgico soneto del poeta 
más puro y mejor de entre ellos, c1e1 doliente, fino y tan querido 
Ernesto Nohoa Caamafíü, el soneto de la partida si11 rumbo cierto, 
del clesot:bitaclo afi'm.~La literatun1. más exclusiva, la moderní­
sima poes'íá, la soml;ría magia de la morfina, eran para ellos mo­
do de expatriarse, ele perder contacto con los demás y con la l·ea­
liclad, de segregarse del medio tenido por irremisiblemente inferior 
y bárbaro, y ele barbarie sin prestig-io alguno, pues la ya inventa­
riada o invcntn.da vor literaturas civilizadas érales más de su 
agrado que las obras maestras de la cultura clásica, vor lo demás 
ignoradas o preteridas con juvenil desenfn.clo. 

A la verdad, en todas las ciudades de Hispano-J\mérica, la mis~ 
ma fiebre ele novedad encendía las mismas úostalgias. Pero entre 
los cerros huraños era más álgida. Reconocí en e11a mi ansíe·· 
dad antigua, si bien ya me sentía inmune: ya había cerrado mi 
-ciclo vol v ienclo a la ineludible ley ele los orígenes por la aceptación 
de los límites y el retorno consciente a lo primigenio, según la te­
rapéutica ele Danés. Demasiado sabía yo, sin embargo, o más 
bien por lo mismo, que la fiebre aquella no se cura sino ceclienclo a 
todas SUS tentaciones y JJegando por saturación al desengaño fa­
tal. No la contrariaba, pues. en mis amigos más jovenes: antes 
·dábales pábulo, suministrándoles lecturas y siguiéndoles conver­
!'aciones que cebaban sn ardiente mal . Interrogábanme, agran­
dándolo tocio con fascinada curiosiclacl, sobre la ''cara Lutecia" de 
Ruhén . . . . Sabían que más ele una noche había yo seguido, bu~ 
le1·ar an<ba. aunque sin formar parte de la cohorte, como simple 
espectador desconocido pero apasionado, a .M oreas, cuando· regre­
sa ha. a pié, del Café Vathette a Montrouge, escoltado por vocin~ 
glera pléyade de poetas, postrer estela del bajel-fantasma del 
Simbolismo. 

Así vivían como suspensos de los espejismos de allende mon­
tes y mares. ~Turlúdos por tan íntimos sortilegios; ¿cómo po­
drían mantenerse, sino inconformes, no ya tan sólo dentro del 
estrecho marco natal, pero ni siquiera en comunión resignada con 
la simple condición humana de sn destino? 

Al vorver de Europa-( es ele Europa ele donde se suele eles~ 
cubrir a América, y no sólo Améric: se descubre también el terru~ 
fio )-volvía yo como enamorado de la ternura del nativo valle. 
Y traía un fervor ele neófito por lo nuestro. Era una especie de 
remordimiento y como un deseo de reparación, forma efusiva del 
amor tardío. Hubiera, pues, querido hallar, en esos hermanos 
menores del llano y de la montaña, vueltos a ver con ojos más 
candorosos, aunque más expertos que los duros ojos antiguos, 
igual apego a lo propio, igual asomhro ante lo cotidiano, y la cmt~ 
vicción ele que, para renuevo de la sensibilidad literaria y remo·­
zamien to ele toda actividad espiritual, lo único era buscar la ex-
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présÍÓn árÚstica de tanta hermosura rústica a{m no revefa¿fa y qw· 
águardaba sólo su toque para ennohfecerse e instaurar una trad i · 
ción genuina. Pero todos elfos se negaron a la conversión sal n­
dable. Preferían seguir enfermos de exquis·itas males. Y 110' 

hicieron de n'li reg·¡'esu sino amistoso motiva de compadecerme por 
haber vueltcl a c~cer en el hondón ele tedio en que ellos se consu­
l'nÍan de an-sias inútiles. Vano ef pensar calmarlos u disuadirlos. 
Lo que querían eran libertarse, fugat-, ser. otras. Y pensé: Si se 
fes acusa ele fafsedad al preferír marquesas y tl'ianones que no· 
cottoceü, más falsos fueran al cantar g-eórg-icas que desdeñan.­
Se ve ahí el escollo del a:met·icanismo, a menudo-importado co­
fno todo lo que constituye nuestro aprendizaje de civilizados. Lu 
más deseable era, pues, a mi yer, que se preservasen como pudie­
sen ele los modelos inasimilables, de los remedos gt'otescos y cld 
mal gusto. Luego volverían, ele suyo, ellos mismos o- los poetas 
de la generación surgente, a la medida adecuada y a su verdad. 

Y he ahí, en efecto, qne ele repente, con im1ata y como instin­
tiva pureza clásica, un poeta, y muy moderno ele noción, de acen­
to y de sentimiento, depura, resume el esfuerzo ele sus· precm·so-· 
res y compañews, da el diapasón esperado. 

Cual si presintiese que sus ricas mides no podrían cuaj;tr, 
lentamente al hreve sol de sus días, asomó l\!Ieclarclo Angel Sil-­
Va trayendo, como bienhadada compensa.ción, un tempranísimu 
temple ele madurez )' ele pleüitucl. Juntaba en haz armonioso y 
sobrio la inquietud c\e 1os más aguzados anhelos de Arturo Borja 
-(que quizá sí se mató, por salvar su ideal y su orgui!o, adolori­
do por la convicción de ser inferior a su desempeño),-al gusto 
pávido y sugerente del nictálope Humberto Fierro (¿por qué ha­
brá callado?), la ele veras desgarrada sinceridad ele N o boa a los 
arranques de mística mansedumbre de su amigo Eg-'}s. Todas 
las búsquedas de imágenes y ritmos ele su gmpo y ele los anterio­
res, lógralas él ele pronto; y llévale a todo su vena, honda y facíl, 
pródiga y certera. 

Una semejanza, empero, domina todas sus afinidades. Su 
alma, stt íntimo ritmo, su don supremo, son de la estirpe del me· 
jor Daría, del Darío otoñal, y no ya el del otoño decorativo ck 
su Versalles doliente, sino el de la vendimia de su corazón, el ck 
los "negros raciri1os" que estruja una epicúrea melancolía en el 
lagar de las postrimerías. 

Versos, estrofas, poemas hay de Medardo Algel Silva que 
bien pudieran pasar por inéditos de Diario. Y no, lo digo par;¡ 
insinuar qne haya alli indicio ele mimesis ni que se trate ele imj .. 
tación inconsciente, sino para ensalzar una resonancia que denota 
la pttreza del cristal herido. Dos voces ele timbre acorde han mo .. 
dulado quejas parecidas ante la misma visión del mundo, visión 
creada por el uno, reflejada por el otro, es cierto, pero que gra .. 
cias a la diafanidad del reflejo pueden confundirse,- como el cielo 
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invertido del lago continúa el del l10rizonte. Cuando en Silva 
repercute un c·:o ele! Darío de stt devoción, un acento entrañable 
delata cómo ha hecho suya la emoción primera: se ve al poeta 
smcero, filialmente sumiso al dictado del Padre y Maestro. Sin 
lJarío, p1'ohlemática habría sido la aparición del tropical silvano. 
Pero cabe decirse que, a su edad, pocos poemas nos clió Darío que 
parecieran tan definitivos co1110 éstos en qüe su epígono ha hecho 
reverdecer sus opimos pámpanos. 

De no existir Darío, en i\i[oreas habría hallado Silva su piedra 
tilo~ofal. La rotunchlad hench:cla ele pensamiento airoso y me­
lancólico, la acompasada gravedad del ritmo, la austera y dulce 
sobriedad ele las Stances, hallan parangón en las estancias del clis­
cipulo meditativo. Son sus mejores· poemas, éstos cuyas dos es­
rro fas van paralelas ha::ia lo in finito. En la monótona simetría 
de ·los cuartetos gemelos con1o el am01: y la muerte, que evocan el 
dilema inflexible y universal del destino, encerraba con holgada 
pars:monia un aliento largo, y en el previsto balanceo del senti­
miento poético hallamos como la sístole y diástole que hinchan .y 
desahog-an una emoción perdurable. · 

No llegó a publicar sino un solo libro.: El Arbol del Bien y 
del Mal. Parvo librito en el que hay de todo. Editado allá· en 
Guayaquil, circuló poco en Aniérica, mas suscitando por donde­
quiera ese rumor ele asombro que se ievanta al paso ele un poeta 
aún en la niucheclumhre: ya un enjambre ele estrofas suyas vuela 
en el bordoneo ele las guitan'as. Poi·que hay ele todo en su li­
bro, pero hay sobre todo un alma. 

Diólo a luz poco antes de cortar como un nudo aciago el hilo 
ele su vida o :Me acuerdo que leía yo aquí en París, sin que nin­
guna telepataía me lo achiirtiese, el ejemplar que me había. man­
dado con una carta serena: leíalo acaso el día en que sus amigos 
regresaban solos del cementerio. Sin presentir el lejano drama 
el lápiz sensible y pronto a la emoción de la primera lectura, iba 
señalando comu las más bellas, porque quizás las más ·hondas, 
las estrofas que la obsesión de la. muerte cubre como un dombo 
obscuro, como lfn cielo grá vicio. Atento al don literario y a la 
promesa ele porvenir que encerraban esos poei11as, sólo quería ver 
en su desencanto, en la fatiga precoz ele su tedio noble, an~es c¡ne 
el halo in:fausto de un hado próximo, una escogida actitud ele 
efebo que me recol'Claba, no sé por qué, aquel Genio Fúnebre ele la 
Grecia antig·ua descrito por Saint-Víctor: -"C'est un bel ado­
lescent qui s'appuie á un arbre ou á une colonne, les mains croi­
sées sur sa téte: son pied foule mollement une torche éteinte". · 
Pero la sombra que pasa en susurrantes vuelos, insistía cotuo una 
oscura amonestación. Surgían sns anhelos ele paz letea, burbujas 
del ignoto fondo fatídico, como presagiosos estremecimientos, 
hasta la sobrehaz del alma, en un calofrío como el que eriza la 
piel al llanto de los violines o 
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!\ po::o supimos el desenlace. Fl {l.llimo penscróso ante !:1 
nmcrtc cnigm:"ttic:t, siente agTandarse, des111:.:surarse ultratunJIJa, 
la voz del persistanatos e11 que no creímos. Tal evidencia super· 
flua pero irrevoe<Lille, aumentó mtestro pesar de no haberle tri 
lmta<lo a tiempo nuestra <t<lmiración augural e inquieta. 1·:1 
-elogio pústumo se cuhrc el rostro como una plañidera inútil . 

. . . . ¿ f'or qu{~, si llevaba en el alma la música planet;tria d!' 
los poetas, no hizo de ella ~;u íntimo universo, su rar.<'JII de ser, ais · 
J;índose en la inrulnerablc soledad del hombre qne piensa y crea? 
Su canto hubíérale redímidn. canto lilwrtado y libertador CO!lli> 

un Laude daniittnr.iano. Su juventud lo ofuscó. Lo matú su jn .. 
vc11t1Hl. La jnvcntud nunca ¡:udo serie la edad dichosa. Y salvo 
en quienes no es otra cosa que jocunda plétora animal, retozos de 
bestezuela por el campo en flor, la juventud no es <t la verdad sino 
esta espera inapacig·uahle de no se ~abe qu(: dicha, qnc sólo sirve 
a desalojamos de lo poseído. ett pos de otra y otra cosa; es sólo 
ansiedad, urgencia, orgullo iusatisfecho y úvido. iV!ientras ar­
cl:e~do y piafando se qucum en va11o, todo le es acicate y por lo 
n·,ismo herida, y ele deseo en deseo, va stt jadear sin reposo, tras 
el espejismo de la mujer ·que ~onríe sin comprender, tras el propio 
yo que nos ilude como un extraño. 

Cuentan que un día fue a un baile llevando un J<eutpis en el 
bolsillD y que mientras las parejas revoloteaban, él se puso a leer 
en una ventana los consejos del dcshaeimiento de lo terreno. Sin 
hacer -hincapié en la pose de poner así de manifiesto el contraste 
que tantos llevamos, túcito y punzante como un cilicio bajo núcs­
tro frac ele mundanos, vemos e11 su gusto acerbo por las cenizas 
de la Imitación el principio de lo que acaso pudo salvarlo. Com .. 
prendía posible la dicha en la lllelancólica y vencida' ya del des­
prendimiento, acon1paíiada e11 sordina por el sabio nnniar del 
causa11cio. Música ele recuerdos y filosofía fue ya la suya; nó al­
garabía tnadrttgadora de ilusiones c¡tte ha11 ele callar <L la hora rilo 
la verdad meridiana. 

Que ya no tienta al alma mía 
dulce mirar o labio pulcro: 
yo pienso en el tercero día 
de permanencia en el sepulcro. 

l\las no quiso sin duda envejecer prematuramente, cubriendo 
de ceniza y velos su alarde iluso. :\zarosa, triste lejanía le ¡m· 
rcció la de serenarse en el renunciamiento. No halló <1 stt mal d(' 
juventud otro remedio que ése, alncinante y negro. IV!ezcló el 
tósig·o de los libros al de la vida, y acalló ttll corazón melodioso, 
porque sólo se complacía en la belleza de los naufragios. 

Gonzalo ZALDUMBIDE. 
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Prirneros Balldos Republicanos 

en Cuenca 
- ----~ -·. ~--~-­···· -------- -----' 

1822 

El Sr. Dr. Dn. Luis Felipe 
B<>rja acepte esta modesta la~ 
bor histórica, en homenaje ~ 
sus cívicas virtudes. 

Ezequiel Márquez 

Bnlívar, en virtnd de las fac11ltades extraot'dinaria~ que le 
concedió el Cohierno de Colon1b;a, para afirmar su libertad e in­
dependencia, y conseguir 1:t del l·:cuador, manda a Sucre a Gua­
yaquil, ron la amplitucl de poderes para emprender l¡t gncrra con­
lra los Jefes espaiíoles ;\imcrich l'll Quito, Francisco Conz/dcz y 
Carlos 'J'olrú en Cuenca; de modo qttc la administración de Su" 
ere estaba, e11 todo, arreglada a las instntccioncs del Libertador. 
El gran ideal ele Bolívar de libertar la América del poder cspaíiol, 
era la t'mica consigna de sus tenientes, y, para este fin, les dejaba 
los poderes necesarios, siempre con snjeciún al plan g-eneral que 
tenía formado, aun en lo intcrn:tciOtl~d. De (lhÍ el que se pac· 
tara 1111 auxilio mutuo y generoso entre Colmnhia y el Perú, pn· 
mero para la toma de Qnitp, y lnégo para la libertad ele· la tie­
rra de los Incas. 

El Coronel holivino Dn. Andrés de Santa Cruz, en virtud 
del tratado ajustado dcfiniti,·amcnte con el Coronel 'l't .. nli'.~ ele 
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Heres, vino aLoja." en compafíía ele este militar tan honrado C<'!l10 

valeroso, y de otros militares tan abneg·ados como él; dueños 
ele esta ciudad, por no habérseles opuesto ninguna resistencia, per­
manecieron allí algunos días. 

Las necesidades que clemanclaba el ejército auxiliar eran 
urgentes y del momento, y el deseo ele reunirse con las fuerzas 
de Su~re, por orden superior, ardía en el espír:tu patriótico ele 
aquellos miEtarcs; y, para allanar todo, Santa Cruz se vió obliga­
do a expedir su primer bando y ordenar el empréstito de 20. ono 
pesos, para atender a las necesiclacles de la tropa. Este emprés­
tito se cumplió por los vecinos ele Loja y lo aprobó después Bolí­
va·r, en vista ele· las circunstancias dc;l Erario público, · 

Reunidas las divisiones pet-{1-colombianas en Sarag-uro, el 9 
de Febrero ele 1922, se constituyó la división unida, a órdenes ele! 
Gral. ele Brigada Antonio José ele Sucre: Esta división entró en 
Cuencia el 21 ele Febrero; y, después ele haberse puesto al corrien­
te ele la actuación ele sus moradores, Sucre ordenó al Te~orero 
de la Real Ha:ienda, Antonio Soler, que continuara desempeñan­
do el mismo cargo, así como dispnso también que los miembros 
del Ayuntamiento continuasen en el desempeño ele sus funciones. 

Como el Presidente nato· ele est;.t Corporación era. por ley, el 
Gobernador proYincial, para afiai1zar mejor el plan de sus opera­
c.oncs, Sucre nombró Gohernaclor ele Cuenca al Coronel Dn. To­
más ele Hercs, nombr<tmicnto confirmado más tarde por el Li­
bertador, Org·anizaclo así, ele hecho, el Gobierno republicano, 
quedaron tambiézi, de hecho, incorporado el Departamento ele 
Away a Colombia e iniciada la administración ele Sucre en Cuenca. 

Sucre se hallaba contrariado y en circunstancias muy excep­
cionales, en lo tocante a su expedición militar, con la retirada de 

' Cuenca, del ejército del Coronel Carlos Tolrá, quien, al abando­
nar esta ciudad, llevó a muchos españoles y americanos monar­
quistas. Cuenca c¡ueeló abandonada a su propia su~rte, y ele ahí 
el desconcierto general de sus Ü10raclores, ele los pudientes del lu­
gar y el el clero adicto, como ningún otro, al Rey Dn. Fei"-
nanclci VII. · · O 

Sucre, como era natural,· principió a informarse ele la actua­
ción de Tolrá, de la cooperacióri prestada por el Cabildo Eclesiás­
tico, el Ayuntamiento y los particulares; y así como se cercioró 
ele tocio, ·sus disposiciones tenclí.an a establecer la paz entre sus mo­
radores y obtener los recursos neces·<trios para su marcha a Quito, 
como, en efecto, los generosos auxilios de Cüenca todo le facili­
taron. Conviene tener preseute que, en cumplimiento ele sus debe­
res, el Coronel Tolrá, a principios de Febrero ele 1822, sabedor que 
venía Sncre, con su ejército por Guayaquil, para la toma ele Cuen­
ca, salió ele aquí para Cumbi, Girón, y se estableció en Tarqlli, pa­
ra impedir la entrada ele Sucre, a quien hubiera ofrecido tenaz re­
sistencia, porque era militar inteligente y. valeroso; y, a no reci-
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hir ordenes del Coronel Vrancisco González para situarse e·o. 
i\lattSÍ o Riobamba, Cuenca se hubiera convertido en campo ele 
'batalla. 

Impuesto el Go l>ierno republicano de la actuación ele Tolrá, 
de las contribuciones de g-uerra, recluta ele hombres, requisa ele 
hestias, vestuarios y raciones que se le proporcionaron, mediante 
enormes sacrificios, J1astit del Gobierno eclesiástico, que padeció 
graneles quebrantos. se vió óhligado a reparar los males causaa­
·dos por la administración española; ele ahí el empeño de Sucre en 
ilaéer conocer al pu~hlo los generosos sentimientos del Gobierno 

·ele Colombia, expidiendo su primer bando~ el día 24 de Febrero 
de 1822. · 

Par:J salir. Tolrá ele Cnenca, por órdenes snperiores, y para 
no causar alarma alguna ·a 1a i)oblación, ordenó al Ayuntamiento, 

, ·qtte se trasladara a Cañar, a fin ele impartir ele allí las disposicio-
11es .concernientes a la estabilidad de la Moriai"c¡uía,' y atender me­
jor al movimiento ele las fuerzas ele González; y, en unidad ele 
.acción, .impedir que StH.:re avanzara a Quito, como se efectuó 
obstando a la entrada a Riobamba. Para mejor apreciación, re­
pi"<:lC!ucimos el oficio de Tolrú al Ayuntamiento, tomado del ori· 
ginal, que poseemos. 

Comandancia GraL-Excmo. Sr.-Para los efectos que me 
propongo hasta frustar los planes del enemigo y en .consecu~n­
cia ele las superióres órdenes que tengo, debo evacuar esta cm­
{\ad, y dirigirme al punto que se in e ha prevenido. V. E. con los 
propios fines deberá disponer su marcha al pueblo ele Cañar 
.dejando al Primer Regidor o á! q. le subroga pa. q. cuide del or­
den público, y ev.ite la anarquía q. es el inayor ele los males: todo 
lo prevenido lo dispondrá V. E. en esta misma tarde avisándo­
me ele haberlo así 'cumplido. 

"Dios g·ue. a V. E. ms. as. Cüartecl Gral. en Cuenca, a 20 
de Febrero de 1822. a las cuatro ele la tarde.-( f.) Carlos To1rá. 
-Excmo. Ayuntamiento Con Al. de Cuenca". 

"Cuenca, 20 de Febrero las 4, a la tarde, de 1822. - Recibi­
do en esta fh<t: acordaron, que quedando el Sr. Regor. Dn·. Juan 
Domingo Gómez ele 1\rze con el Gobno. de esta ciudad, los demás 
individuos que suscriben este acordado salgan al punto que se in· 
clica en observancia ele lo preceptuado, contestándose así al Sr. Co­
ronel Comandante General y archí vese, para 'su constanciú. -En 
este estado el Sr. Regidor don Iph. ele la Vega,· aclara que • se 
halla inipeclido con una fístola para poder caminar a· Cañar, y que 
la verificará a sn Hacienda de Paute, en donde tiene su familia, 
con protesta de no regresar a esteAynntamiento ínterin ot1:a· cosa 
se provee legalmente . ..:...__(f.) Arteaga, Serrano.-Gómez de Arce, 
Vega, Selleri, Mariano Gómez, Srio". 
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Ei mismo día ele la entrada de Sucre, salía Toirá. precípítu· 
clamente, con su ejército, que se componía como ele mil pfazas ;. 
pero Juégo sobrevino la deserción de la nmyor pa(cc ele los solda 
dos cuencanos que andaban por los pueblos inmediatos, a fn el<' 
acercarse a la ciudad, no en sóll ele amenaza, sino por regres:'.r al. 
seno de sus familias. Sucre apreció esta circunstancia, y sus 
primeros bandos tendían a acallar la alarma causada, a garctn · 
tizar a los que voluntariaamente se presentaran; aun gratificaba 
a los que devolvían las armas, pero castigaba a los contumaces, con 
la pérdida de sus bienes. 

Tres buques españoles bloqueaban a Guayaquil-Prueba, 
Venganza y la corbeta Alejandro; éstos impedían el comercio en 
el Pacífico; pero, por arreglos hechos en el Perú, el Comandaút(~ 
de dicha escuadra, los cedió al Gobierno del Perú. Satisfizo a 
Sucre este inesperado suceso que mandó publicar en el tercer 
bando, decretado al efecto .. 

Luégo se contrajo a levantar cuerpos ele milicias, caballería <' 
infantería, y dispuso, a este respecto, que todo ciudadano ele los 15 
a 45 años se alistase. De este modo, la victoria en Pichincha fu(· 
debida también a los hijos del Azttay. 

Convencido de que el estancamiento ele algunos productos no 
debe correr por cuenta del Es taclo, sino ele que debe ser libre la 
exportación por sus productores, dió nna apropi<~cla resolución so­
bre el ramo de aguardientes, estancado por el Gobierno español. 
¡Cuándo habrá gobiernos que imiten las sabias reS>~Jlnciones de 
las primeras autoridades republicanas, que, con tanto acierto, 
protegieron a los agricultores! 

Conocedor, asímismo, de f¡ne los indios deben ser ciudadancis 
de la nueva República y gozar ele las garantías constitucionale~ 
de Colombia, les declaró ciudadanos y libres del pago de tributo. 
Declaró, igualmente, Yacantes Jos empleos ele los emigrados con 
Tolrá, si no se restituían a la e iuclacl, dentro del plazo que, al efec­
to, les concedió. A todo atendió Sucre en los SO días ele su per­
manencia en Cuenca; y lo ele mayor significación para el departa·· 
tnento del Azuay, vistos los reclamos y cliscuciones ante el Poder 
Judicial, y el retardo en el pronto despacho ele las causas, fui: 
la creación ele la Corte de Justicia, formada ele adictos al siste­
ma republicano, ele prestig-io, por su saber, en el Azttay. Dichos 
Ministros fueron los Dres. Salvador Pedraza, José María Lec¡ u e· 
rica, Miguel Malo y Agustín Celi. El que más tarde había de 
ser el gran Marisc¡J.i de Ayacucho y sellar para siempre la inclc­
pendencia del Perú, dictaba resoluciones para d porvenir, ga·· 
rantizando la vida cívica. 
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Las tropas acantonadas en esta ciudad para la toma de Qui­
'¡o se componían de varias unidades, y, entre éstas del batallón 
·Paya, compuesto de hombres sin disciplina, avezados al abuso. 
Como, al salir de aqní el Coronel Tolrá no dejó dinero en las Ca· 
jas ifscales, los pobres soldados, desnudos. mal comidos y sin 
raciones se vieron obligados a tomar algunas fruslerías de la pla­
za del mercado público, sin pagar a los dueños. 

El mercado de hallaba establecido en la plaza principal de 
esta ciudad (Catedral vieja, ho-y vare¡ u e Calderón), en esta forma: 
-Portal de las fruteras, corredores b~jos del Colegio Seminario, 
en cuya esquina se hallaba el histórico pilancón ele agua del capulí; 
portal ele las panaderas, corredores bajos ele la actual casa de Go­
bierno. al Occidente; portal ue las mulleras y venta de calzado, 
corredores bajos del Cabildo Eclesiástico y actual casa ele la seño­
ra Hortensia Mata v. de Ordónez; en el centro, se hallaban las 
mindalas, vendedoras ele especies, carnes, legumbres y más co­
mestibles. cubiertas de un toldo blanco, portátil, para defender­
se del sol. 

Algunas compañías estaban acuarteladas en el palacio epis· 
copa!, propiedad del Ilustrísimo y ReYerendísimo Sr. Dr. Andrés 
Quintián Ponte y Andrade, hoy palacio universitario en construc· 
ción; y las otras unidades en la actual casa ele cuartel y en San 
Francisco. JVIuy natural era, pues, que al dar puertas a los soldados 
hambrientos y leales defensores de la Patria, cometieran algunas 
extorsiones en el mercado que tenían a la vista. Al principio se les 
~oleró pacíficamente y aun les agasajaban, obsequiándoles algo 
más ele. lo e¡ u e tomaban : pe m así como crecieron los atropellos, 
las quejas eran frecuentes ante Sucre y Heres, y el pr.imero llegó 
.a imponer penas gravísimas a sus subalternos, hasta la ele muer­
te, por el robo de un objeto que valga más ele un peso. 

Así se moralizaba la indisciplina del soldado y se encauzaba 
el orden moral militar de aquellos tiempos para la tranquilidad pú­

, blica; lo contrario ele Jo que hoy acontece, en que se corrompe al 
soldado y se le impulsa a cometer crímenes los más abominables 
ante una culta sociedad. 

Uno de esos viejos soldados por apodo Negro Pinto, vivió en 
-Cuenca, quien, lleno ele entusiasmo y amor por sus antiguos jefes, 
recordando las severas penas que i111partía Sttcre, cantaba, al re· _ 
cuerdo de sus dolencias: 

"Soldados independientes, 
que con Sncre habéis venido 
a libertar esta tierra 
y lnégo tomar a Quito; 
sufrid- ele} hambre las penas, 
sufrid severo castigo". 
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Después del triunfo ei1 Pichincha, Sucre se hizo carg·o efe {;; 
Intendencia del departamento de Quito, y recibió a Bolívar con 
el entusiasmo propio del que en sus manos lleva los laureles ele la 
victoria, para ceñir la frente efe! Libertador. Póses!otiacla de aquel 
cargo, expidió algunos bandos y transcribió alg·unas órdenes . de 
igual índole, para que se publiquen en este departanienta. Prcsen-· 
tamos los que hemos podido reunir para formar la historia ele 
Cuenca a los albores de la República de Colomh:a. 

III 

BANDOS DE SUCRE 

Primero 

('Antonío José de Sucre, de la Orden de Jos Libertadores de 
Venezuela, General de Brigada de los Ejércitos, Miembro del Se-· 
tia do de la República, Colnandante General ele la División U ni da. 
del Sur, & 

Teniendo en consideración qoe el trastorno del orden público· 
éli esta ciudad ha sido originado ele las amenazas con que los je­
fes· españoles afligieron el vecindario al tiempo de su retirada, y 
debiendo restablecerse el sosiego y la tranqniliclacl bétjo fas bené­
ficas leyes ele la República, y con la protección de las armas de la 
División Libertadora, he venido en decretar lo siguiitnte: 

':: 1 Q-Los emigrados americanos o españoles que por algunos 
temores hayan salido ele esta capital en seguimiento ele las tropas: 
enemigas, pueden voJyer a ella, con una segut'idacl absoluta ele que 
.s~ts opiniones pasadas y sus servicios al Ejército Real, quedan en 
qn t>;t1tero olvido. A su llegada prestarán el juramento ele fideli­
dad ,y obediencia a las leyes ele Colombia, y a los Magistrados. 
, . :,,??-Si pasados quince días no hubiesen vuelto a sus casas los 

emigrados de que habla el artículo aliterior, el Gobierno no está en 
la obligación ele recibirlos sino .por una gracia especial, ni ellos 
ten4ath derechos sobre sus propiedades. 
, ' '· 3Q:..:_Los desertores del Ejército español que se hallan en las 
cerc'anÜi.s de esta ciudad, se presentarán al GobermLdor Militar en 
el ténnino ele cinco días contados ele la fecha; entendidos que de 
no ejecutarlo, se considerarán como sospechosos, y serán luégo 
pel'seguiclos como perjudiciales a la tranquilidad pública. Los 
mismos desertores del Ejército español que se hallan en la provin­
cia, ya del momento ele la retirada ele los enemigos, ya que co­
rrespondían antes al batallón de la Constitución, se presentarán al 
Comandante Militar, o al Juez del pneblo más inmediato, ocho 
días después ele publicado en él este bando; en el. concepto que 
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aquéllos qne más. brevemente se presentaren, justificarán con este 
soJo paso, su patriotismo y su aclhe~;ión a la causa ele la I.nclepen­
clencia. 

49-i\ los desertores comprendidos en el artículo antei"ior que 
se presentasen con fusil en buen estado de servicio se les cla~·!m 
cuatro pesos de gratificación, y a los de caballería que trajesen 
sus armas y caballos se les ciarán seis pesos. 

59-Como es ele la primera importancia seguir luégo la:.; ope-· 
raciones militares sobre Quito, y para continuarlas sólo se J~_ccsi­
tan caballos en que remontar los escuadrones, el Gobierno excita el 
patriotismo del ilustre pueblo cuencano, pé\ra que los caballos 
útiles ele servicio que han ocultado los ciudadanos, ele la requisa 
hecha por los españoles, con el fin ele prestarlos a las tropas pa­
trióticas, los traigan yá; en el concepto que se les devolverán ·cer­
minacla la campalm, y ele que no se solicitarán caballos ele pesebre 
sino caballos fuertes y ele trabajo. Los ciuclaclanos que volunta­
riamente clonen sus caballos, recibirán un documento ele re:omen­
dación para el Gobierno c¡llc los distinguirá en sus pretensiones 
como un servicio importante; y aquellas persouas a quienes se les 
tomen por otros medios, tendrán un recibo, para que en caso que 
los caballos sufran alguna pérclicla, se abone su valor por la Caja 
Nacional. Se invita a los ciudadanos que concurran con este in­
teresante servicio a la Expccl"ición Libertadora.: pues además de 
que él terminará la guerra. produce el beneficio ele alejar las tro­
pas ele la provincia, y excusa los grav;Í.mcnes ele sn manutención. 

6.-Toda persona que tuviese en su poder, arm<~s, caballos. 
municiones o cualquiera artículo o propiedad del Gobierno espa­
ñol, las presentará o ciará aviso ele ellas en el término de tres días: 
en inteligencia que al que las ocultase, se le impondrá una multa 
doble al valor ele los artículos o propíeclacles que· re tu vieren, cu­
ya multa se aplicará a los gastos de la División. 

79-Los depositarios ele las propieclacles ele los individuos que 
han emigrado con las tropas españolas. presentarán al señor Go~ 
bernador ele la Provincia una relación jmada de los bienes que 
administran para que ellos concurran como los clemús eiucladanbs 
a St)fragar los gastos públicos. . 

89-Los empleados de los diversos Ramos ele la Hacienda 
Nacional, presentarán al mismo Gobernador una noticia del esta­
do ele las Rentas1 considerando como ba~c esencial, el alivio ele 
las contribuciones que han sufrido los pueblos. Para los em­
pleos así ele la Hacienda Pública, como de los clemús, serán distin­
guidos aquellos ciuáaclanos que hayan manifestado su patrlotis­
mo, y a la vez que tengan las cualidades necesarias. 

~,N-Aunque en poco tiempo se destruirán los Estancos y los 
Tributos, se quitadú} las Alcabalas de productos territoriales, y 
en fin se establecerá un régimen que haga sentir al pueblo las me­
joras del Gobierno ele la República, se continuará, por ahora, el 
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anterior sistema de Aclministrac1ón. en tanto que restableciénclos<'. 
el orden, nombrados los empleados y organizado el país, ~;e ponen 
en planta las nuevas· instituciones .. 

10Q-Los ciudadanos c¡ne quieran manifestar sus deseos ele 
socorrer en sus trabajo~; a la División J -ilwrtadora. pueden dar 
las seiíales de su patriotismo, au:xiliúndola con ganado:;, trigos, al­
verjas. y en fin con todos los gTanos y artículos ele subsistencia, 
que se recibirún en Comisaría como donativos para las tropas. 

11 Q. -Queda nombrado, desde hoy, Gobernador Comandante 
General ele la Provincia el seiíor Coronel Tomás de Heres, el cual 
entrando en el ejercicio ele sus funcion~s. propondrán los cl<~mús em­
pleos. y ¡)or su conducto dirigirún lr:ls ciucbdanos sus pretensiones 
para obtenerlos. 

129 .-Siei1do el prilner deber clel homhre dirigir stts oraciones 
al Sér Supremo por los bienes y {el iciclacl que concede a los pue­
blos, se celebrará mañana en la iglesia Catedral una misa ele gra­
cias, para lo cual se convida a todos los ciudadanos que quieran 
asistir con las tropas a solemnizar ante el Dios ele );J Justicia la 
entrada ele las Armas Libertadoras en esta capital.'". Se sef1alará 
luégo el clía en que se verifique la Jura de la Independencia con 
toda la pompa y los trámites debidos. -Cuartel General en Cuen­
ca, Febrero 24 ele 1822. --12Q ele la Independencia. ~ (f.) Anto­
nio J. de Sucre. 

Se publicó en el propio día con la solemniclacl acostumbrada 
(hay una firma). 

Por mandato de S. S. -Jerónimo de Illescas. _ _:Escribano 
Público v Notar: o Mavor. -Se sacó copia para remitir a Loj a, 
Cuenca 28 ele Febrero: -Illescas". 

"Antonio José de Su ere~ del Orden de los Libertadores de Ve­
nezuela, GGnoral de Brig·ada de los Ejércitos, Miembro del Se­
nado de la Re!<ública, Comandante General de la División Unida 
c1el Sur &. 

Considerando que ha pasado el tiempo s61alaclo por el ,\rt. 
39 del bando del 24 de Febrero, para !:1 presentación ele los descr­
torc~ del Ejército enemigo, que armados y municionados en los 
campos pueden cOmeter clallos en el país y turbar la tranc¡uili­
dacl pública. he venido en decretar lo siguiente: 

1 Q-Se prorroga tres días más del término expre,;ado para que 
los deserto;-cs del Ejército enemigo se pre:-;enlen al Gobernador 
'Militar ele la prllvincia, concediéndoles al efecto la recompensa 
indicada en· el 1\rt. q.'l ele abonar a los que traigan fusil en buen 
estad.o 4 pesos, y a los que caballos y su armamento 6 pesos. 

2Q-En lo:; mismos tres días presentarftn lodos los ciudadanos, 
sin cxcepciLlll alguna, 'los fusiles que teng·an en cualquiera estado, 
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entendidos que scrún tenidos y castigadus por ~ospechosos aque­
llos que en contravenci<'m a este artículo lo:; ocultaren. 

3'1 .-Los Jueces territoriales estún autorizados para aprehen­
der los desertores del E,jército enemig-o. cOmo talllbién lo est;Í to" 
do .ciudadano. implorando los auxilios de la antoriclad de los 1me­
blos. quienes no E e poclr(m excusar a poner en ejecución todas las· 
medidas que adquieran la delación ele dichos desertores y sus 
armas. 

4Q-Por cada desertor armado que se traiga al scfíor Gohcr­
naclor de la provincia, rccihirú el que lo aprehenda los cuatm pe­
sos que se le señalan a ac¡nél si lo hace voluntariamente, y por ca­
da desertor desarmado se darú un peso al que lo presentase. 

59-Si pasados tres días los Jueces territor'ales no hubiesen 
empezado a recoger los desertores y remitirlos al seílor Goberna­
dor, la autoridad ·militar queda expedita para mandar a los ¡me­
bias Oficiales del Ejército, c¡ne hagaan efectivas las disposiciones 
anteriores y serán castigados los mismos Jueces si han sido inexac­
tos en el cumplimiento de las órdenes del Gobierno. 

6Q-Habiénclose notado que después de ocupada esta capital. al­
gtmos hijos de la provincia que servían en los cuerpos, han deser­
tado. se les concede tres días para su presentación, inclnltaclos ele 
tocla pena; pero luégo serán perseguidos y castigados con la pena 
ele muerte sin excusa alguna. 

79-El que delatare a tm desertor del Ejército y fuese apre­
hendido, o el qne lo presentare preso <Ll sefíor Gobemador, recibi­
r[t una grati Eicación de cuatro pesos. que se le abonará en el mo­
mento por la Comisaría de la División. 

8'.>-Si antes. o después ele los tres días. se averiguase c¡ue al~ 
gún vecino ha protegido a un desertor, o. le abrigare en su casa. 
incurrirá en la pena ele deserción, y serú juzgado para ello en un 
Consejo de Guerra. que le aplicarú las penas ele! delito con el c¡ne 
(aquí enmendado) han alterado la seguridad pública. 

Púsese este bando al scfíor Gobernador para su publicación, 
y para que circulado en los pueblos ele la provincia se hagan efec­
tivas las disposiciones c¡ue contiene, encargado él ele su ejecución. 
-Cuenca, Marzo 2 ele 18:22.--lZQ(f.) A. J. de Sucre.-E Bo­
rrero, Edecán Secretario''. 

BANDO 3" 

"Antonio José de Suero, Comandant0 Geíléral de la División 
Unida del Sur, & &. 

Se hace saber al puchlo ele Cuenca que la plausible noticta, 
llegada ele Guayaquil en extraordinario de hoy, contiene que las 
frag-atas espaílolas Prueba y Venganza_, y corbeta Alejandro, que 
rompiendo sus tratados ele Armisticio con el Gobierno ele Pana­
má, bloqueaban el puerto ele Guayaquil, y clominanclo el Pacífi-
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co impedían todas, nuestras comunicaciones por el Sur, con gran 
perjuicio ele nuestro C:.'nnercio, habiendo entrado en relaciones 
con el !\gente del Estado ele! F'et·ú en Guayaquil, el Comandante 
ele dicha escuadra, se ha concluíclo entre éstos un tratado por el 
cual han sido cedidos al Perú los indicados tres buques. E~te 
·importante acontecimiento que arruina enteramente el poder ma­
rítimo ele los españoles por esta parte, ha afianzado la seguridad 
de dos graneles Repúblicas, cuyas relaciones podrán ahora estre·· 
charse libremente s:n este obstáculo, dejando expedita nuestra nti-· 
lisima comunicación con el i\tlántico, destruye toda traba y te­
mor al comerciante. y produce otras muchas ventajas que lo !ta­
cen dig·no ele la celebridad y participación (\el público. -Cuar­
tel General en Cuenca, a 2 ele Marzo de 1822.-12°- (f.) A. J. 
de Sucre. -E. Borrero. Jcfi'ecán Secretario. (1 o)'' 

BANDO 4Q 

"Antonio José de Sttcre, General de Brigada, Encargado del 
Gobierno del Departamento & 

Siendo necesar:o crear un Cuerpo de Milicia Nacional, sobre­
cuyo celo y patriotismo descansa el Gobierno para seg·nriclacl inte­
rior ele la provincia, y haciéndose tanto mús urgente la formación 
de esta milicia, cuanto que las tropas de líneit que actualmente la 
cubren, van a marchar al teatrcJ ele las operaciónes militares en la 
provincia de Quito, he venido en decretar lo siguiente: 

1°-Se levantar;'t un haJallón ele infantería compuesto ele ocho 
compaíÜas y dos escuadrones ele caballería, a razón ele dos com­
pañías por escuadrón. 

29~Se distribuirán las compaííías en todos .Jos pueblos ele 
'la provincia, según el número de habitantes de cada uno, para que 
asÍ sea más fácil la formaciÓn de ellas y SU instrucciÓn. ,, 

39-Toclo ciudadano ele la ec1acl ele 15 y 45 aííos, está obliga­
do a alistarse en la milicia cívica, o nacional, y gozará en ella ele 
los privileg:os que le concedan las leyes de la República. 

49-Estanclo encargado el seflor Comandante Genera"i ele la 
provincia ele organizaí· estos Cuerpos ele milicia, se presentarán a 
él todos los ciudadanos que fueron creados Oficiales en los meses 
ele Noviembre y Diciembre del aüo ele 20 por el Gobierno que en­
tonces dirig-ió la provincia,· a fin ele· que sean preferidos en la co­
locación ele las compañías, seg-ún sus servicios y stts aptitudes. 
l-Iarán sns presentaciones en el término de diez días, pasados los 
cuales, el Gobierno no deberá recibir las solici.tttcles de los qtte no 
lo hubiesen ejecutado, 

5Q-Aunque el Gobien1o de Colombia no esté obligado a re­
conocer los actos del Gobierno que dirigió esta provincia los me-

(lQ) Véase O' Leary 1o 19, pág. 178.-l\!Iemorias. 
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SCS' ele Noviembre y Diciembre ele! año ele 20, en c¡ue 110 fue esta­
blecida la Ley Fundamental ele la República, como los ciudadanos 
que entonces fueron empleados no tuvieron otro objeto que servir 
a la Patria, el Gobie:·no los invita a presentarse para continuar 
estos servicios, ya en los Ramos ele Administración, ya en las mi­
licias y serán recibidos siempre que su conducta hubiese sido fiel 
y patriótica; considerando también sn aptitud, y particularmente 
el no recargar la: Tesorería con gastos que le sean insoportables. 
Respecto ele los militares que fueron creados como veteranos, aun­
que está al acabarse la guerra de Colombia, en que se hace inne­
cesario un grande Ejército en la República, se colocarán en los 
cuerpos ele línea aquéllos que voluntariamente quisieran separarse 
ele sus casas para ir a campaña, y .que examinados sepan el cum­
plimiento ele sus deberes, para que sus servicios en las tropas ve­
teranas produzcan al Estado las utilidades ele sus elnpleaclos a 
sueldo. Los demás serán colocados en la milicia. 

69-Se formará un Reglamento para la organización ele los 
cuerpos de milicia nacional que comprenda sus plazas, los em­
pleos veteranos que necesite para sn instrucción, el método con 
que deben disciplinarse, sus uniformes, medios que se adopten pa­
ra armarlos, y todo lo demás que puedan prestar estos cuerpos 
c?mo la garantía ele la defensa y seguridad interior ele la provin­
cia. 

Comuníquese al señor Gobernador ele la provincia para su 
ejecución y cumplimiento, y 1mblíquese por Bando en la forma 
acostumbrada. ~Dado, firmado & & . En Cuenca, a 10 ele :Marzo 
ele 1822.-129~ (f.) Antonio J. de Sucre. -E. Borrero. -Ecle­
cún Secretario". 

BANDO 59 

"Antonio José de Sucre del Orden de los Libertadores de Ve­
nezuela, Encargado del Gobierno del Departamento & & 

Por cuanto la organización administrativa de esta provincia 
necesita algunas disposiciones que hagan efectivas las rentas ele! 
Estado, conciliando el bien ele los ciudadanos, y que produzcan 1us 
recursos para proveer a su seguridad y defensa, y teniendo presen­
tes las leyes y estatutos del Gobierno ele la República, ha venido 
en decretar lo siguiente: 

l 9~El Ramo ele Aguardientes que estaba estaúcaclo por el 
Gobierno español, queda libre, y puede ser trabajado y vei1cliclo 
por todos los ciudadanos; pero como todos los propietarios ten­
gan un deber ele concurrir con una parte ele sus ¡·entas al sosteni­
miento del Estado, los amos ele trapiches y fabricantes de aguar­
clientes harán una composición con la Tesorería, que en propor­
ción a las cargas que destilan, arreglará una pensión en virtud ele 
la cual los fabricantes venderán libremente sus licores .. 
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20-Los indios serún considerados en adelante como ciudad a. 
nos de Colombia, y los tributos que hacían la carga mús pesada 
y degradante a esta parte desgTaciada ele la América quedan abo. 
]idos con arreg-lo a los derechos ele! Congreso Gener:tl; pero aten-­
diendo a lJtle las necesidades públicas, y los gastos de b guern 
exigen procurar los créditos caídos en la Tesorería, y que mien-­
tras se organiza el sistema de Hacienda deben procui-ar todos 
los medios ele cubrirse ln.s erogaciones del Estado, el Administra~ 
clor ele Tributos cobrará la deuda ele los años 20 y 21 que no'. ha 
sido satisfecha; )' como el Gohierno desea aliviar a los indios e11 
el abono ele las cantidades que tienen que satisfacer, les rebaja la 
tercera parte de la cleu~la de los citados años 20 y 21, y el Aclminis­
traclor hará efectivo (i;i¡' cobro de sólo _las dos terceras partes y en­
carecerá a los ciuclaclanos para el más pronto ingTeso ele esta cleu~ 
da en la Caja pública. · 

3'!-El seüor Gobernador de la provincia dictará las medidas 
conducentes a qtle la rebaja ele la dicha tercera parte en favor de 
los indios sea positivamente experimentada por éstos, y pondrá en 
ejercicio ele los medios necesar-ios a que las manos secundarias que 
hag-an el cobro ele las ~los terceras partes se manejen con, la pu~ 
reza que espera el Gob1erno. 

4'"-Son excluídos también los indios absolutamente ele! abo­
no ele! tributo por los meses pa,;aclos del presente afio: y conside­
rado como los clemú.s ciuclac!anos, se comprenderán en el mismo ele~ 
recho decretado por el Gobierno ~>obre los ciuclaclanos ele Colom~ 
bia. 

SQ-Todos los deudores a la Hacienda del Estado en los di-
versos Ramos ele Rentas, se p¡-esentarún en Tesorería a lic¡t~idar 
sus cuntas en todo el mes ele Marzo; y los Administradores ele ellas 
residentes en la ciuclacl. lo harún en el térm~no t!e seis días. Los· 
contraventores a este artículo serán castig·ados. y sus fiadores re;­
pci"nclerán por ellos al ~ohicrno. 
' 69-Habienc!o exptraclo el plazo que el Gobierno concedió pa~ 
ra presentarse a los ·empleados que emig-raron con el enemig-o, se 
declaran vacantes sus plazas, y tendrún opción a ellas los ciuda~ 
danos mús aptos para desempeñadas. si a la \'ez los concurren las 
circunstancias ele pureza, de patriotismo, y- de obcelicncia y fideli~ 
dad al Gobierno y a las leyes de lá República. · 

79-Hábienclo pasado este mismo término que se seüaló para 
que los emigrados vol\'ieran a ~~ts casas· y deduciéndose ele los 
que no lo han hcd:o 1~ reso_luC1_0~1 ele abanclor:ar el país, se pre~ 
viene que lo~; cleposttanos o lamdtas ele los ctmgraclos presenten al 
señor Gobernador ele la proyincia la rebción jurada ele que habla 
el Art. 70 ele! Bando de 24 de Febrero: entendido q'ue ·si pasados 
seis clías no lo ·httbie-en efectnado, el Gobierno queda autorizado 
para proceder al em !Ja.rg_o de 1 os bienes de los cm igrados y para 
aplicar una pena arl:ntrana a los que los tengan en depósito. 
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"8•!-El seiíor Gobernador ele la provincia está encargado ele la 
ejecución ele este Decreto. -Dado en Cuenca, a 10 ele JVIarzo de 
1822.-12'-'--(f.) Antonio J. de Sncre. -E. Borrero. - Edecán 
Secretario. 

BANDO 69 

«Antonio José de Sucre, General de Brigada, , Encargado del 
Gobierno en el Departamento de Quito, & &. 

Teniendo en consideración las necesiclacles ele un Tribunal ele 
Justicia, en donde los ciudadanos ele estas provincias eleven sus 
quejas, y reparen los agravios que en sus determinaciones les iin­
ponen los jueces inferiores; atendiendo a que la Corte Superior 
ele Justicia, determinada por el Art. 89 del Reglamento del 12 de 
Octubre del aiío ele 21 para el Departamento ele Quito, residiendo 
en Popayán, se halla a una distancia inmensa por la única comu­
nicación que existe, estando las demás interru,mpiclas por el enemi­
go; y hallándome antorizacl.o por S. Excia. el Libertador Pt·esiclen­
te, por sus instrucciones ele Enero pasado. para organizar las pro­
vincias que se vayan libertando en el Sur de la República del mo­
do que sea más conveniente al país, cuando las instituciones de 
Colombia no les sean adaptables por las circunstancias. he cle­
cretaclo : 

1 9-.l\' o habiendo actualmente en esta provincia: suficiente nú­
me'ro ele Letrado~> para formar una Corte Superior ele Justicia en 
los términos ele la Ley, se establecerú en esta ciuclael, por ahora, 
una Corte de J ustic.ia compuesta ele' tres Ministros y un Fiscal. 

29-Las facultades de esta Corte serán las designadas en el 
citado Heglamcnto ele 12 ele Octubre de 1821, relativamente al co­
nocimiento ele ~·a usas ciertas y criminales. 

· 3°-'La jurisdicción ele esta Corte comprende el territorio. eles­
ele los límites ele la H.epública en el Sur, hasta los pueblos hacia 
Quito que se vayan libertando. 

4Q~Ocupada la capital de Quito, e instalada en ella la Curte 
Superior ele! Distrito del Sur, conforme a la Ley, cesari en n1s 
[unciones la que establece este Decreto. 

59-Los Ministros de la Corte de Ju'sticia serún los sefínres 
doctor Salvador F'eclroza, doctor José .María Lequerica,- doctor 
Miguel í\'Ialo y I'iscal el doctor i\gustín Celi. 

6'1-La Corte ele Justicia queclarú instalada desde el 22 ele! u•­
rriente, a cuyo efecto se harún las comunicaciones a quienes. co­
rresponcla.-Comuníqucsc, circúlese y ¡mblíc¡uese en la forma ele 
estilo.-Cucnca. a 20 ele l\'larzo ele }g22.-·•-12''--(f.)Antonio J. de 
Sucre.-El Edecim Sccrclario, E. llorrero.--Sc publicó en la for­
llla de estilo en el propio día. --(f.) Illescas". 
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BANDO 7Q 

«Antonio José de Sucre, General de Brigada, Comandan lo 
General de la División del Sur &. &. 

Habiendo tenido algunas quejas ele que la tropa toma violcll·· 
tamente en el mercado artículos ele comida, y cíue suele ir a la:; 
cásas fuera ele la ciudad y exigi:~.- ele los ciudadanos y de las mujc · 
res otras cosas que no paga: siendo esta conduCta no sólo clesholl·· 
ra a la División, sino que ella, ahuyentando a los vendedores, harc 
escasear las subsistencias, así para la tropa como para el pueblo, 
he dispuesto lo siguiente: 

~?\ 

1 Q_ Todo individuo eh;" la tt·opa que fuese aprehendido un tiro 
ele fusil fuera de la ciudad, sin el correspondiente permisu, serú 
juzgado como desertor. 

29-El soldado que tomase a cualquier ciudadano el valor dy 
1111 real, sufrirá la pena de doscientos palos, y el que robase el va­
lor de más de un peso, será castigado con la de muerte. ,._. 

39-Las personas que fuesen robadas por algún soldado, pro­
curarán conocerlo y que haya dos testigos, con que justificarlo; 
y en el acto llevarán la queja a casa del señor Jefe del E;staclo Ma­
yor para que averig-uada la vet·acbd. sea pagado el interesado, y 
el culpable sufra la petüt a que se haya hecho acreedor_ 

49-Si por algún accidente, o porque sean muchos los robado­
res, no pudiesen conocerlos, el i ntcresado tratará ele saber a qué· 
Cuerpo corresponden y con los mismos dos testigos, puesta la que­
ja ante el señor Jefe ele Estado Mayor, será mandado pag-ar in­
mediatamente. 

59--Cuando no pueda averiguarse el robador· sino el cuerpo 
a que corresponde, pagará el cuerpo ele sus haberes o ele sus fon­
dos. 

69-Las personas que ayer sufrieron ele los soldados del Paya 
algunos ciafios en sus frntas y demás que les tomaron en el merca­
do, ocurririn hoy a laa misma e<Lsa del señor Jde del Estado ·Ma­
yor para que se les mande paga¡- en el acto, ele los haberes del ba­
tallón.-Publíquese, comuníquese al E. J\II. para que se inserte en 
la orden del día, y hágase saber a- quienes corresponcle.-Cuenca, 
a 29 ele .Marzo ele 1822.--129 .-(f.) Antonio J. de Sucre.-El Ecle­
cún Secretario, (f.) E. Borrero . .:.~Puhlicóse a estilo militar en el 
clía de la fecha, ele que certifico.-(f.) L. Piedra.~En dicho día, 
mes y afio, yo el .Sercetario ele Gobierno, hice saber el Bando que 
antecede al ciuclaclano Manuel Vintimilla, Procurador General del 
Excmo. Cabildo ele esta ciudad, en su persona y firmó, doy fé.­
( f. ) V in timilla.- (f. ) Piedra» . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-321-

Posesionado el General Antonio José de Sucre ele Quito, expi­
dió algunos Bandos, los que fueron publicados en Cuenca por or­
den del Gobernador_ He res y son los siguientes : 

Antonio José de Sucre, Encargado del Gobierno del Departa­
mento de Quito. 

Como la escasez ele los fondos públicos para sostener los gas­
tos ele la guerra y cubrir la deuda contraída en la expedición que 
ha libertado estas provincias, exigen que se excogiten las medidas 
menos g-ravosas a los ciudadanos, y considerando que riinguna sea 
más justa que la contribución ele aquellas personas que prolon­
gando los males de Colombia ·para formar una fortuna sobre la 
sangre ele los Americanos, han acumulado caudales con que pasar 
a otros países a pasar una vicia cómoda, y teniendo presente que 
la extracción ele estos caudales es un nuevo mal a la República, 
he venido en Decretar: 

Primero.-Todo español o americano conocido. por enemigo 
ele la causa de Colombia, que por cualquiera motivo saliese del 
territorio ele la República para Europa u otras provincias, dejará 
á1 favor del Tesoro Nacional la tercera parte del caudal que ex­
trajere, pag'anclo por las otras dos terceras partes los derechos ele 
Aduana. 

Segundo.~ Esta tercera parte deberú deducirse en virtud 
ele las declaraciones juradas que se hagan en la Aduana, del cau­
dal que va a extraerse para tomar las correspondientes guías. 

Teucero. ~Si alguno, contra vin ienelo al artkulo anterior, 
ocultare cualpier parte de lo que por este Decreto corresponde 
justamente al Estado perderá la totalidad del caudal y ele sus 
bienes, que se confiscarán por la Hacienda Pública. 

Cuarto .-Para· verificar escrupulosamente el registro, se to­
mará por el Gobno. y por los empleados ele Hacienda las medi­
das conducentes a cortar tocla malicia. 

Quinto .-Bien sean los empleados ele Hacienda o bien los 
ciudadanos que denunciaren algún ft·aucle ele los interesados ten­
drán la mitad ele la parte con [iscacla, en virtud del Art. 3Q 

Sexto. -Si las personas qu se ausentasen para evadirse 
del Art. 19 depositaren· sus caudales en algunos ciudadanos se­
rán éstos oblig·aclos a declararlo al Golmo. bajo la pena a los con­
traventores de perder sus bienes como defraudadores ele las Ren­
tas del Estado. 

Séptimo. -Las que denunciaren a los ciudadanos que con­
travinieren al artículo anterior, tendritn la mitad ele la multa que 
se les aplique. desde el momento que sea justificada la acusación 
se le entregará la mitad ele los bienes del acusado. 

Octavo .--Se pasarú copia ele este Decreto a los Gobernado­
res ele los cantones. y· a los empleaclns de· Hacienda para su obser­
vancia, haciéndoles responsaahles ele cualquiera disimulo. -Pn-
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blíquese, fíjese y circúlcse.-Qnito, a 3 de Junio de 1822. l.''' 
(f.) Antonio José de Sncre.- (f.) Dr. Francisco Javier Gl!lic'· 
rrez, Secretario de Golmo.- Es Copia (f.) Dr. Gutiérrez". · ~ ~,. 
recibió el 13 de Junio, y por órclen del señor Gobernador Heres y 
el Asesor ele Gobierno don Manuel AréYalo, publicó· el Bando c·l 
Secretario León ele la Piellra, el 16 de Junio de 1822. 

«Tomás de Heres, Coronel de los Ejércitos de la Patria, Go .. 
bernador y Coniandante General de esta provincia, & &.-1 '11r 
cuaimto se ha recibido, en el presente correo, un oficio del Sr. GctH' 
ral de Brigada, Comandante General de la División del Sur d<~ 
Colombia, fechado en Quit_p a siete del coHiente, cuyo tenor deiH~ 

'hacerse notorio para la saftkfacción de este vecindario, por lo in· 
teresante ele su contenido; mando: 

Primero. -Que se publique por Bando, en la forma aclJStttm .. 
bracla, el citado oficio, que, copiado a la letra dice así : 

«Quito, a 7 de Junio ele 1822.--129 .-Al señor Comandan((' 
General y Gobernador de Cuenca.-Uiferentes cartas que he recibi­
do ele Túquerres me participan que a ltn tiempo lleg-aron al Co, 
mandante General de Pasto, don Basilio García, la noticia ele la 
derrota ele los españoles con ocupación de esta Capital, y t¡na in .. 
timación del Libertador, en consecuencia ele los auxilios que había 
recibido, constantes de l. 800 hombres. -García, habiendo convo­
cado el Cabildo, resolvió capitular y dirigir, el 31 ele Mayo, cerca 
del Libertador, a los Tenientes Coroneles españoles Vivero y Reta­
mal, autorizados para negociar la entrega ele la provincia .-El Ge­
neral Bolívar, estuvo, según se dice, en el J uanambú, y se calculaba 
que entraría en Pasto anteayer o ayer .-El Coronel Urdaneta y 
los comisionados españoles que fueron de aquí para llevar a efecto 
la capitulación, respecto a Pasto, me escriben, desde Tulcán, que 

, allí han encontrado a la caballería y dos compañías de infantería, 
cuyos Jefes les han m a ni festaclo que todos están dispuestos a en­
tregarse; y que sólo esperan la orden de García, que se hallaba en 

· Pasto arreglando sus cosas, por esto que además sabían estar en 
Popayán los comisionados ele la Corte Espaiínla, que traían el re­
conocimiento ele la República, y hecha, por supuesto, la paz.­
Tan faustas noticias deben celebrarse con los m{ts graneles regoci­
jos, puesto que sea lo que sea, la entrega ele Pasto es el término de 
la guerra de Colombia y el presagio ele la suerte feliz que lisonjea 
a la República .-El señor Coronel Córdova ha marchado, el 4 con 
1.000 hombres ele' guarnición para Pasto.-En la carrera hay fuer­
tes partidas ele paisanos, que se hallan sobre Tulcán, observando 
las operaciones del enem-igo por todo evento .-Dios guarde a V, 
S. ms. as.-( f. )A. J. de Sucre». · 

«Segundo.-Que en demostración del júbilo ele que justamen­
te debe hallarse penetrado' el vecindario, se ilumine, en la noche ele 
este día, los balcones, puertas y ventanas de las casas ele toda la 
ciudad, asistiendo el gremio de músicos a la galería de las del Ayun-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~-323-

tan1iento con sus respectivos instrumentos, bajo la pena de cuatro 
pesos ele multa a los que contravinieren a lo aquí mandado. 

<<Tercero .-Circúlese a quienes corresponda, fíjese y archíve­
~c.-Dado en Cuenca, a 15 ele Junio .ele 1822.-129 .-(f.) T. de 
Heres -Por su mandato.-( f.) León de la Piedra, Escribano 
~!fayor ele Gobierno. 

Se sacaron copias necesarias y se dirigieron al señor Presi­
dente ele la Corte Superior de Justicia, Excelentísimos Ayunta­
mientos, señor Gobernador ele Laja, Comandante del cantón ele 
/\lausí. y a todos los demás ele la provincia.-Fecha ut supra.-
( f. ) Piedra». -

<~Tomás de Heres, Coronel de Ejército, Go_bernador y Coman­
dante General de esta Provincia, & . & . 

«Por cuanto se ha recibido, en este momento, un oficio ele! 
señor General ele Brigada Antonio José ele Sucre, Comandante 
General ele la División de Colombia, fechado en Quito, 10 ele! pre­
sente, cuyo contenido merece justamente el placer general ele este 
vecindario, por lo interesante ele su tenor literal, que copiado a la 
letra, dice <)-SÍ: 

"Quito. a 10 ele Junio ele 1822.-129-AI señor Gobernador 
y Comandante General ele la ciudad y -provincia ele Cuenca. -El 
grito que clió la victoria desde las cumbres del Pichincha ha reso­
nado en los extremos más remotos del Departamento. -La obsti­
nada Pasto se ha rendido por capitulación al Libertador de la Re­
pública, y las tropas debían entrar en aquella ciudad con S. Exce­
lencia el día de ayer .-Los restos de la caballería y demás tropa 
que escapó ele aquí el 25, y la que estaba en marcha ha sido entre­
gada. el c\ía S, como prisionera de guerra al sefíor Comisionado 
que con el objeto ele notificar la capitulación, envié a Pasto .-Es-

. ta plausible noticia que acabo ele recibir me apresuro a comunicar­
la para satisfacción ele V. S. y ele los pueblos ele su mando. 
DiQs guarde a V. S. m. a.-(f.) Antonio José de Sucre». 

''Por tanto, mando: 

19 • -Que, en demostración del júbilo de que justamente debe 
penetrarse este vecindario, se repiquen por dos horas en la noche 
ele este día, generalmnte las campanas, iluminándose los balcones 
y ventanas ele las casas ele toda la ciudad, asistiendo el gremio ele 
músicos a la galería ele las del Ayuntamiento, bajo la pena de 8 
pesos de multa al que contraviniese a lo aquí mandado. 

29-Los alcaldes ele Barrio cada uno en el que le corresponde, 
cuidará del exacto cumplimiento de este Decreto, tanto ele que se 
pongan las luces, como ele que pague el infractor sin término al­
guno la multa prevenida. 
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39 .-Publíquese, fíjese y circúlese a quienes corresponda. 
Dado en Cuenca, a 18 ele Junio de 1822.-129 .-(f.) T. de Hc­
res.-Por mandado de S. S.''.-(f.) León de la Piedra, Escriba 
no Mayor ele Gobierno, Público y Hacienda». 

República dr,;;• Colombia --Gobierno del Departamento de 
Quito .-Quito, a 7 de Julio de 1822.-129 .-Al señor Gobernador 
Comandante General de la provincia de Cuenca .-Incluyo a V. 
S. copia antorizada del Decreto en qne S. E. el Libertador se h:t 
servido instalar aquí la Corte Superior de Jnsticia del Departa­
mento, para que dándole V. S. el cumplimiento debido lo haga 
publicar en la provincia ele su mando; remitiéndome la correspon­
diente certificación de haberlo así ejecutado .-Por consecuencia 
la Corte Superior ele J w;ticia establecida en esa ciudad,.,. cesará en 
sus funciones.-Dios guarde a V. S. m. a.-(f.) Antonio José 
de Sucre". 

Se ordenó la publicación por Bando del Decreto siguiente: 

«REPUBLICA DE COLOMBIA. 

Simón Bolívar, Libertador Presidente de la República &. &. 

Considerando que la Corte Superior ele J ustieia ele! Sur no se 
había establ,eciclo aún en la Capital del Departamento del Canea 
y que la Capital de Quito, donde elche residir la Corte Superior ele 
Justicia del Distrito ele! Snr, ha menester con urg·encia ele el icho 
Tribunal para el ejercicio de las funciones judiciarias, que en tan 
importante y vasto Departamento no pueden suspenderse ni por 

, . un momento sin irrogar los más graves perjuicios a los buenos 
ciudadanos del Departamento de Quito; he venido en crear pro­
visionalmente en uso ele las facultades extraordinarias c¡ue me. ha 
concecliclo el Congreso Central, una Corte Superior ele Justicia, 
hasta la resolución del Congreso General, y Decreto: 

1\rt. 19 • -Habrá en el Departamento de Quito una Corte Su­
perior de Justicia, conforme a la Ley de 12 dG Octubre ele 1821. 

Art. 29 • -Las atribuciones de esta Corte Superior ele J usti­
cia, serán las que sefíala la n}isma Ley de 12 ele Octubre ele 1821. 

Art. 39 .-La composición ele la Corte Superior ele Justicia elt 
Quito, será ig·ual a las demás Cortes Superiores ele Justicia ele 
Norte y Centro de la República. 

Art. 4v .--Los Ministros ele la Corte Superior ele Justicia ele 
Departamento de Quito, serún nueve, a saber: 

Siete J ucces y dos Fiscales. 
Art. SQ,-Los Jueces serán los señores doctores José Fer 

nánc\ez Salvaclor, José Félix Valdivieso, Bernardo León, Vicent 
~s¡;antoso, Salvador Peclrosa, Salvador Murgucitio y Migm 
Stwrez. 
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Aft. 69 .--Los Fiscales seá'tn los señores doctores Fidd QLÍi· 
.J"áno y .i\llanuel Arévalo. . . 

Axt. ]9 .-La Corte Sqperior del Depattamento de Quito se 
'instalará el día primero del próximo venidero Julio. 

Art. 8 9 _ ---La Corte Superior de Justicia residirá en la ciuclael 
de Qui±o. _ . 

Art. 99,~La jurisdicción de la Corte Su,perior ele Jnsticia ele 
Quito será en toda Ja extensión de las provi;ncias ele Quito, Cuen-
'ca y L~1ja. . 

Art. ]09 .-El Departamento de] Cauca no está conOJ.ptencliclo 
en la jurisdicción de la Corte Superior de Justicia del Departa­
mento ·de Quito, por estar nombrada para aquel Departamento 
una Corte Superior de Justicia provisional, que deberá instalarse 
en la ciudad de .Popayún; conforme a la Ley de 12 de Octubre de 
1821.--Daclo, firmado de mi rilano, sellado con d sello de ila Re­
f)ública, y Tefreuclado por m'í Secretario General en el Cuartea Ge, 
neral Libertador ele Quito, a 24 ele Junio ele .1822.-clüodéci:mo.­
(f.) Simón BOLIVAR.---Poi' S. E. el Libertador, (f.) José Ga~ 
briel Pércz .-(Sigue nn sello) .-Qnito, a 28 ele Junio de 1822~-
129.-Cúmplase: tomese razón en la Tesorería Pública .. -E1 In~ 
tendente, (f.) Antonio José de Su ere .-Doy fé, haberse publica­
do por Bando la superior orden que antecede en _la formá acos­
tuml:irada.-Quito y Junio 28 de 1822 afíos.-(f.) Maril:lno San~ 
ta Cruz, Escribano ele la República y Receptor .-Es copia.­
( f.) E .. Borre ro, Secretario» 

«República de Colombia -Gobierno del ·Departamento de 
Quito. -Quito, a 13 de Julio de 1822. -l2Q. 

Al señor Coronel Gobernador C-omandante General de la pro­
vincia de Cuenca,-S, E. el Libertador se ·ha servido mandar suc,­
-pencler la contribución mensual extnwrclinaria ele esa provinci·a, 
y que las Rentas Públicas continúe~11 en el mismo pie y 'bajG el 
riüsmo régimen interior en que están establecidas, hash qúe con 
la presencia ele los representantes de estas provinci'as, rcst~el va el 
Congreso Central lo conveniente. Lo comunico a V. S. para su 
inteligencia y cumplimiento.-Dios guarde a V. S. m:~. as. (f.) 
.Anto.nio José de Sucre.-(L del original). 

Sigue el recibido y la razón ele haberse publictdo. 
«Antonio José de Sucre, Genera1 de D.ivisión é 1ntend.ente del' 

Departamento de Quito & . & . 
,Quito, a 17 ele Agosto de 1822.-129 • -Habiendo eutendido 

qtte alg·unos ele los espafíoles que lnln siclo licenciados pot' el Go" 
bierno, o permitícloles su residencia en el Departitmento, h<tli he~ 
'-·ho algunos daños al país, y desando que el castig·o de sus exceso.-; 
recaígan solamente en los culpables, sin qne sea necesario toma:· 
una providencia general que comprenda á' todos, en la qtte podíau 
,envolverse los inocentes; para remediar los males que resultarían 
con la impunidad de ac1uéllos, he acordado los artículos siguientes. 
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f'>.-to~los los españoles que habiendo obtenido eml)(eos di·· 
étlalc¡u:era clase en el Gobiernci' español, o sean vecinos ele cual' 

. quiera J-ugar def Departi!mento, y residan <Lctualmente en esta Ca· 
pita!, o en alg'l111ns pueblos ele su juris'dicción, se presentarán den· 
tro del per0ntor'io térnrinu ele ocho días <d lVf<!yor de la Plaza, para 
que se tome por d, una. razón efe sus nombres· y rfem.ás: ci'rcuns­
tancias. 

2Q .-El Gobierno· franque<trá,ckspués de esa clilig·encia bole­
tas ~irmaclas, en vi1'tucf de fas cuales ¡jueclan resi'dír fibremenfe en 
la ciudad, aquélfos a quienes se fes· concecl<t esta: gracia, sin_ cuyo· 
requisito no podrán absolutamente existir en ella, ni los Ecencia­
dos del servicio mi!'itar efe Espa:ña, que: inclispen.sabl.ementc debe­
rán tener la expresada hofeta, ademá~ de la ficencia· a retiro que 
hayan obte11ido dd Gobierno. · 

39. -Los españoles que residan fuer<t. efe fa j w·iscficción de la 
Capital comprendidos en el Art. 1 Q se presentm'án dentro clef mis­
mo término a los Gobernadores de los cantones·, en ctrya jurisclic­
ciÓl! estén, para que toriren la razón p¡-evenida en ef mismo artícu­
lo y la remitan a esta Intendencia, que expecfidt, en su consecuen­
cia, las boletas expresachrsr pncliénclolas ciar, entre tanto, y pro­
visionalmente los Gobernadores, ante quienes se presenten, con 
la condición precisa de esperar fas que librara la Intencfcrrcírr. 

49·.~Los que, coriC!uíclo el término señalado, no hayan veri­
ficado la presentación, serán mTestaclos como sospechosos af Go-· 
bierno.-Daclo y firmaclo.-Publíc¡uese, fíjese y circúlese.-(L) 
Antonío José de Sucre.-(f.) Eusebio Horrero, Sect-etariOl de la 
Intendencia .-Es copia.-( f.) Borrero». 

República de Colombia.-Departamento de Quito.-Quito, a 
22 de Agosto de 1822.-12".-Señor Coronel :.....,-EI liando que cons­
ta ele la adjunta copia, hm·á V. S. guardar, ctltllplir y ejec'ntar ei1 
la parte que \e corresponde, s:11 permitir que ning-ún espafwl de los 

· c¡ue últimamente sirvieron en el Ejército Real, resida sino en la.; 
capitales ele los cantones, <lhligado a presefltarse a los Jueces Po .. 
líticos ele elfos infaliblemente y sin fafta aTg·una: cache día sábado, 
así como ln harári a V. S. en los mismos términos los que resi­
dan en la Capital de la provincia, siendo responsable del cumpJic 
miento ele esta proviclenciá clirigida. a asegurar la trclnquiliclacl pú­
blica.-Díos guarde a V. S. ms. as.-(f.) Antonio José de Su-­
ere». (Del original) .-Siguen el recibido y la orden de su pu-
blicación .-Cue11ca y Setíembre 2 ele 1822. , 

República de Colombia. -Intendencia del Departamento de 
Quito .-Quitó, a 20 de Setiembre de 1822 .-12Q .-Al señor Go­
bernador Coinandaí1te General de la provincia de Cuenca. -Anoche 
han fug·~tclo clel CtJ<i.rtel del Rífles los Oficiales clei Ejércíta español 
don Benito Boves y clon Juan l\{uñoz. Y aunque es probable que 
se hayan clitigido haci<i Pasto; pues éste era st1 plan, según la sn­
h1aria qüe se estaba sig'tiÍeüclo, V, S .. desplegará su. celo, activi-
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<i:\ad y dil:gencia en perseguirlos y procurar su aprehensión en 'la 
. provincia ele su mando, tomando .las providencias más estrechas 
para coger a tnws hombres tan perjudicia'les que infaliblemente 

<causan mil desórdenes en el pah~ si todos los _patriotas ·¡w 'Se reú-
nen y conspiran vara descubrirlos _y ·apre"IJenderlos, })ues éste es un 
interés general. O frez ca V. $. cien pesos ele gratificación, que 
.se pagarán en el acto, al que Jos eutre:gue, y :ponga en m0vimiento 
todas .las medidas más eficaces -para que tan crueles enemigos ele 
nuestra causa .no produzcan :los males que son de tcmerse,-Dios 
guarde a V. S .. -.(f.) Antonio José de Sucre» .. 

«Cuenca, Setiembre 28 de 1'822.-129 .-Rccibido en el presen· 
te correo, _publíquese por Bando y fíjense los carteles ejemplares 
riecesarios en los lu_g:a.rcs públicos. para que llegue a noticia CO" 

mún, añadiendo los artlculos siguientes: 
19 .. ~Todo vecino estante y habitan te ·en 1a ciudad y Sü pro· 

vincia c¡uecla estrictamente obligado a denunciar al Gobierno el 
paradero, si lo supiese de los dichos Oficiales don Benito Baves y 
don Juan Mufjoz, en inte1igencia que -verificado e1 denm'1c.io, o la 
aprehensión, si pudiese, se le entregarán inmediatamente los ciel'l 
pesos ofrecidos por el sef10r Intendente. 

2° .-Que el que no lo hiciese así, sabedor del lugar, casa o 
hacienda donde se hallen, y se le justificare su omisió11, snhitá la 
pena condigna al crimen sm remisión alguna. 

3° .-Que todo ciudadaho amante ele su libertad procure, por 
su parte. hacer todas las indagaciones que estén a su alca11ce, a 
fin ele saber el punto donde existen estos enemigos de nuestra cau~ 
·sa, dando al Gobierno oportunamente todas las noticias que pue~­
·clan adquirir, eu el concepto que, harán en ello un gTan servicio 
al Estaclo.-Daclo, firmado en dicho mes y año.-(f.) Tomás de 
Heres.-Por mandato ele S, S. León de la Piedra. EscriLlano Ma· 
yor de Gobierno>>. 

Antonio José de Sucre, General de División, Intendente del 
Departamento de Quito (aquí roto) &. &.-Habiéndose infor· 
mac\o a esta Intendencia, que se ha introdnciclo en esta c-apital (aqttl. 
roto) la circulación de nna moneda falsa en medios reales, que se 
fabrica, se (aquí roto) dice, en las oficinas ele platerías y deseando 
·cortar un abuso tan perju ..... (aquí roto) y contr·ario a las leyes, 
:a que quizá habrá dado lugar 1a falta ele camb ... , (aqul roto) ve• 
nielo en Decretar, lo sig-uiente: 

19 .-Las personas que fabricasen o introdujesen, ef! adelan:te, 
moneda falsa de cualquiera especie, serán castigadas irremisible, 
mente con la pena ele muerte impuesta por la ley a este delito. 

2° .-Dentro de un mes contado desde la fecha se prohibit"{t 
la circulación ele toda moneda que no tenga legítimamente el peso 
y ley, y el que la tuviere a ese tiempo la percleti{l en cualquier catP 
ti dad que sea .-Pnblíquese y fíjese, según costnmbre. __:Quito, :o~ 
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29 de Octubre de 1R22-.-12Q .-(f.). Antcnio José de Sucré.--f0:\ 1 

Secret<lrio de la Intendencia:. -Ettsebio Borr~ro.-Es cop :a. 
( f . ) Borrero». 

Sig'lte el recibido y la orden de puhi.icación decretada_ pr;¡r ('] 
Gohernaclot Heres .. 

lV 

Ef Geüeral Sucre étüprendió su marcha, para J'a toma· efe Qni·· 
to, el 12 de Abril de 1822, ha:hiendo saficlo, de esta: ciudad, ra Divi­
sión Unida, unos días antes. Sucre se demoró en Cüenca:, algcmos 
días más,- clespnés de encaminar al E'jércíto Libcrtacfoc con el ex­
clusivo fin de conseguir del Ayuntamiento, la publicación de la 
Constitución de la República de Colombia y el juramento de ohe­
diencia a la l~y fundamental def Estado. Esto último no se ve­
rificó, a pesar ele que en la: reunión clef Conccfo Ampfiaclo, había 
34 votos por su publicación y 9 para que se suspenda ínterim se 
concluya la expedición y pacíiícación de Qufto. 

Los Bandos ex¡wcridos por el Gobernador y Comandante Ge­
. neral del Azua y, don Tomás de Heres, son imporüm:tes ¡\ara la 
historia de Cuenca, y fos van1os a ·pn::scntar por orden cronciióg-~-· 
co desde el 1 Q de Abril de 1822. -12Q, 

En fa Améríca toda, la idea ele su ínclependencÍ<t arc!Í[C en las 
venas ele los criollos y en la ele los españoles afectos al sistema rc­
public[Wo, La unidad ele acción ele sus dirigentes tendía siempre 
a conseguir que. los puebfos proclamasen su fibertad y que ésta se 
hiciera conocer por todas las provincias sujetas todavía al clomi-· 
llio español. Sucre se h~illaba en Cuenca. cuando tuvo conoci­
Jniento ele que la isla de Santo Domingo había proclamado su in­
dependencia y enviado sus Diputados al CongTcso de Cofombia. 
Tan {austa noticia se hizo trascendental e11 tulfo cf Departamento. 
y muy especialmente para que las fuerzas realistas, que se. hallaban 
al mando de. D. Melchor de Aimet·ich y Carlos Tolrá, aprerianm le 
desventajosa situación en que se encontrahan. Este fné el primer 
Bando mandado püblicar por el Gobernador Heres. 

El g·enio artístico de los cuencanos y su afición por las in­
dustrias nieC:tnicas en tiempo de la colonia no se desarrollaron, co­
mo era de esperarse, en los últimos afíos de la JVI-onarc¡uía, a con­
secuencia de la gnena ele la independencia iniciada en 1806 por el 
Precui'sol' de Bolívar. don Francisco ele Miranda, en fas costas dl' 
Venezuela; pero llegado el mmi.1e11to de satisfacer las necesidacle~ 
públicas, éstas eran los poderosos estímulos para las ínvencioi1e:o 
del arte en favor de la míficia. Gaspar Sanguitcima, genio en to­
das las artes tnecánicas y ornamentales, fué quien reparó las ar-· 
h1as. construyó clarines y pitos para que anunciaran los triunfo.; 
en Pichincha y Ayacucho. 
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En 1822, se ·deslindaron los partidos políticos monárquicos y 
republicano; por lo que Sttcre y Here's tenían formadas list:1S del 
clero, de los pudientes afectos a la corona y de los artesal11)j •;er­
vidores al Rey, pai-a expulsar del paí.s a los primeros o dedicar 
a la milicia a los últimos. Cori este motivo, los hijos del pueblo 
rehuyei·6n el trabajo en el taller, y Heres los cbnsideraln ''om6 
vagos. Pani evitar este mal_ ejemplo y aprovechar de servicios 
en. el cuartel, mandó public'ar un bando al respecto. 

El 14 de Abó! de 1822 mandó publicar un. bando, el de mayor 
significación para Colombia y para la vida política de los pueblos 
del Sur que habían sido ocupados por las fuerzas libertad(ir::ts. 
Este bando .ordenó la pt:omulgacióti de la Constituciót1 colombia­
na, más nó el juramento ele. obedienCia; porque, siendo incierta la 
v¡ctoria ele la toma ele Quito, mal podía prestai·se el juran1ento y 
sostener instituciones republicanas, existiendo la lVIoilarquía, como 
así lo manifestaron los nueve concurrentes al Cmicejo Atilpliado; 
cuando· asistió Sucre a dicha sesión de Cabildo, el 12 ·de Abril. 
Desde .esta memorable fecha, la Constitución de Colonihia princi­
pió a regir en el Departamento del Azua y, cuyas. leyes. se obede­
cieron hasta 1830, en que se disolvió la Gran Colombiá. 

Quito q~tecló incorporada de .hecho a Colombia el 29 ele Mayo 
ele 1822, antes de que Bolívar viniera al Ecuador por .estar en arre­
glos con don Basilio García, en Pasto. El día ya indicado, l;i Mu­
nicipalidad, el Deán y Cabildo ele la Catedral, los prelaclor ele las 
comunidades religiosas, los padres de familia y las personas más 
n<)tables de la Capital, por acta. sentada al efecto", t:econocieron el 
Gobierno de Colombia, foi·mando parte integrante de ésta el an­
tiguo Reino de Quito. Para que se aprecie en su verdadero puri­
to de vista histórico, la actuación eficaz de Suc.re en la libertad 
ueL Ecuador" ínsertt~mos el artículo p~rtinente al i·especi:o: 

<<7Q .-'-~Que para hacer durable la memoria del General Sucre 
en esta capital, se publique el 13 de Jnio la ley fünclamental ele Co­
lombia, y que en él presten la ciudad, las corporaciones y autoricla­
dacles, el juramento de defender con sus bienes, su vida y su .san­
gre la independencia, la libertad política y la integridad del Esta-

. do, perpetuando una función· todos los años el mismo 13 de Junio, 
para recordar el día en que Quito se incorporó a la Repúblitá» 

Apoyado Hcres en la ley fundamental de la República, dispu­
so por bando, que todos los ausentes por división de partidos se 
restituyeran a la ciudad y comenzaran a disfrutar dé los berieficios 
de la Constitución, facultando para ello al TenieilÍe Asesor de Go­
biútw D1·. Mamiel Arévalo; publicar un bal1do sobre :eJ particular; 

· · Eri este mismo año, se fitndó· en Cuenca, la ,Hermandad 
de San tái:aro; y, para sti inéjor administratióil; se convocó ui1 
Cabildo Atúpliado, Cüt1)0 sierilpré lo hacía Heres, cuando se trata­
ba de asuntos de interés público. Por resolución del Aytmtam~en-
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to y consejo del Goben~aclor, debía atenderse a los desvalidos e11 · 
fermos que, por estar en lugares apartados de la población, cra11 
socorridos por la- caridad pública en el centro de la ciudad. 

·En aquella Junta se impuso la sagrada obligación, a todo ciu · 
dadano, para que, in artículo mortis, deje un real en beneficio ckl 
Lazareto; haga o nó testamento. Lo más notable de aquel band11 
fué que, al reunirse veinte hermanos, quedaba constituída la Cor .. 
poración, con la facultad de nombrar Síndico, Tesorero y más em­
pleados de la Hermandad; en una palabra; gobernarse a sí misma, 
como persona jurídica, sin necesidad ele expresa declaratoria del 
Gobierno para gozar de los derechos legales. 

Cuán agradable fuera que, en estos tiempos, en que la moral 
pública decae y peligran las instituciones republicanas por la opn:-· 
sión del Estado a la Iglesia Católica, se imitase el ejemplo del 
Ayuntamiento ele entonces y de su excelente Gobernador, recordan-· 
do el bando ele 24 ele Abril de 1822. · 

A todo atendió Heres, inclusive al aseo ele la ciudad, por me~ 
dio ele un .especial bando, que hoy sería aplicable. 

El triunfo alcanzado cerca de Riobamba por las fuerzas li-· 
bertadoras, cuando Sucrc abanzaba a Quito, fué publicado. con to~ 
da solemnidad, en este Departamento, quedando la plausible cons~ 
tancia ele que, el 21 ele Abril, Riobamba alcanzó su libertad y su 
anexión ele hecho a Colombia. 

El sagrado respeto que tenía el Coronel Heres a la Iglesia Ca­
tólica y a sus instituciones, las hizo ostensibles ei1 el Azuay, y su 
administración gubernativa fué digna ele encomio. La sagacidad 
y la prudencia de Heres, en Cuenca, explican los buenos recuerdos 
que ele él pueden hacerse; lo que, generalmente, no acontece con 
todos los gobernadores, que, por incultura, se enajenan la estima­
ción pública, atrayéndose indignación y desprecio. La moral fué 
atendida con verdadero celo, evitando la concurrencia ele los hijos 
de familia a casas de desórcleties públicos. Heres llegó a castigar 
a los eri1pleaclos del Poder Judicial y Civil que, en 1822, no concu­
rrieron a las solemnidades religiosas del Jueves y Viernes Santos 
a la Catedral. ¡Así se honra a Dios, a la Patria y se enaltece al 
Gobierno a quien se sirve! 

· Otro ele los Baú.clos de importancia histórica para la vida de 
la Gran Colombia fué, el referente al triunfo ele Armas en el Pi­
chincha, al mando de Sucre, con el que, definitivamente, sell6 Bo­
lívar sus patrióticas aspiraciones. 

El 25 de Mayo, Sucre comunicó al Gobernador Heres, el triun­
fo alcanzado el 24. Mandó Sucre al Coronel don Andrés ele Santa 
Cruz para que atendiera a las proposiciones de Aimerich ; y, en el 
Oficio original que tenemos a la mano, dice :-«El Coronel Santa 
Cruz está, desde anoche, en la ciudad, oyendo las proposicioneE 
sobre que ofrece el General Aimerich rentlirse, y hoy nos posesio· 
naremos ele Quito». 
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El buen Gobernador Heres, a todo atendió con el mayor in­
terés y suma proligidad, sin dejar ele su administración recuerdos 
desagradables, por los cuales la posteridad no pudiera perpetuar 
su nombre en el mármol o en el bron¡:e. 

Para que el regocijo público de los hijos de Cuenca fuera com­
pleto, el prudente Gobernador quiso que todos los desertores regr<:"­
saran a sus hogares, tanto tiempo abandonados, a consecuencia ele 
la guerra y su diversidad de opiniones; y expidió al respecto su 
bando. 

Como se anunciara, ele Quito, el regreso del Coronel don Ar;- · 
drés ele Santa Cruz por la vía de Cuenca y Loja para el Perú; cotm• 
en esta ciudad debía dársele el dinero necesario para la subsister.­
c:a de su ejército; como principalmente, debía disolver el batallón 
E¡ur, para llenar las bajas y deserciones ele las fuerzas peruanas; 
oi·denó que todos los sastres de la ciudad concurrieran a la Maes· 
tranza, para confeccionar el vestuario que se necesitaba para los 
soldados del referido batallón. ¡Cosa admirable!, se confecciu­
naron, en pocos días, cientos de cientos ele vestuarios compuestos, 
de camisas, pantalones, chaquetas etc., etc., para este batallón )" 
aún para obsequiar a nuestros aliados triunfadores en Pichinch2 •. 

La Corte Superior de Justicia creada por Sncre en esta cit,­
dad fué suprimida por el Libertador el 24 ele Junio de 1822, lo c¡ut' 
el 13 de Julio se publicó por bando en Cuenca, que bien quiso Ht.· 
res no hacerlo, por no resentir a sus vecinos; pero sus deberes dt> 
·Magistrado le obligaron a ello, y, por esta razón, quedó suprim;. 
da nuestra Corte de Justicia, tan discretamente establecida por 
Sucre. 

En Junio de 1822. Colí var se preparaba para la libertad del 
Perú; entonces acordó crear cuerpos de milicias en Cuenca y Loja 
y, para stt org;mización y disciplina, el Gobernador Heres publicú 
1111 bando, para que todo cindadano se presentara. Aún las órdt.· 
nes oficiales impartidas pol' Sucre, cuando eran de trascendencia, 
Heres las mandaba publicar en forma ele bando, como aconteció 
cuando los pris:oneros (\e gnerra Benito BoYes y Juan Muñoz fü­
garon ele! depó~ito ele Quito (O' Leary, tQ 19); porque era muy pe­
ligrosa para la República la intervención ele estos Jefes que tra­
bajaban por la Monarquía. 

Para el historiador, la lectura ele estos bandos suministra 
nuevos elatos para modificar o ampliar la historia patria, que está 
por escribí rse. 

Queda, pues, comprobada que, en la primitiva Colombia, se 
armonizaban, pacíficamente, los recíprocos deberes entre la Igle­
sia y el Estado, entre los poderes públicos y los ciudadanos. Los 
bandos de Heres que, a continuación, transcribimos, testifican el 
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p:it riotismo, al respecto y obediencia a las leyes de la Gran Co­
lombia, de los moradores del ¡Jepartamento del ¡\zuay. l'neblos 
en los cuales reina Dios y se acatan sus leyes prosperan; pneblos 
en los cuales la justicia huye y se distan¡;-ia el Estado de la Igle­
sia Católica, descienden al abismo, Y su ruina es inevitable. Re­
cuérdese el crimen de Seticmbn~ dé 1R22, y la Gran Colombia st> 
disolviú a la muerte del l.ihertador, CO!no prueba irrefutable de lo 
antedicho. 

(Continuará). 
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Notas de actualidad 

Sociedad Bolivariana del Ecuador. -¡\ la par de las otras Ca­
pitales de los Estados liijos del Genio de llolívar, el Ecuador cuen­
ta, desde el ó de 1\gosto último, con una Sociedad Bolivariana, que 
tiene por objeto: coJJtrihuir, por cuantos medios cstcn a su alcanci-:, 
al mejor conoci111iento de la múltiple figura del J .ihertador Simón 
noJÍvar ,exaltar S\\ lllenloria Cll Jas 1\epú!JJicas <fUe éJ fund{J y en 

.]ris otros ]l<:!Íses civilizados de\ 111\11Hlo, y dilatar )a idea de acerca­
miento entre las naciones de origen hispúni<¡~~'>, sobre la base de 
con fratcrn idad y de justicia, en el anhelo de Ycrlo prácticamente 
real izado algún día. 

Constitnida esta entidad con tan patriótico fin, resolvió que sus 
primeras acliYidades dehía'n ser enderezadas a levantar en Ouito 
1111 Monumento al Libertador.----- J AJS Dignatarios de esút S~cic­
dad son: 

Presidente: Sr. Dn. Carlos lharra. 
lcr. Vicepre~idcnte: Sr. Dr. Dn. 1vlodesto i\. Peñaherrcra, 

1 'residente de la Excma. Corte Suprema de ] usticia. 
2'1 Vicepresidente: Sr. General l). Francisco Gúmez de la 

Torre. ' 
Secretario: Sr. Un. Cristóbal de Gangotena y Jijón, Director 

de la Biblioteca Nacional de Quito: 
Tesorero: Sr. Dr. Dn. Carlos !\. Benneo: 
Bibliotecario: Sr. Dn. Celiano JVJonge, Ministro del Tribunal 

de Cuentas de Quito. 
El pueblo ecuatoriano va respondiendo, hasta aquí, espléndi­

damente al llamamiento que. a su generosidad, ha hecho la Socie­
dad Bolivariaua, de modo que hay fundada esperanza de qtte en 1930 
año centenario de la muerte del Libertador y de la fundación de 
la República Ecuatoriana, se erguirit, en una plaza de la Capital, 
la broncínea fi~·ura de Bolívar. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 334--

Historia de la Literatura E~n;:; · oriana. -El tan ínteresanf(• 
trabajo del Sr. Dn. Isaac J. Barrera, sobre Historia de nuestra 
literatura patria, que en este 11o[etín ha venido publicándose, ha 
sido recogido .en volumen separado, en las ediciones ele la Biblio­
teca Nacional. En esta misma serie, seguirún 1mblicánclose algu­
nos otros trabajos literarios y científicos ele autores nacionales: 

"Máquina de leer" para ciegos. -Todos los esfuerzos real!za­
clos hasta ahora pa'ra facilitar la lectura a los ciegos, han consistido 
en traducir al Sistema Braille, es decir en letras formadas por 
puntos en relieve, los textos ordinarios. Este sistema presenta el 
grave inconveniente ele limitar, a cansa de su costo. el número de 
obras que se puede editar para uso de los que están privados de la 
vista. 

Un obrero mecánico, que vive en las cercanías ele París, 1\11. !\1-
hert ThmmLs~ acaba ele inventar una ináquina foto-eléctrica que 
forma, en sistema Bra:Ile, a medida que se le van presentando, los 
caracteres impresos o manuscritos de un texto. 

Esta ingeniosa máquina, basada sobre un principio. simple, 
utiliza las propiedades del selen~o, euya conductil)il.claü elé::tnca 
varía, según e~tá mús o menos iluminado. Esta propiedad del sele­
nio ha sido utilizada en diversos aparatos, sobre todo para la trans­
misión ele las imágenes a distancia. 

El texto que se desea leer, se fija en nn carrito, que va y viene 
en ambos sentidos. Es suficiente hacer anclar este carrito, pai"a 
que cada letra reciba, una después de otra, la luz ele un pequefí.o 
proyector formado por una lúmpara eléctrica ele débil potencia. 
En el ii1stante que la letra se ilumina, pasa delante del objetivo ele 
una cámara obscura cuya placa sensible se halla reemplazada por 
u"na cuadrícula ele celulillas ele selenio inclcpenclientes unas ele otras 
y aisladas eléctricamente. 

Cada celulilla está conectada a un circuito que comanda a una 
varilla metálica, que puede subir o bajar, bajo la acción ele un 
electro-imán que recibe la corriente en el mismo instante en que 
la celulilla recibe la luz. La letra, que se ha clihujaclo sobre cierto 
número ele celulillas, se traduce ele un número igual ele puntos en 
relieve, que vuelven a caer en cuanto la corriente deja de pasar.­
Entonces, el movimiento del carrito trae otra letra ante el objeti­
vo. La máquina de M. Thomás no está aún perfeccionada com­
pletamente ... Necesitará, sin duda, despositivos particulares· para 
rem~cliar la inercia del silencio, que conserva su . conductibilidad 
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ror un cierto tiempo mas del que dura su ilt!minación. Mas, tal 
cual la ha concebido el inventor, parece ele posible realización, a 
precio seguramente bastante elevado, pero que nunca será exesivo, 
si se tiene en cuenta los servicios que puede prestar a los ciegos. 

Nuevos Académicos de la Nacional de Historia. - Han sido 
electos Académicos de Número de la N aciana! de Historia, los se­
ñores Coronel Don Angel Isaac Chiriboga y Presbítero Dn. Juan 
de D:os Navas, Archivero, éste. ele l<t V. Curia Metropolitana. Con 
estos nombramientos, los Académicos ele número, actualmente,' son 
c1oce, quedando tres sillones vacan tes. -La t·ecepción solemne de 
Jos nuevos Académicos será en Octubre. 
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